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PRÓLOGO 


Presentación del profeta Ezequiel 
y de nuestro comentario 


Tras los últimos valiosos comentarios del libro de 
Ezequiel, falta aún mucho para exponer bajo plena luz 
toda la riqueza de su figura. Profeta y sacerdote, hom- 
bre erudito y contemplativo, vigilante centinela de su 
pueblo y dotado de vena poética, sigue siendo una 
personalidad compleja y un poco misteriosa: con sus 
frecuentes visiones, con sus experiencias del Trascen- 
dente, con sus gestos simbólicos, con sus silencios y 
sus largos discursos, a menudo bajo el influjo del Espí- 
ritu, le fueron dirigidas palabras sobrehumanas. La 
crítica histórica de nuestro siglo, y especialmente la de 
los últimos decenios, ha intentado bucear a fondo en 
los estratos de la magnitud que se le atribuye, ha pro- 
curado distinguir hasta en los menores detalles los 
trazos auténticos y las aportaciones redaccionales y en- 
cuadrar mejor sus mensajes en cada una de las concre- 
tas situaciones históricas y religiosas de su ambiente. 

Pero queda aún, a nuestro entender, mucho por 
descubrir en sus cualidades de pensador, de orador, 
de siervo fiel de Dios. Aquí nos proponemos senci- 
llamente adentrarnos en uno de los aspectos de su 
fisonomía: el de hombre espiritual interior, para son- 
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dear sus sentimientos, sus reacciones ante lo sobre- 
natural, sus aspiraciones religiosas. 

Evitando, en la medida de lo posible, las discusio- 
nes sobre crítica literaria, nos proponemos recorrer las 
páginas más genuinas de su libro, para descubrir, ante 
todo, el sentido inmediato intentado por el autor. Pero 
procuraremos también, al mismo tiempo, llegar hasta 
los temas teológico-espirituales que aquí subyacen y 
captar el mensaje existencial que la palabra profética 
dirige a nuestra situación de hombres y de creyentes. 

Como punto de partida presentamos, en la intro- 
ducción, los datos más significativos de la vida del per- 
sonaje, el ambiente histórico y religioso en el que se 
sitúa su actividad, la variada composición del libro 
que, junto con sus discípulos, nos ha legado y, en fin, 
una breve síntesis de las concepciones religiosas que 
de todo ello se desprenden. 

Recogeremos, pues, en una serie de capítulos (14) 
las grandes unidades de su texto, anteponiendo a cada 
una de ellas algunos fragmentos seleccionados. del 
mismo. Siguiendo la huella de los comentarios moder- 
nos, expondremos en sus líneas esenciales las narra- 
ciones, los discursos, las visiones del vidente de Tel- 
Abib e intentaremos, caso por caso, puntualizar los 
sentimientos que se reflejan en él y en sus palabras al 
contacto con el interlocutor invisible: sentimientos de 
profunda adoración y de plena disponibilidad en el 
encuentro con la majestad divina (cap. 1), de apertura 
y absoluta docilidad al encargo que se le confía (cap. 2), 
de íntegro y silencioso testimonio en favor de su Señor 
(cap. 3), de compasión y de confianza en medio de la 
catástrofe de su pueblo (cap. 4), de lucha abierta contra 
los falsificadores de la Palabra (cap. 5), de certidumbre 
en la infinita misericordia del Dios de los padres (cap. 6), 
de fe verdadera en el amor misericordioso y salvífi- 
co de Dios (caps. 7-8), en la exigencia de purificación 
por parte de la santidad divina (cap. 9), en el cumpli- 
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miento de sus predicciones (cap. 10), en su dominio 
sobre todos los pueblos (cap. 11), en la restauración 
del pueblo elegido (cap. 12), en el triunfo de la gloria 
divina por encima de todas las vicisitudes de la historia 
(cap. 14). 

Junto a estos temas espirituales, encontraremos al- 
gunos otros, bien en los breves apuntes que añadi- 
remos, bien en el esbozo de análisis estructuralista (li- 
mitado a la narrativa) que sugeriremos, o bien en las 
ulteriores reflexiones de los lectores sobre el esquema 
de los discursos de Ezequiel. 

Confiamos en que nos será concedido vislumbrar el 
rostro y el corazón de un gran adorador del Dios vivo, 
de un hombre celoso de su gloria, amigo de su pueblo, 
promotor del verdadero bien religioso y social, fusti- 
gador de las costumbres perniciosas y de los podero- 
sos, dispuesto a sacrificarse por su benéfica acción, 
abierto a las naciones lejanas, incluidas las extranjeras, 
orientado hacia un futuro de justicia interior y de paz- 
shalóm, todo ello en torno al único verdadero Salvador 
del hombre, el Dios de la gloria y de la clemencia. 
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INTRODUCCIÓN 


1. Vida y obras 


Del profeta Ezequiel sólo conocemos los datos que 
nos proporciona el libro que se le atribuye. 


1.1. Hijo del sacerdote Buzí 


Ezequiel llegó a Babilonia con la primera depor- 
tación judía del año 597 a.C. Tres años más tarde, en 
julio del 593, probablemente cuando frisaba en los 
treinta años, se le concedió una experiencia mística a 
orillas del río Kebar: se le mostró la gloria del Dios de 
Israel, tal como se la podía imaginar presente sobre los 
querubines del santuario de Jerusalén. 


1.2. Vocación profética 


Fue consagrado profeta y enviado a ejercer su mi- 
nisterio entre los deportados de Tel-Abib. Se le hizo 
saber con antelación la aspereza de la misión que se le 
confiaba, así como la dulzura de la palabra de que sería 
portador. No tuvo nada que objetar. Fue el dócil servi- 
dor del Altísimo, de antemano destinado a ministro de 
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sus altares. Pero aquel encuentro le hirió profun- 
damente: quedará mudo y abatido durante siete días. 
Pasado este tiempo, tornó a dejarse sentir la voz di- 
vina, que le sugirió las modalidades de su predicación: 
tendrá que permanecer como preso en su casa y de- 
berá contar, vez por vez, a los connacionales que va- 
yan a visitarle los mensajes que se dictarán a su co- 
razón. Le criticarán, le insultarán, rechazarán obsti- 
nadamente las invitaciones a la conversión, mostrán- 
dose así dignos hijos de sus padres. Pero él deberá 
poner su confianza en las seguridades del mandante 
divino y no dejarse atemorizar: ellos son «su pueblo» 
(Ez 13,10), «los hombres del rescate» (11,15 TM) de su 
portavoz. 

Al final, tendrán que creer y reconocer que en 
medio de ellos, en el desierto de las gentes, hablaba el 
soberano Señor de Israel. 


1.3. Primer período de actividad: años 593-587 


El hijo de Buzí siguió fielmente la consigna. Co- 
menzó a ejecutar algunas impresionantes acciones 
simbólicas: representar en una ancha tableta de arcilla 
el asedio de una ciudad y acostarse de lado con el 
brazo extendido apuntado contra ella durante tantos 
días cuantos serían los del asedio real y cuantos habían 
sido los años de la iniquidad. Cortarse después los 
cabellos de la cabeza y de la barba y quemar los pelos 
en torno a la ciudad y, mientras tanto, comer sólo 
alimentos heterogéneos y racionados. En este anuncio 
se cimentaban todas sus predicaciones antes de la 
caída de Jerusalén. Sus compañeros de exilio deberían 
haber comprendido el sentido de aquellos gestos: se 
actualizaba así, en la persona misma del mensajero de 
YHWH, la destrucción de la ciudad santa y del reino 
de Judá. Todo anuncio profético, especialmente el 
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simbólico, contenía ya, según la mentalidad hebrea, 
el germen de su realización. 

Concluido el período de asedio, el neoprofeta in- 
terviene con varios oráculos, encaminados siempre a 
desmontar la ilusión de la intangibilidad del reino da- 
vídico. Apostrofa una vez con mirada airada a los 
montes de Judá, otra a todas las regiones de Israel, 
anunciando devastación y muerte (caps. 6-7); más tar- 
de cuenta a los ancianos que han ido a visitarle la vi- 
sión que ha tenido sobre la profanación del templo, las 
violencias perpetradas en Palestina y el incendio que 
se abatirá sobre Jerusalén entera (caps. 8-11). Simula 
incluso una fuga de su propia casa a través de un bo- 
quete abierto en la pared, llevando consigo el equipaje 
de los desterrados; y a quienes le preguntan la expli- 
cación, les declarará la caída de Jerusalén y la nueva 
deportación de sus jefes y de sus habitantes (cap. 12). 
Polemiza con los pseudovidentes y los adivinos por las 
falsas seguridades que dan sobre la suerte de su pue- 
blo, apartándole así del arrepentimiento (caps. 13-14), 
y monta procesos de condena contra toda la nación 
(caps. 15, 18, 22s), y más en particular contra los res- 
ponsables que vuelven a consultarle con la esperanza 
de conseguir una sentencia más benigna (cap. 20). 

Aunque el frágil hijo del sacerdote Buzí ama a su 
gente y comparte sus sufrimientos (4,4-8; 11,15), se 
muestra inflexible, duro como el diamante (3,9), frente 
al saludable castigo de los obstinados; llega poco me- 
nos que a la exaltación en el salvaje canto de la espada 
(cap. 21) y en el pasaje de la olla puesta al fuego 
(24,3-14). Pero lo que le importaba por encima de todas 
las cosas era la conversión de sus hermanos y el since- 
ro reconocimiento del Dios santo y misericordioso 
(14,8.10; 20,258). Y cuando algunos, como pretexto ex- 
tremo para negarse a un cambio de conducta, amplían 
artificiosamente el principio de la responsabilidad co- 
lectiva para aplicarlo también a la íntima «comunidad 
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de vida» de todas y cada una de las personas con el 
hacedor, les rebate prestamente el portavoz de 
YHWH: en este ámbito, cada uno asume la responsa- 
bilidad personal de sus libres decisiones, aquí no se 
interfieren ni las culpas de otros (ni siquiera las de los 
propios padres), ni las acciones, buenas o malas, del 
propio pasado. Lo que vale ante el Dios justo y cle- 
mente es la elección libre y actual de cada uno: Dios no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 
«viva». Se allana así y queda abierto el camino hacia la 
nueva era querida por el Dios de la vida (cap. 18). 

Se acercan los primeros días del año 586. Han pa- 
sado cerca de seis años desde la llamada profética y 
dos hechos importantes vienen a confirmar toda la 
predicación del nuevo elegido. Se le ordena marcar el 5 
de enero como día del inicio del asedio de la ciudad 
santa por los babilonios: esto servirá de prueba a favor 
de la autenticidad de sus mensajes y, a la vez, de signo 
eficaz del evento anunciado. Se le notifica que su espo- 
sa acaba de morir, pero conminándole a no hacer 
duelo por ella y a encerrarse en silencio en su dolor: 
será el símbolo de cuanto le acontecerá dentro de poco 
a la ciudad «delicia» de los judíos y de la indecible 
aflicción que se abatirá sobre ella. 


1.4. Período intermedio: años 586-585 


A partir de este momento, el mensajero de YHWH 
seguirá en silencio la tragedia de aquel pueblo suyo al 
que había sido enviado. No pronunciará ningún 
oráculo, ni de amonestación ni de exhortación, hasta 
que no se lo sugiera la voz divina (33,22). Dios mismo 
calla ante las heridas de sus hijos, a la espera de que le 
abran sus corazones. 

Durante aquel intervalo (años 586-585), parece ser 
que el profeta profirió a distancia, por inspiración, al- 
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gunos oráculos contra los pueblos circunvecinos, los 
ammonitas, moabitas, edomitas, fenicios y egipcios: 
eran a modo de invocaciones al Señor para que, en 
aquella hora de desventura del pueblo elegido, aque- 
llas naciones paganas no le' causaran daños desme- 
didos, ni materiales ni psicológicos, y para que tam- 
bién ellas reconocieran, en los justos castigos que les 
sobrevendrían, la gloria del Dios de Israel. Consigna- 
dos por escrito, como los oráculos de sus predecesores 
Isaías, Amós, Sofonías..., eran un indicio de favorable 
acogida por parte del inspirador y una señal de aliento 
para los seguidores del profeta. 

A juzgar por los datos del texto hebreo, el elocuen- 
te silencio de Ezequiel se prolongó durante cerca de un 
año, hasta la llegada de uno de los fugitivos que consi- 
guieron escapar a los estragos de los babilonios, pro- 
bablemente el 8 de enero del 585 (33,21). A partir de 
este momento, el vidente recibía una confirmación 
irrefutable del punto central de sus mensajes de la- 
mentación: «¡La ciudad ha sido tomada!» (33,21). 


1.5. Tercer período: 585-571 


Ya la tarde anterior había tenido un presentimiento 
de ello: pero en la mañana del día en que resonó la 
noticia en todo el poblado, recibió de nuevo una «len- 
gua de discípulo» (Is 50,4) y comenzó a hablar con 
toda libertad, ya sin restricciones (3,26). Fue como 
un segundo encargo de parte del Señor de la gloria. 
Aquí no se tratará ya tanto de exponer, paso a paso, 
las secuencias de la gran desventura, cuanto más bien 
de «sostener al cansado con una palabra» (Is 50,4), de 
exhortar con inspirada elocuencia a la sincera conver- 
sión (33,305), de vigilar sobre toda la comunidad y de 
poner en guardia a cuantos se empecinan por sende- 
ros de muerte (33,1-9), de anticipar una segura res- 
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tauración y una convivencia más ordenada (cap. 34) 
bajo la dirección del Dios de la alianza y de sus dignos 
representantes (37,15ss), mientras permanece en el 
centro la gloria de YHWH y se transforman los corazo- 
nes al amparo de las fuerzas del mal (caps. 38s; 
47,1-12). 

¿Durante cuántos años se prolongó esta diligente 
actividad del sacerdote profeta? Al menos hasta el 
573-571 (40,1; 29,17: las fechas más tardías de sus 
oráculos). Parece indudable que ejerció una gran in- 
fluencia sobre la formación de la comunidad judía de 
Babilonia. Las huellas redaccionales dejadas por sus 
discípulos sintonizan a menudo tan magníficamente 
con el resto del libro que se requiere una gran perspi- 
cacia para poderlas distinguir de las palabras del maes- 
tro; señal de que aquellos seguidores suyos habían al- 
canzado una profunda asimilación de su estilo y de sus 
concepciones. Puede también colegirse esta influencia 
de nuestro profeta por el rumbo que, a partir de él, 
tomó la profecía —reanimar, anunciar una época de 
restauración nacional religiosa más que amenazar con 
ruinas- y en la figura del siervo de Yahveh isaiano, 
que abre sus oídos a la voz de lo alto y conforta a los 
prisioneros y desalentados, superando con heroica 
constancia las adversidades y los malos tratos (Is 
49,1ss; 50,4ss; 53). 


2. Ambiente histórico de su ministerio 


La época en que vivió y actuó Ezequiel es, sin du- 
da, una de las más críticas de toda la historia del pue- 
blo hebreo. 

Durante su adolescencia, debió de asistir con en- 
tusiasmo, dada su condición de hijo de un sacerdote 
sadoquita, a la reforma religiosa y nacional del joven 
rey Josías, inspirada especialmente por el descubri- 
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miento del libro del Deuteronomio, en el 622 a.C.: 
abolición de los cultos idólatras en todas las ciudades 
de Judea y, en la medida de lo posible, en el territorio de 
Israel, centralización del culto yahvista en el templo 
de Sión, vuelta a los ritos y a las normas de la Torah, 
Asistiendo a la escuela del templo o en las cercanías de 
Anatot habría también escuchado con admiración al- 
gunos de los fervientes discursos de Jeremías. 

Pero el año 609 se produjo el derrumbamiento de 
todas las esperanzas de los piadosos yahvistas. En la 
batalla de Meguiddó pereció el rey Josías, que había 
acudido para cortar el paso al ejército egipcio que subía 
en socorro de los dominadores asirios. A partir de 
aquel momento, el reino de Judá perdió totalmente la 
independencia y cayó primero bajo el yugo egipcio y 
luego bajo el babilonio, mientras que en el interior del 
país se enfrentaban entre sí las diversas corrientes fi- 
loegipcias, filobabilonias o irredentistas, volvían a po- 
nerse de moda las prácticas idolátricas de toda laya, 
campaban por doquier la corrupción y la violencia, y la 
religiosidad yahvista retrocedía al puro formalismo. 

Favorecía abiertamente aquella involución el go- 
bierno del rey Yoyaquim, primogénito de Josías, hom- 
bre violento y ambicioso, entronizado por el faraón 
Nekó, en sustitución de Yoajaz. Tras la famosa batalla 
de Karkemish (gravísima derrota infligida al ejército 
del faraón por el rey babilonio Nabucodonosor: año 
605), Yoyaquim tuvo que someterse al nuevo domina- 
dor de Oriente (año 603). Pero, al negarse a pagar el 
tributo, el año 600, provocó la decisiva intervención 
del rey de Babilonia: el asedio de Jerusalén, la rendi- 
ción del nuevo rey Yoyakín, hijo de Yoyakim, la de- 
portación de millares de judíos a Babilonia (año 597), 
entre ellos muchas personas respetables, incluidos el 
propio Yoyakín y Ezequiel. 

El resto de los acontecimientos ocurridos en Judá 
los vivió el exiliado hijo de Buzí en visiones sobrenatu- 
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rales y a través de las noticias que le traían otros de- 
portados: el rey de Babilonia entronizó en Judá a Se- 
decías, tío de Yoyakín. Pero, hombre de carácter in- 
deciso, se dejó arrastrar por las facciones independen- 
tistas y, al cabo de algunos años, decidió adherirse a 
una liga antibabilónica formada por fenicios, edomi- 
tas, moabitas y ammonitas. El año 587, confiando en el 
dinamismo del nuevo faraón Jofra (588-569), apoyó la 
rebelión abierta. Los primeros días de enero del 586, 
las tropas de Nabucodonosor pusieron cerco, por se- 
gunda vez, a la ciudad santa y, a pesar de todas los 
esfuerzos de sus habitantes, y al cabo de algunos me- 
ses de atroces sufrimientos, cedieron las murallas de 
Jerusalén. El 15 de agosto del 586 se dio la orden de 
prender fuego a las casas y al templo, tal como había 
ya previsto el profeta (caps. 9-10). Fueron deportados 
algunos millares de supervivientes, junto con el rey 
Sedecías, a quien habían sacado los ojos. Quedó al 
frente del país, como representante de Nabucodono- 
sor, un noble judío, llamado Godolías. Pero al caer 
asesinado a manos de un grupo hostil, una nueva con- 
fusión se abatió sobre la reducida comunidad palesti- 
na, parte de la cual huyó a Egipto, mientras que otra 
parte era deportada a Babilonia (33,23-29). 

Se cierra así, en la dispersión más completa, la tra- 
gedia del rebelde pueblo de Israel, mientras que sobre 
sus supervivientes vela, dondequiera se encuentren, 
con paternal solicitud, el Dios de la alianza eterna 
(11,15-21; 37,15-28). 


3. Ambiente religioso 


Se ha debatido durante algunos decenios el proble- 
ma del lugar exacto en que desarrolló Ezequiel su ac- 
tividad. 

Hubo quienes, siguiendo a V. Hentrich (1932), se 
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inclinaron por un ministerio fundamentalmente pales- 
tino (caps. 1-39), aunque ambientado más tarde por 
redactores del grupo de los exiliados de Babilonia me- 
diante la añadidura de los caps. 40-48. Otros sostuvie- 
ron la teoría de un doble campo de actividad (A. Ber- 
tholet, 1936): antes del 593 en Judea, en los alrede- 
dores de Jerusalén, y luego, a partir del 585, en Babilo- 
nia. Habría sido obra de un redactor la reelaboración 
de los distintos oráculos para situarlos en un único 
escenario babilonio. Otro habría separado los dos cam- 
pos, poniendo uno en el territorio del norte de Palesti- 
na, y el otro, tras la caída de Samaria en manos de los 
asirios (en el 721), en la diáspora de los israelitas (]. 
Smith, 1931). 

Según estos últimos, se entenderían mejor, por 
ejemplo, las invectivas de Ez 2-24 contra las infidelida- 
des cultuales y morales de Jerusalén si hubieran sido 
dirigidas directamente a los habitantes de Palestina, se 
explicarían fácilmente las diferencias de estilo entre Ez 
1,1-27 y caps. 2-3 y el exacto conocimiento que el pro- 
feta muestra tener de la situación político-religiosa de 
Judá (caps. 8-11, 17, 23). En esta hipótesis, las varias 
alusiones a Babilonia podrían adscribirse, con razón, a 
la habilidad de los glosadores redaccionales (1,1b; 
3,11a; 11,24). 

Pero un análisis crítico más atento, iniciado por 
Fohrer (1952), ha confirmado la opinión tradicional 
seguida hoy en día por la mayoría de los comentado- 
res- de un único ministerio de Ezequiel entre los de- 
portados de Tel-Abib. En ningún pasaje del texto ac- 
tual aparecen trazas de la presencia del profeta en Pa- 
lestina. Desde los primeros días de su actividad pro- 
fética mora entre los deportados del 597, aquellos 
millares de connacionales que fueron asentados junto 
a la colina de Tel-Abib, al sur de Babilonia, cerca de 
Nippur. Tras las primeras desventuras del traslado, 
estos exiliados comenzaron a instalarse en los campos 
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de labor que los babilonios les habían asignado, a 
construir “como les recomendaba la carta de Jeremías- 
sus propias casas y a reorganizar también, en fin, la 
convivencia civil y cultual. Su pensamiento perma- 
necía vinculado a la tierra sagrada que tuvieron que 
abandonar (Sal 137). Soñaban con la venganza del 
Dios omnipotente de los padres y con la reinstauración 
del imperio imperecedero de David: tenían consigo, de 
todo ello, promesas antiguas y sólidas pruebas. 

No faltaron en su seno, para alimentar aquellas fa- 
tuas prospectivas, algunos videntes de Sión: como ha- 
bía acontecido en los días de Ezequías, también ahora 
intervendría de improviso, según ellos, el brazo po- 
tente de YHWH, se hundirían las potencias paganas y 
sería restablecido el trono de Judá. La ilusión era gran- 
de, y les cegaba hasta el punto de no dejarles leer los 
claros signos de los tiempos y hacerles decir inclu- 
so que las cosas no podían ir mejor y que no había nada 
que cambiar en su conducta moral y religiosa: Dios 
estaba fielmente al lado del pueblo de la alianza. 

Pero que no era así, lo venía proclamando Jeremías 
de viva voz en la patria, y por escrito a los desterrados 
(Jer 29,1-32). A esto se añadía ahora el neo-nab?”, el hijo 
de Buzí. Había que cambiar de rumbo, vencer la obsti- 
nación atávica, convencerse de que, por el momento, 
era preciso someterse al dominio del rey de Babilonia y 
aceptar la criba purificadora que YHWH les había 
puesto en las manos contra la profunda corrupción del 
pueblo elegido: emprender el camino de la justicia y de 
la fidelidad a los deseos divinos. 

Para alcanzar este objetivo era más necesario que 
nunca, en aquellas trágicas circunstancias, la voz de 
un mensajero de YHWH, auténtico y dotado de im- 
batible temple. He aquí, pues, aquella luminosa apa- 
rición de la gloria divina ante los ojos del neoelecto 
(cap. 1), al que dota de una gran dosis de fortaleza en 
el momento de su misión (caps. 2-3); y luego los im- 
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presionantes símbolos del largo estupor, de la semiin- 
movilidad, del asedio y, uno tras otro, aquellos efica- 
císimos discursos y visiones sobrenaturales, hasta la 
caída de Jerusalén, para sacudir en sus mismas raíces 
el inveterado prejuicio de la inexpugnabilidad de Sión. 
Todo ello casa perfectamente con el proyecto de re- 
cuperación que YHWH quiere llevar a cabo en el resto 
de su pueblo. 

Algunos han visto aquí una finalidad política pa- 
recida a la perseguida por el vidente de Anatot en Ju- 
dea: conseguir, aunque a distancia, que Sedecías y sus 
consejeros no se rebelen contra el inevitable predomi- 
nio de Nabucodonosor. Pero esto sería demasiado 
poco. 

Los «procesos» proféticos y las continuas y nu- 
merosas amonestaciones de Ezequiel tienen un ho- 
rizonte más vasto: el cambio radical de la conducta 
religiosa, la transformación del «corazón de piedra en 
corazón de carne», el surgimiento de un espíritu y de 
un pueblo nuevo (cap. 36). 


4. Formación del libro 


También respecto de la formación del libro de Eze- 
quiel existen opiniones divergentes. 


4.1. Opiniones acerca de la autenticidad de Ezequiel 


Hasta comienzos de nuestro siglo se había pensado 
en una compilación orgánica y compacta debida a un 
solo autor. Más tarde, por razones de estilo y por las 
divergentes formas literarias, se atribuyeron a Eze- 
quiel tan sólo algunos centenares de versículos del to- 
tal de 1270 de que consta el volumen (G. Hoólscher, 
1924; W.A. Irwin, 1943). Otros se contentan con sus- 
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traerle un discreto número de añadidos y duplicados 
(en conjunto unos 180 versículos: J. Steinmann, 1953). 


4.2. Cohesión del esquema general 


La forma redaccional con que hoy se presenta 
nuestro texto da la impresión de una gran cohesión: 
a) En la primera parte (A) tenemos los grandes orácu- 
los contra Israel (caps. 1-24). b) en la segunda parte (B): 
oráculos contra los pueblos (caps. 25-32). c) En la terce- 
ra parte (A'): oráculos en favor del pueblo elegido: se 
sigue el esquema concéntrico: A B A. En A todos los 
pasajes tienden a quebrantar la obstinación de los ju- 
díos desterrados, no sólo por medio de anuncios de 
ruina, sino también con argumentaciones de per- 
suasión y aperturas a la esperanza. En los oráculos de B 
se invoca y se perfila una providencial intervención 
divina para frenar la hostilidad de las potencias pa- 
ganas contiguas a su pueblo. En A' se integran y se 
consolidan las prospectivas de la primera parte, confir- 
mando la posibilidad, para quien acepte la conversión 
y las promesas, de volver a tener una comunión de 
vida con YHWH y de ser readmitido en el restaurado 
reino de David. 

Domina toda la escena la gloria de YHWH. Su 
aparición junto al Kebar marca el inicio de toda la ac- 
tividad de Ezequiel (cap. 1); en el momento culminan- 
te, cuando está a punto de desplomarse el templo y 
sale de él la gloria (cap. 10-11); al final, cuando entra de 
nuevo en el santuario (cap. 43). La gloria divina guía 
toda la acción de este gran drama sacro; desciende en 
tierra pagana para hacerse reconocer por su pueblo 
castigado con el destierro, abandona el centro de su 
nación, desacreditado por la infidelidad a la alianza, 
interviene para vivificar desde dentro al resto de Judá 
y vuelve a establecerse en medio de ellos. Todo parece 
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querer converger, a través de los mensajes y de los 
acontecimientos preanunciados, en la glorificación de 
su santo Nombre. Así se subraya en cada página con la 
forma demostrativa: «y conoceréis que yo soy YHWH.» 


4.3. Otros indicios de unidad orgánica 


Hay otro indicio de unidad orgánica en el encua- 
dramiento cronológico de las grandes perícopas. Entre 
los caps. 1 y 40 se registran 15 fechas, referidas todas 
ellas al año de la primera deportación, la del 597 a.C. 
(a excepción, probablemente, de la de 1,1). Se diría 
que los pasajes comprendidos entre una y otra da- 
tación caen dentro de la fase intermedia. 

Tenemos, en fin, las frecuentes fórmulas de intro- 
ducción y conclusión típicas de Ezequiel, que se en- 
cuentran difundidas por doquier en todas las sec- 
ciones del libro. Los pasajes nuevos suelen comenzar 
con la fórmula de la venida de la palabra: «Me fue 
dirigida la palabra del Señor» (50 veces en Ezequiel, 
frente a 113 en todo el Antiguo Testamento. A esto se 
añade la fórmula del mensajero: «Así dice el Señor» 
(130 veces en los oráculos de Ezequiel). Están también 
las fórmulas del fin del mensaje: «oráculo de YHWH» 
(85 veces), de reconocimiento o de demostración: «se 
conocerá que yo soy YHWH» (72 veces), las expresio- 
nes características: «hijo del hombre» (98 veces), «casa 
rebelde» (14 veces), el empleo de kí en el sentido de 
«puesto que», «en realidad», «de hecho» (80 veces), la 
duplicación del nombre de Dios «Señor YHWH» (174 
veces), numerosos hapax legomena absolutos (vocablos 
que sólo trae Ezequiel), ciertos aramaísmos y cerca de 
40 términos acádico-babilonios. 
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4.4. Formación progresiva 


Con todo, analizando más a fondo el texto de Eze- 
quiel, los exegetas modernos están de acuerdo en ad- 
mitir que su composición ha debido seguir, en mayor o 
menor grado, las fases progresivas que pueden detec- 
tarse en otros libros proféticos: a) En un primer estadio 
se registra la consignación por escrito, en «hojas se- 
paradas», de las experiencias personales relativas a su 
misión y a los mensajes que el profeta recibía y trans- 
mitía, a las que, de ordinario, se añadía la datación, 
con precisión sacerdotal. En el cap. 24,1 es la misma 
voz la que le sugiere que anote la fecha y momento del 
asedio. b) En un segundo estadio, se reúnen las diver- 
sas hojas, ordenándolas, en la medida de lo posible, 
según una secuencia cronológica y, en parte, también 
temática. En esta fase puede registrarse alguna am- 
pliación o adición de textos transmitidos por vía oral. 
c) El tercer estadio contempla la reordenación final 
póstuma, llevada a cabo por algún discípulo, con el 
añadido de algunas glosas y precisiones. 


4.5. Estructura del libro 


Podemos imaginarnos del siguiente modo el pro- 
ceso del segundo estadio y de la redacción definitiva. 


IL. En la recopilación de documentos anterior al 586 (caps. 
1-24) se distinguen varios bloques: 

-1-3: Visión de la gloria y modalidades de la misión 
profética entre los desterrados. 

4-7: Símbolos de destrucción contra Jerusalén, 
amenaza de ruina contra los ídolos de los altos de Judá 
y anuncio del «día del fin» contra todos los pueblos. 

-8-11: Juicio en visión contra la idolatría en el tem- 
plo y contra las violencias en el país. 
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-11,14-21: Inserción posterior contra las pretensio- 
nes de los judíos de Palestina. 

-12,1-20: Símbolo del exilio y su explicación. 

-12,21-14,23: Oráculos contra las visiones de los in- 
crédulos y de los pseudoprofetas y contra las falsas 
seguridades. 

-15: Oráculo contra la viña estéril, Jerusalén. 

-16,1-43: Severo juicio contra la esposa infiel de 
YHWH. 

-16,44-63: Adición posterior al 586: restauración. 

-17 y 19: Oráculos contra los últimos gobernantes 
de Judea. 

-18: Enseñanza y defensa del modo de actuar de 
YHWH, que llama a la conversión y a la vida. 

20: «Proceso» contra los responsables de los deste- 
rrados, que proyectan planes de salvación distintos de 
los indicados por Dios. 

-21; 24,3-14: Cántico del incendio, de la espada y 
de la olla sobre el fuego contra la ciudad perjura. 

-22; 23,1-22: Otro juicio contra los crímenes de los 
jefes de Jerusalén (sacerdotes, profetas, rey) y contra 
las alianzas de las naciones hermanas Israel y Judá con 
los paganos. 

-23,35-49: Probable ampliación posterior. 

-24,1-2, 15-27: Noticia sobre la fecha del asedio, 
que el profeta debe anotar, y silencioso duelo simbó- 
lico por la inesperada muerte de su esposa. 


II. En el período que va desde el 586 al 585, el profeta 
pronuncia y redacta por escrito algunos oráculos con- 
tra los pueblos paganos vecinos, de algún modo re- 
lacionados con el pueblo elegido: 

-25: Oráculos contra 4 pueblos que tienen fronteras 
terrestres con Israel. 

-26,1-28,26: Contra Tiro y Sidón. 

-29,1-32,32: Contra Egipto. Se pone en último lugar 
al pueblo más nefasto para Israel. Algunos oráculos de 
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estos dos bloques son muy bellos desde el punto de 
vista literario. Escritos en épocas diferentes -29,1ss al- 
gunos meses antes de los referentes a Tiro, y 29,17-21 
algunos años después-, fueron más tarde reunidos 
aquí por girar en torno al mismo tema. 


II. Tras la llegada del fugitivo a Tel-Abib, el profeta 
recibe una a modo de segunda vocación (33,215) y re- 
emprende con renovado ímpetu su misión en favor 
sobre todo de la restauración interior de sus compa- 
ñeros de destierro: 

-33: Grande es la responsabilidad del portavoz de 
YHWH respecto de los pertenecientes a su pueblo y su 
meta es la comunión de «vida» con YHWH para todos 
aquellos que se conviertan y obren el bien. 

-34,1-37,28: Oráculos de restauración nacional-reli- 
giosa de la nueva grey de YHWH, hasta ahora forzada 
al exilio, en virtud de la alianza eterna con los padres y 
del celo de YHWH por su gloria. 

-36,37s: Probable ampliación a cargo de los pri- 
meros discípulos de Ezequiel. 

-38-39: Oráculos de triunfo contra las fuerzas del 
mal de todos los tiempos: son en gran parte oráculos 
póstumos. 

40-48: Visión simbólica del templo de YHWH, re- 
construido según precisas normas de santidad. En es- 
tos capítulos resulta muy difícil determinar hasta dón- 
de se extiende la actividad literaria de nuestro profeta. 
Es probable que deba atribuírsele un núcleo funda- 
mental en los caps. 40-43; 47,1-12 y contentarse, para 
todo el resto, con ver el celo de la santidad y la gloria 
de YHWH infundido por el gran maestro en el corazón 
de sus discípulos y lectores. 
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4.6. Fisonomía profético-literaria 


Del conjunto sustancialmente genuino del libro se 
desprende el estilo y la figura inconfundible del sacer- 
dote-profeta. Es atento conocedor de la Torah, acos- 
tumbrado a los modos de hablar esquemáticos y ca- 
suísticos de la escuela sacerdotal y está perfectamente 
al corriente de los temas y de los géneros literarios 
proféticos, que sabe usar con propiedad. A todo ello se 
añaden ideas y formas literarias absolutamente perso- 
nales (oráculos, juicios divinos, credo israelita, mesia- 
nismo, instrucciones, visiones, parábolas, principio de 
la responsabilidad individual, gloria de YHWH). De- 
muestra estar dotado de una viva fantasía y, al mismo 
tiempo, de un destacado racionalismo, hasta el punto 
de que llega a convertir en vulgares algunas imágenes 
e intuiciones poéticas. 

Nos ha dejado, no obstante, algunos pasajes de 
auténtica poesía (por ejemplo, las lamentaciones sobre 
los príncipes de Judá, 19,2-16, o sobre la nave de Tiro 
en alta mar, 27,2ss). Es también genial su interpre- 
tación teológica de la historia de Israel y su clara for- 
mulación del principio de la responsabilidad indivi- 
dual, de la doble cooperación entre el Espíritu divino y 
la voluntad humana para los fines de la salvación, de 
la trascendencia de YHWH y la pequeñez del hombre. 
Es asimismo notable el ritmo que se percibe en su pro- 
sa y la frecuencia de palabras clave en todas sus com- 
posiciones. 

Hombre de carácter extremadamente sensible, es 
indudable que sintió en su propio cuerpo la acción del 
invisible que le interpelaba, hasta llegar a encontrarse 
como aturdido y privado del habla, o tan eufórico que 
daba brincos y batía palmas. Pero, analizando todas 
sus actitudes y su comportamiento, pensamos, con la 
crítica más reciente, que debe excluirse la hipótesis de 
que se hallaba afectado por alguna enfermedad psico- 
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somática. Su inteligencia aparece siempre dispuesta a 
captar las reacciones de sus oyentes y las infor- 
maciones del mundo que le rodeaba, mientras que las 
referencias a afasias o anestesias deben entenderse en 
un sentido metafórico o relativo. 


5. Temática religiosa 


En línea con los demás videntes de Israel, tampoco 
Ezequiel ha intentado presentar a sus oyentes un tra- 
tado sistemático sobre los temas del pensamiento re- 
ligioso hebreo. Todos ellos anunciaron el mensaje di- 
vino en relación con la situación de su tiempo, para 
iluminarlos y empujarlos hacia la justicia y la salva- 
ción. No obstante, cada uno de ellos puso de relieve 
aspectos particulares de las verdades sobrenaturales 
que interferían en la vida y los problemas de su am- 
biente. Intentaremos aquí recoger algunos de estos 
contenidos en las afirmaciones y el comportamiento de 
nuestro profeta. Adelantemos una lista: 

1) La gloria de YHWH se manifiesta luminosamen- 
te y debe ser reconocida por todos. 

2) La iniciativa del Espíritu divino para la obra de la 
salvación, junto con la aceptación y la correspondencia 
del hombre. 

3) El principio del colectivismo en los sufrimientos 
y la responsabilidad personal en la relación de «vida» 
con Dios. 

4) Trascendencia de YHWH y fragilidad de la 
criatura humana. 

5) Santidad y justicia en los castigos medicinales; y 
plan de misericordia y de perdón para Israel y los de- 
más pueblos. 

6) Señales y comportamientos del auténtico pro- 
feta. 

7) Esencia de la era escatológico-mesiánica. 
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Algunas breves aclaraciones sobre cada uno de es- 
tos temas: 


5.1. La gloria de YHWH 


Parece ser que la gloria divina es la base y el centro 
de toda la actividad de Ezequiel y de todos los acon- 
tecimientos humanos a los que el profeta se refiere. La 
gloria (kabód) es la grandeza, el fulgor dimanante de la 
intimidad del ser divino del que es también, a la vez, 
viva manifestación: es el esplendor de la persona, que 
se identifica con su nombre santo y poderoso, con su 
honor supremo. 

Por esta gloria se sentían profundamente afectados 
el maestro de la Torah, el ministro del altar, el piadoso 
israelita que recitaba cada día los espléndidos salmos 
de la alabanza divina (Sal 19, 65, 104...). Pero el hijo de 
Buzí tuvo la dicha de haberla experimentado sensible- 
mente en una visión sobrenatural que inundó su men- 
te y su corazón y le infundió una fascinación indeleble. 
Y volvería a verla varias veces más en los momentos 
culminantes de su misión. 

Esta gloria le dará fuerzas para aceptar su ardua 
tarea entre los recalcitrantes connacionales en el des- 
tierro (caps. 2-3), le iluminará frente a la terrible escena 
del incendio de Jerusalén y del templo (caps. 8-10); el 
profeta la verá salir del santuario profanado (11,23) y 
retornar más tarde a su reconstruida morada (43,35). 

El reconocimiento de esta gloria constituye para él 
la meta de todos los oráculos de desventura y de salva- 
ción, a los ojos de su pueblo y de los pueblos gentiles: 
ésta es la célebre declaración con que concluyen casi 
todas las páginas de su libro «y sabréis que yo soy 
YHWH»: en las amenazas a los montes y a la tierra de 
Israel (caps. 6-7), en los castigos ejemplares de los 
pseudoprofetas y de los incrédulos (caps. 13s), en la 
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restauración de Jerusalén y de los deportados (caps. 
16,365), en los intereses divinos de épocas pasadas 
(cap. 20), en los saludables castigos de los mismos 
pueblos paganos (caps. 25, 36, 385). 

Es también la meta y el anhelo del portavoz del 
Dios de los padres; todos deben reconocer la santidad 
y la omnipotencia -un día profanada- del Dios que se 
ha empeñado en guiar a la estirpe de Jacob, desde el 
principio, a la verdadera salvación (20,5-7). Descubri- 
mos su exaltación también en versículos importantes 
debidos probablemente a añadidos de sus discípulos, 
señal de que también ellos estaban íntimamente per- 
suadidos de su importancia (28, 26; 39,13.21-29; 37,28). 

En toda la proclamación y la evolución total de las 
vicisitudes de nuestro texto domina soberanamente 
esta gloria trascendente, que todo lo sublima y lo 
transfigura. Se nos presenta como la meta más alta y el 
ideal más precioso, al que deben dirigirse todas las 
cosas y por el que vale la pena entregarse totalmente, 
hasta el sacrificio de sí mismo y de los afectos más 
queridos. 

«Padre, santificado (reconocido como santo y gran- 
de) sea tu nombre», nos ha enseñado a orar, como la 
cosa más importante de nuestras plegarias, el Hijo de 
Dios que declaraba, como finalidad última de su mi- 
sión en la tierra: «Padre, les he revelado tu nombre» 
(Jn 17,26), «Dios ha sido glorificado en mí» (Jn 13,31), 
«Padre, glorifica a tu Hijo para que el Hijo te glorifi- 
que», porque «ésta es la vida eterna: que te conozcan a 
ti, el único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesucris- 
to» (Jn 17,1-3). 


5.2. El concepto de la iniciativa divina 


Un segundo e importante tema para la salvación 
del hombre, junto con el de la libre correspondencia 
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humana a la obra de Dios: los dos polos del designio 
de amor del Creador para la elevación de su criatura 
racional. 

Es Dios quien sale al encuentro del humilde hijo 
del hombre y de la comunidad de sus compañeros de 
destierro. Es Dios quien hace surgir del polvo al nuevo 
mensajero y lo habilita con su espíritu para escuchar; y 
es él quien le pone en el corazón las palabras 
adecuadas a las diversas situaciones (caps. 1-3). Es 
YHWH quien ha elegido y ha proporcionado normas 
vitales al clan pagano de Abraham, quien lo ha soste- 
nido incesantemente durante largas generaciones por 
los caminos de la vida (caps. 16, 20). El mismo conce- 
derá un corazón y un espíritu nuevos a los abatidos 
hijos de Jacob, reducidos a áridos huesos, y los hará 
revivir (caps. 36, 37). Todo parece obra del Dios altísi- 
mo, amigo de los antepasados, obligado mediante ju- 
ramento a reservar al menos un resto de Israel como su 
nación ejemplar, en medio de las aberraciones de los 
demás pueblos. 

Pero también hallamos la clara afirmación de la ne- 
cesidad de una respuesta humana. A Ezequiel, visita- 
do por la mano de YHWH, se le exhorta a seguir dócil- 
mente su vocación (2,8). Se presiona una y otra vez a 
sus obstinados compañeros, mediante repetidas ad- 
moniciones, para que se decidan por fin a escuchar 
aquella voz (caps. 18, 33); y se invita al “profeta a no 
desistir, le escuchen o no, ya le ultrajen o se mofen de 
él (2,8; 21,5). Larga es la paciencia de YHWH: ellos 
deben decidirse libremente. Y no deja de liberar a sus 
espíritus de perniciosos prejuicios: Él no cierra nunca a 
nadie las puertas de su misericordia y de su acogida, 
incluso en medio de las tribulaciones provocadas por 
las culpas humanas. Está siempre presto a perdonar y 
olvidar; tan sólo espera el voluntario arrepentimiento 
y el reconocimiento de las propias faltas: «convertíos y 
vivid» (18,32), «arrojad de vosotros todas las transgre- 
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5.4. Trascendencia divina y fragilidad humana 


Forma un poco parte del primer tema. Donde me- 
jor se ve la sublimidad del Dios creador del universo es 
en su relación con los hijos de los hombres. 

El orgulloso príncipe de Tiro tendrá que convencer- 
se un día de que es un simple "adam, un mortal y no un 
dios (28,9), al igual que los otros así llamados podero- 
sos de la tierra (29,3; 31,10): volverán al polvo del que 
fueron sacados, «para que ningún árbol plantado jun- 
to a las aguas se engría de su altura, ni levante la copa 
por encima de las nubes, ni las alcance en su altura 
ningún árbol bien regado» (31,14). Nadie ose, ante el 
supremo Señor, creer que es algo por sí mismo, por 
sus propios méritos. Sólo él es la corriente de agua que 
da vida y permite crecer (31,4); él eleva al árbol humil- 
de y reverdece al árbol seco (17,24). Es él quien puede 
reducir a la nada toda la altura y prosperidad terrenas. 

Su criatura, incluso la más selecta, como el confi- 
dente de sus designios salvíficos, no es más que uno 
de tantos mortales, un ben 'adam, un hijo de la "adamah, 
la «tierra»: éste será el apelativo constante con que el 
Dios viviente se dirigirá a su portavoz de Tel-Abib en 
todos los encuentros; y el Hijo eterno del Padre, que 
reconoce haberlo recibido todo de la infinita fuente del 
ser («todo me lo ha dado mi Padre»: Mt 11,27), se com- 
placerá en declarar: «Yo te bendigo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque... has revelado estas cosas a 
la gente sencilla... Venid a mí todos... y aprended de 
mí, porque soy manso y humilde de corazón, y halla- 
réis descanso para vosotros» (Mt 11,25.28s). 

La infinita distancia entre el Dios tres veces santo y 
su criatura, sacada de la nada, es la primera luminosa 
verdad que sitúa a cada ser en su debido lugar y atrae 
sobre quien la reconoce y acepta con amor todas las 
iluminaciones y las complacencias de aquel que es la 
esencia misma de la verdad y de la bondad. ¿Cómo 
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podéis aceptar la luz de Dios -intentaba explicar el 
Maestro divino a sus adversarios- si buscáis la gloria 
que procede de los hombres y no la que viene de Dios? 
(Jn 5,44). Quien busca la gloria humana tiene por pa- 
dre no al Espíritu de la verdad, sino al de la mentira, y 
no puede morar en él el Dios de la verdad (Jn 8,34-44). 


5.5. Santidad-justicia y misericordia-perdón 


Los mensajes de nuestro profeta desarrollan con 
cierta amplitud estas dos realidades divinas. Los li- 
mitaremos a bosquejarlas. 

Dios no puede permitir que su pueblo siga con- 
taminado e inmerso en la iniquidad: le repugna 
(36,16-19). Provocará o permitirá el destierro, el fuego, 
la espada: exige liberación del mal, purificación de la 
escoria, hasta la última reliquia (caps. 8-9; 24,1-14). 

Pero no olvida usar su misericordia (16,60-63; 
20,32-44; 36,1585) y preparar el arrepentimiento, tam- 
bién para los pueblos paganos, incluido Egipto 
(29,13-16): por el amor de su nombre y por fidelidad al 
compromiso que ha asumido (36,21ss; 20,5). 

Estos son los dos grandes temas que Jesús exaltará 
en sus discursos y parábolas. 


5.6. ¿Cómo se comporta el verdadero profeta? 


Con sinceridad, humildad y paciencia, imitando la 
benignidad de su mandante. Sufre con amor y expone 
con valentía todos cuantos mensajes se le comunican, 
aceptando incluso ser objeto de burla, considerado co- 
mo narrador de fábulas o como un cantante que canta 
bellas canciones con hermosa voz (21,5; 33,32). Habla 
cuando Dios se le revela, pero sabe también perma- 
necer mudo durante largos períodos, dispuesto a 
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mantenerse así toda su vida (caps. 3,24). Lo único que 
le importa es decir la verdad y obedecer a su Señor: 
lleva en sí el timbre de su autenticidad. 

«Por sus frutos —es decir, por sus obras- les conoce- 
réis», decía Jesús, refiriéndose a los profetas (Mt 7,10). 
Y de sí mismo afirmaba: «Yo no puedo hacer nada por 
mi cuenta. Juzgo conforme a lo que he oído» (Jn 5,30). 


5.7. La esencia de la era escatológica 


La era por venir (el escatologismo relativo) estará 
constituida por un nuevo reino (cap. 34), con un prín- 
cipe davídico especial, con el templo reconstruido 
(40,1ss), pero, sobre todo, con corazones renovados, 
internamente vivificados por el Espíritu (11,198); 
36,26-28). Se sitúa en el primer plano la transformación 
espiritual posibilitada por la acción divina y por la do- 
cilidad del resto de Israel. De esta renovación interior 
dependerán los otros bienes temporales y sociales 
preanunciados, como el agua que brota del santuario y 
que se derrama por todo el país: será beneficiosa para 
quienes aceptan y aprecian la fuente y producirá, de 
acuerdo con ello, concordia, prosperidad, gozo e in- 
defectible comunión de «vida» con Dios y paz profun- 
da; entonces todos reconocerán que allí, en medio, es- 
tá el Dios vivo y verdadero y se le tributará todo honor 
y confianza: «Desde aquel día el nombre de la ciudad 
será Yahveh está allí» (48,35). «Buscad primero el reino 
de Dios y su justicia —confirmará el Salvador divino al 
inaugurar el escatologismo mesiánico definitivo- y to- 
das esas cosas se os darán por añadidura. No os 
afanéis, pues, por el día de mañana» (Mt 6,335). «Car- 
gad con mi yugo y aprended de mí... y hallaréis des- 
canso para vosotros» (Mt 11,28ss). 
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5.8. Un breve análisis estructural 


Hay en Ezequiel otros varios aspectos teológicos 
que merecen ser destacados. Los dejamos a la atenta 
mediatación del lector. Desearíamos esbozar ahora 
una visión sincrónica, apoyándola, en cierta medida, 
en un reciente enfoque exegético: el del análisis estruc- 
turalista narrativo. Nos servirá como modelo para pre- 
sentar a continuación los temas de algunos pasajes es- 
peciales. Procederemos según tres frases: 


1) Análisis de las situaciones y de los aptantes 


— En la situación A de partida, o de potencialidad, de 
todo el texto de Ezequiel, nuestra primera pregunta es: 
¿Qué nos falta? ¿Qué sería lo justo? Respuesta: La con- 
versión del pueblo judío, el reconocimiento experi- 
mental de la grandeza y de la bondad del Dios de 
Israel: lo que el pueblo, tomado en su conjunto, ha 
rehusado a menudo, ya desde los tiempos de sus an- 
tepasados. Es el llamado objeto que falta, objeto 
ausente (el primer aptante: una especie de agente tí- 
pico). 

— En la situación B de transformación, de movimiento 
hacia una actuación de recuperación, el mandante so- 
brehumano (segundo aptante) delega a un portavoz (el 
aptante sujeto-héroe: el tercero) para que encuentre y con- 
signe el objeto que falta. 

Este aptante supera la primera prueba (llamada 
prueba de cualificación o de competencia): se le propor- 
cionan los conocimientos, la voluntad y la capacidad 
requeridas para llevar a buen término su misión. Eze- 
quiel está dotado de las palabras adecuadas para pro- 
clamar, del discernimiento para los modos y los mo- 
mentos en que debe proclamarlas, de voluntad decidi- 
da para hacerlo. 
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Tendrá que enfrentarse al opositor (cuarto aptante): 
la dureza atávica de sus oyentes a la voz divina, su 
fanatismo, los pseudoprofetas, y luego, el abatimiento 
tras la destrucción del templo y la desaparición de su 
reino. 

Pero contará con ayudas (quinto aptante: el aptante 
no es necesariamente una persona física, puede ser 
una entidad, del tipo que sea), antes y después del 
586: los signos del profeta auténtico, como el estupor 
prolongado, el relato de la primera aparición, la resis- 
tencia heroica, el conocimiento anticipado de la fecha 
del asedio y de la muerte de su esposa, la confirmación 
por el fugitivo, los oráculos de esperanza, las pro- 
mesas de misericordia. 

— En la situación C de actuación (donde se registra el 
paso de la potencia al acto por la vía de una acción 
transformadora) se descubre, al menos parcialmente, 
el objeto que faltaba (segunda prueba llamada prueba 
principal), en el cumplimiento de las varias prediccio- 
nes («cuando suceda, reconoceréis», 33,33), de modo 
que la gente comienza a prestar oídos a las palabras del 
profeta («Vamos a escuchar cuál es su palabra», 33,30), 
en la descripción del nuevo templo y de la restauración 
(caps. 37, 40ss), tal vez también en la rehabilitación de 
Jeconías en la corte babilónica y en el subsiguiente 
triunfo del profeta (29,31). Consignación, por tanto, 
del objeto encontrado a su destinatario (sexto aptante: la 
comunidad desterrada) y glorificación del héroe (terce- 
ra prueba: la glorificación): en el texto sólo está parcial- 
mente enunciada, pero se proyecta en el futuro de la 
salvación definitiva. 


2) El trayecto de los dos programas narrativos 


A partir de estos análisis se perfila el trayecto del 
doble programa narrativo: positivo y negativo. 
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— Programa narrativo positivo. De la benevolencia del 
Dios de Israel parte la iniciativa de abrir la mente y el 
corazón de los israelitas hacia la meta de la glorifi- 
cación divina, centro de la verdadera salvación y de la 
paz (el shalóm), sirviéndose para ello de un hombre de 
su mismo pueblo, preparado y confortado para esta 
misión, lo que le permite superar las dificultades pro- 
venientes tanto de los propios interesados como de las 
lastimosas circunstancias en que se encuentran; se en- 
trevé, al fin, felizmente la meta; ya sustancialmente 
alcanzada por el hijo de Buzí, perfecto adorador de la 
gloria, permanece también abierta para los discípulos 
y los lectores del profeta-héroe. 

- Programa narrativo negativo. Dificultades para re- 
cuperar el objeto que faltaba: el pueblo se halla lejos 
del templo y de la tierra sagrada, se ha endurecido en 
el formalismo religioso y en las prácticas paganizantes; 
agravan aún más la situación los chovinismos, los 
pseudovidentes, los falsos conceptos de la justicia de 
Dios, las graves depresiones tras el colapso del 586... 

Todo tiende a alejar el objeto perdido y a entregar- 
se a la vaciedad de la adoración «del leño y la piedra» 
(20,32). 


3) Confrontación de los dos programas 


Confrontando ambos programas, se percibe con to- 
da claridad la solicitud, la potencia, la discreción em- 
pleada por el Señor supremo para llevar a término su 
proyecto de amor y de salvación. Contraponer: 

- Objeto y antiobjeto: reconocimiento, luz, paz / 
tinieblas, confusión, ruina. 

- Sujeto-héroe y antisujeto: debilidad, humildad, 
persuasión / orgullo, aspereza, polémica. 

— Ayudantes y opositores: en completa libertad y 
con total discreción. 
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— Medios de la prueba calificante: simples, racio- 
nales, convincentes / medios de la oposición: despre- 
cio, mofa, violencia. 

- Mandante y destinatarios: Dios trascendente, 
Todo / criatura libre sacada del polvo. 

En conclusión: a través de toda la obra del profeta se 
revela un amor condescendiente inmenso, que echa 
mano de todos los recursos de su sabiduría y de su 
pedagogía para salvar —-dentro siempre del máximo 
respeto a la libertad humana-, para su amor y para la 
comunión de vida, a sus criaturas terrenas racionales. 
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TEXTO Y COMENTARIO 





CAPÍTULO PRIMERO 
(Ez 1,1-28) 


1El año treinta, el día cinco del cuarto mes, estando yo 
entre los deportados, junto al río Kebar, se abieron los cielos y 
tuve visiones divinas. ?El día cinco del mes —era el año quinto 
de la deportación del rey Yoyakín- 3la palabra de Yahveh le 
fue dirigida a Ezequiel, hijo de Buzí, sacerdote, en el país de 
los caldeos, junto al río Kebar, y allí se dejó sentir sobre él la 
mano de Yahveh. *Miré y he aquí un viento huracanado 
venía del norte, una nube grande con fuego que relampa- 
gueaba continuamente, y claridad alrededor, y en su centro 
como el centelleo del bronce en medio del fuego. "Y en su 
centro la figura de cuatro seres vivientes. “En cuanto a la 
forma de sus caras, una cara de hombre y una cara de león a 
la derecha de los cuatro; una cara de toro a la izquierda de los 
cuatro; y los cuatro tenían cara de águila. '*Miré yo entonces 
a los seres vivientes, y he aquí que había una rueda en el suelo 
junto a ellos para cada uno de los cuatro. Iban hacia donde 
el viento los empujaba a ir, y las ruedas se alzaban con ellos. 
2Por encima de la plataforma que estaba sobre sus cabezas 
había como una especie de piedra de zafiro en forma de trono; 
y sobre esta forma del trono, una figura con apariencia de 
hombre. Una especie de fuego que producía resplandor al- 
rededor. Tal era la apariencia de la figura de la imagen de 
Yahveh. Al verlo, caí de bruces y oí la voz de uno que hablaba 
(Ez 1,1-5.10.15.20.26-28). 
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«La gloria de aquel que todo lo mueve» (Paraíso l, 1) 


«Los cielos refieren la gloria de Dios» y «toda la 
tierra está llena de su gloria», cantan los textos bíblicos 
(Sal 19,1; Is 6,3). Un día, a Ezequiel, hijo del sacerdote 
Buzí, se le concedió la gracia de contemplar esta gloria, 
con sus propios ojos, en tierra extranjera. Nos ha se- 
ñalado, en su biografía, la fecha exacta: ocurrió el día 5 
del mes 4 del año treinta de su vida (Ez 1,1: esta inter- 
pretación parece la más probable). De haber perma- 
necido en su patria, aquel año habría sido el de su 
inicio en el ministerio sacerdotal; pero en el destierro, 
fuera del suelo sacro, aquel día marcaba un giro radical 
para todo el resto de su vida. 

Los discípulos redactores de su libro no se atrevie- 
ron a armonizar esta curiosa datación con las de los 
otros vaticinios: se contentaron con sintonizarla me- 
diante un inciso en tercera persona: «era el año quinto 
de la deportación del rey Yoyakín» (1,2: finales de ju- 
lio del 593). 

El joven levita se encontraba a orillas del río Kebar, 
uno de los canales del Éufrates, junto al que solían 
reunirse los hebreos para la oración (Sal 137,1; Act 
16,13). De pronto, cayó en éxtasis y se halló ante un 
espectáculo maravilloso: una fulgurante teofanía, pa- 
recida a la descrita por los cantores de YHWH: «Tú te 
envuelves en luz como un manto/ y despliegas los 
cielos como tienda/... el que toma las nubes por su 
carro/ y camina en las alas de los vientos/, el que hace 
de los vientos mensajeros,/ del fuego calcinante, servi- 
dores./ Ante tu voz tonante/ las aguas huyeron alar- 
madas...» (Sal 104,2-7). «Un querubín toma por carro y 
vuela,/ elevado en las alas de los vientos./ Al fulgor de 
su presencia se transforman las nubes/ en granizo y en 
brasas encendias» (Sal 18,11-13). O como la aparición 
del supremo Señor a los grandes representantes de 
Israel: «Vieron al Dios de Israel. Bajo sus pies había 
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como un pavimento de baldosas de Zafiro, parecido al 
cielo por su pureza» (Éx 24,10). 

Desde el norte irrumpe un torbellino tempestuoso: 
dentro de una nube surcada por relámpagos comienza 
a distinguirse la figura de 4 seres vivientes: se parecen 
a los querubines alados del santo de los santos y a los 
karibú babilonios de triple aspecto: a su lado tienen 
ruedas en forma de globos centelleantes, animados del 
mismo espíritu, que les permiten volverse rápida y 
sincrónicamente en todas las direcciones. En el centro, 
en medio de los cuatro, hay como un fuego vivo que 
relampaguea de continuo. Cuando se mueven, se oye 
un inmenso fragor, como el de un ejército en marcha. 
Sobre su cabeza se extiende una placa de luz, como un 
trozo de cielo; sostiene un trono de zafiro, en el que 
está sentado un ser con figura humana, brillante y en- 
vuelta en un halo fulgente. 

El vidente no duda un segundo: ha reconocido al 
instante los signos de la gloria de YHWH. Algunos 
piensan que muchos de los rasgos de su narración de- 
ben atribuirse a la especulación de los redactores. Pe- 
ro, con los exegetas recientes, no lo juzgamos necesa- 
rio, salvo alguna glosa (como en los versículos 2,14, 
24c...). El profeta mismo ha podido querer subrayar, 
en la medida en que le era posible y de acuerdo con su 
estilo, detalles significativos de su visión, para expre- 
sar su magnificencia. 

El Señor se le revela como el Dios del Sinaí, el Dios 
del santuario de Sión, que habita entre los querubines, 
que domina sobre todas las fuerzas de la naturaleza 
animada (vivientes con figura de hombre, de león, to- 
ro, de águila) e inanimada (relámpagos, nube, tempes- 
tad, truenos: Éx 19,16), rey del universo (trono en el 
firmamento), que toma las semblanzas de la obra 
maestra de su creación (hombre fulgurante), que lleva 
consigo el fuego sacro del templo, y es dueño absoluto 
del espacio y del tiempo (rapidez de movimientos, sin 
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limitaciones): el que se aparecía a los padres como 
fuego devorador sobre la cima del monte (Éx 24,17; Sal 
50,28). 

No es tarea fácil rediseñar todo este cuadro: la plu- 
ma se mueve, en efecto, trepidante, mediante apro- 
ximaciones, con retoques. Abundan las expresiones 
«parecía..., era parecido a..., como...» Pero del con- 
junto se desprende una densa concepción luminosa 
del Dios de Israel y de su modo de actuar en el mundo. 
El neosacerdote cae al instante de bruces, como anona- 
dado. Frente a la suprema majestad, el profeta Isaías 
exclamará: «¡Ay de mí! ¡Estoy perdido... pues mis ojos 
han visto al rey, Yahveh Sebaot!» (Is 16,5). Para Eze- 
quiel debió de ser una experiencia trastornadora: ¡El 
encuentro con aquel que constituía el centro de todas 
sus aspiraciones, el contacto vivo con la fuente de todo 
el ser, YHWH (El que es), el enfrentamiento, desde las 
limitaciones de la criatura, con la infinita trascenden- 
cia! Será el nacimiento, la creación de un hombre 
nuevo, 

Pero había más. Postrado en el suelo, en un instan- 
te de pausa, resonó una voz en sus oídos: El que se 
sienta en el trono le dirige la palabra. El narrador no 
se atreve ni siquiera a indicarlo. Se limita a decir que 
«oí la voz de uno que hablaba» (versículo 28). Es una 
experiencia aún más profunda, que le llega hasta lo 
más íntimo de su ser: la majestad suprema se inclina 
hacia la insondable pequeñez de un ser humano, el 
Dios de la gloria interpela a un frágil hijo de Israel en 
tierra pagana. En este acontecimiento el sacerdote he- 
breo debió de leer la fidelidad insuperable del Dios de 
los padres: aquel que había prometido a Abraham su 
bendición universal (Gén 12,1-3), que había vinculado 
el honor de su nombre a su estirpe (20,5) y había sella- 
do una alianza eterna con David y sus descendientes, 
se acercaba ahora hasta su pueblo deportado entre las 
gentes y le hacía oír su voz. Era un acto de infinita 
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bondad y condescendencia. YHWH no se ha olvidado 
de los hijos de Jacob. Aunque sean rebeldes y hayan 
sido expulsados de su tierra sagrada, Dios está siem- 
pre dispuesto a dialogar con ellos y a repetir sus invita- 
ciones y sus proyectos de paz... El corazón del hijo de 
Buzí se estremece de conmoción, no se atreve a alzar 
los ojos, hundido en el polvo de su propia nada. 

Cuando se le ordene ponerse en pie (2,1), su espí- 
ritu rebosará confianza y reconocimiento. Estará dis- 
puesto a todo por un Señor tan grande y tan clemente. 
Pero, sobre todo, se sentirá fascinado por su gloria. 
Celoso, como todos los levitas, del honor de YHWH, 
ahora se convierte en su defensor acérrimo, querrá que 
todos reconozcan y aclamen su suprema grandeza: 
justos y pecadores, tanto en las intervenciones salví- 
ficas como en las punitivas, en los avatares de su gente 
y en los de las naciones. Percibirá ya, en el centro de 
toda su prospectiva, el esplendor y la exaltación 
de aquel nombre: «Desde aquel día, el nombre de la 
ciudad será “YHWH está allí» (48,35). Se dejará guiar 
en todo por su espíritu, como los alados querubines, 
subyugado por la mirada de aquella inefable majestad 
que se le aparecía en figura humana. ¡Tanto poder tu- 
vo la sobrenatural experiencia de aquel encuentro jun- 
to a los hijos de Babilonia! 

Jesús declarará un día «dichoso» a su primer após- 
tol, porque no fueron la carne ni la sangre quienes le 
revelaron al Hijo de Dios, «sino el Padre que está en 
los cielos» (Mt 16,17); y se complacía en estar con los 
pequeños y los pobres porque «a ellos ha revelado el 
Padre el misterio del reino» (Mt 11,25). Prometerá, 
además enviar, de parte del Padre, a quienes lo aman, 
el Espíritu de verdad para que les guíe «a la verdad 
plena», que es el mismo Verbo hecho carne (Jn 16,13). 
Es la auténtica experiencia-conocimiento del Amor 
infinito, que no procede de la simple inteligencia 
humana, sino que viene por el camino de una luz ul- 
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traterrena, precedida por los símbolos del Dios vivo 
(reflejos de la naturaleza creada y de los ritos sacros), 
tal vez no tan sensible como la del Kebar, pero también 
profunda y luminosa: un sentirse iluminados y confor- 
tados en lo íntimo del ser, un contacto vivo con una 
presencia sobrehumana, un sumergirse en el fuego del 
Dios uno y trino. 

Todo ahora resplandece y se armoniza: hombre y 
cosmos aparecen inundados por la bondad misma del 
Creador y todos y cada uno de sus elementos, in- 
cluidos los terrenos, se convierten en invitación a la 
alabanza más pura. Desde este instante Dios será, más 
allá de todo concepto o imagen, una realidad fascinan- 
te, cercanísima, digna de ilimitado amor y confianza. 
Ya sólo se quiere vivir y obrar para la exaltación del 
infinitamente santo, en incesante proclamación de sus 
maravillas, con absoluta disponibilidad a sus deseos. 

Ésta es la experiencia a que nos quiere conducir el 
testimonio y la actividad del humilde profeta del Ke- 
bar, iluminado por el resplandor de la gloria del Dios 
de los padres. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 
(Ez 2,1-3,21) 


1Me dijo: «Hijo de hombre, ponte en pie que voy a hablar- 
te.» ?Cuando me habló, entró en mí el espíritu y me mantuvo 
en pie y vi al que me hablaba. *Me dijo: «Hijo de hombre, voy 
a enviarte a los hijos de Israel, a una nación de rebeldes que se 
ha rebelado contra mí. Ellos y sus padres se han rebelado 
contra mí hasta este mismo día. *Los hijos son unos desca- 
rados y duros de corazón: a ellos, pues, voy a enviarte. Tú les 
dirás: Así dice el Señor Yahveh. "Y ellos, te escuchen o no te 
escuchen —pues son una raza rebelde— sabrán que ha habido 
un profeta entre ellos. £En cuanto a ti, hijo de hombre, no los 
temas, ni tampoco sus palabras, aunque sean para ti cardos y 
espinas y tengas que vivir entre escorpiones.» Miré y vi una 
mano que estaba extendida hacia mí: vi que en ella había un 
libro enrollado. “Lo desenrolló delante de mí y estaba escrito 
por dentro y por fuera: había escritos en él lamentaciones, 
gemidos y ayes... 

1Luego me dijo: «Hijo de hombre, come lo que encuentres; 
como este rollo y vete a hablar a la casa de Israel.» %Lo comí y 
fue en mi boca dulce como la miel. *Luego me dijo: «Mira: 
yo hago tu cara tan dura como sus caras y tu frente tan dura 
como sus frentes.» “El espíritu me elevó y me arrebató. 
ISLlegué así a los deportados en Tel-Abib, que habitan junto 
al río Kebar, y allí permanecí, abatido entre ellos, siete días. 
16A] cabo de siete días, la palabra de Yahveh me fue dirigida 
en estos términos: «Hijo de hombre, te hago centinela en la 
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casa de Israel, para que, cuando oigas de mi boca una palabra, 
les avises de mi parte» (Ez 2,1-6.9-10; 3,1.3.4.8.14-17). 


«Háblales con mis palabras» (3,4) 


En estrecho contacto con la narración del encuentro 
con el Dios vivo, Ezequiel nos describe aquí las mo- 
dalidades de su llamada y de la misión que se le confía. 
La sección se extiende desde 2,1 a 3,21, con la inclu- 
sión del oráculo sobre su cargo de centinela (3,16-21), 
que no nos parece un simple duplicado de 33,3-9, da- 
do que presenta variantes muy significativas. 

En Is 6 la disponibilidad del vidente de Sión para su 
ardua tarea (Is 6,8-10) se fundamenta en la aparición 
del trono y de los serafines que entonan el hosanna a 
la Gloria. En Amós, haber oído el «rugido del león» 
(Am 1,2; 3,4) da valor y energía para las amonestacio- 
nes del pastor de Tegoa. En Ez 2-3, los rasgos de la 
aparición del Kebar (1,1-28) irradian sobre las expre- 
siones del mandante divino y sobre la atenta escucha 
de su humilde interlocutor. 

En Ez 1 domina la figura del que está sentado en el 
trono; a sus órdenes se mueven los cuatro vivientes 
sostenidos por la rúah, resuena un fragor «parecido a 
la voz del Omnipotente entre las aguas». El hijo del 
hombre ve y siente postrado en el suelo. Ahora llega 
con toda nitidez la voz del soberano que se dirige al 
hijo de Buzí, lo eleva de la tierra por medio de su 
espíritu (ráah) y le manifiesta el proyecto de convertirlo 
en anunciador de desdichas. Aquel mandante, del que 
aún no se ha dicho el nombre pero cuya identidad se 
comprende fácilmente, actúa en su interlocutor con los 
medios clásicos de la acción sobrehumana de YHWH 
en la historia: la «palabra» (dabár, principio noético) 
con la que le confía una tarea, le informa de la condi- 
ción de sus destinatarios y le exhorta a obedecer; el 
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«espíritu» (ráah, principio dinámico), con el que le le- 
vanta y le capacita para comprender lo que se le dirá y 
mostrará en éxtasis y lo empuja hacia el campo de su 
ministerio; la «mano divina» (yad, es decir, una poten- 
cia sobrenatural) con la que le consigna los mensajes 
que deberá asimilar y lo mantiene durante largo tiem- 
po en aquella dimensión ultraterrena. 

Así actúa Dios en sus auténticos portavoces. Se ha- 
ce experimentar ante todo con gran evidencia y seguri- 
dad: «Me sedujiste, Yahveh,... fuiste más fuerte que 
yo», declarará Jeremías (Jer 20,7); «me has agarrado», 
dirá Amós (Am 7,15); «mis ojos lo han encontrado», 
exclamará Isaías (Is 6,5). Quien ha sido favorecido por 
una elección particular no podrá ya tener dudas sobre 
ella. 

Teresa de Jesús afirmará que el Señor se imprime 
en el alma con un conocimiento tan claro que, aun sin 
haberle visto, no es posible ponerlo en duda: «Son 
unas palabras muy formadas, mas con los oídos corpo- 
rales no se oyen, sino entiéndense muy más claro que 
si se oyesen y dejarlo de entender, aunque mucho se 
resista, es por demás. Porque cuando acá no queremos 
oír podemos tapar los oídos u advertir a otra cosa de 
manera que, aunque se oya, no se entienda; en esta 
plática que hace Dios a el alma no hay remedio nin- 
guno, sino que, aunque me pese, me hacen escuchar y 
estar el entendimiento tan entero para entender lo que 
Dios quiere entendamos que no basta querer ni no 
querer; porque el que todo lo puede quiere que enten- 
damos se ha de hacer lo que quiere y se muestra señor 
verdadero de nosotros» (Libro de la vida, XXV, 1, en 
Obras de santa Teresa l, Madrid 1951, 741). Pero, al mis- 
mo tiempo, el infinitamente condescendiente se adap- 
ta a la condición de sus criaturas; se presenta con dis- 
creción, con paternal delicadeza, se muestra a través 
de imágenes asequibles a la mentalidad humana, ad- 
vierte contra la aspereza de la tarea, conforta, propor- 
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ciona los medios adecuados. Se le dan seguridades al 
mensajero y se le cualifica para su misión. 

Se le interpela con el título de «hijo del hombre» 
(= hombre frágil, débil; 8 veces en nuestro pasaje), 
pero recibe en su mente la lista de los anuncios que 
debe proferir, delicia en su corazón y dureza como la 
del diamante. Encontrará porfiadas resistencias, pero 
tiene sólidas razones para no dar excesiva importancia 
a su impetuosidad. Sus oyentes son obstinados casi 
como por naturaleza y, más que contra el mensajero, 
su revuelta se dirige contra el mandante divino. Lo 
único que debe hacer es no dejarse impresionar por 
sus reacciones; él es el centinela puesto por el supremo 
soberano para el bien de su pueblo; deberá proclamar 
fielmente las palabras que se le sugieran; se le imputa- 
rán los desastres de los que no haya dado a tiempo la 
señal de alerta, pues tiene en ello gran empeño el rey 
divino. Pero, por lo que hace al resultado de su minis- 
terio, puede abrigar la absoluta seguridad de que ten- 
drá éxito: al final, todos deberán confesar que en él 
estaba presente el Dios de los padres, siempre solícito 
por su salvación (nueva confortación para el mensa- 
jero). 

Entre los carismas que el Espíritu Santo suscita en 
la Iglesia, se advierte en varias comunidades cris- 
tianas, especialmente después del concilio Vaticano Il, 
un nuevo despertar de este gran don de la profecía. 
San Pablo se lo deseaba a las florecientes asambleas de 
su tiempo (1Cor 14,1). También hoy lo necesitamos, 
ante el actual decaimiento de la vida religiosa y el os- 
curecimiento de los valores más preciosos en el seno 
de la sociedad moderna. 

La narración autobiográfica de Ezequiel nos indica 
la fuente primera de donde obtenerlo y los caracteres 
específicos para discernirlo. Sólo podrá proceder, ante 
todo, de la iniciativa del Omnipotente: de su benévola 
elección, de la gratuita revelación de sus mensajes. Se 
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inicia con una experiencia sobrenatural; proporciona a 
quien le recibe un profundo reconocimiento de la pro- 
pia nada y de la absoluta dependencia del Espíritu di- 
vino, da una clara certeza de su origen sobrehumano, 
respeta las posibilidades de la contingencia humana 
y la libertad de decisión del elegido, infunde valor y 
energía para el cumplimiento de la misión. 

El Apóstol llega incluso a aconsejar pedirlo humil- 
demente al dador de todo bien, debido a su gran utili- 
dad para la comunidad a la que se le concede. Pero 
una vez que se tiene la certeza de haberlo recibido, 
será necesario ponerlo en práctica con sinceridad y va- 
lentía (Act 4,19s; 1Sam 3,18), siempre atentos a verifi- 
car su autenticidad por el criterio de los frutos y el 
discernimiento de la Iglesia. «No apaguéis el Espíritu 
-exhorta también Pablo-, no despreciéis el don de pro- 
fecía, sino examinadlo todo y quedaos con lo bueno» 
(1Tes 5,195). «Por sus frutos -nos ha enseñado Jesús— 
los conoceréis» (Mt 7,20), y los frutos son «amor, ale- 
gría, paz, comprensión, benignidad, bondad, fideli- 
dad, mansedumbre, templanza» (Gál 5,22). Por lo que 
respecta al discernimiento, san Pablo concluye: «Los 
espíritus de los profetas a los profetas están someti- 
dos, pues Dios no es Dios de desorden, sino de paz» 
(1Cor 14,32s). 


Análisis narrativo estructuralista 


Podemos puntualizar con un mayor esquematismo 
los temas de este capítulo siguiendo algo más de cerca 
las fases del análisis estructuralista narrativo (cf. 
p. 3938). 

— En la situación A falta la apertura de mente y la 
docilidad del corazón respecto a YHWH: los judíos de- 
portados no aceptaron lo que venían predicando Je- 
remías y otros videntes de Judá acerca de la necesidad 
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de cambiar de conducta, contaminados como estaban 
por los cultos idolátricos y la corrupción: «Me aban- 
donaron a mí, fuente de aguas vivas, para excavarse 
cisternas agrietadas que no retienen agua» (Jer 2,13). 
Se echa en falta un objeto cognitivo-volitivo. 

— En la situación B, a uno de los deportados, el sa- 
cerdote Ezequiel, alcanzado por la fascinación de la 
gloria divina, se le encomienda la tarea de recuperar 
aquel objeto. Supera la prueba cualificante, ya que se le 
proporcionan todos los medios para llevar a buen tér- 
mino su misión (saber, poder, querer): don y delicia de 
la palabra trascendente, fuerza del espíritu, corrobora- 
ción especial contra todas las reacciones. Se identifica a 
los opositores, particularmente aguerridos: en Isaías son 
«ciegos y sordos», en Jeremías «atentadores cada vez 
más violentos», en Ezequiel «hereditariamente rebel- 
des», a los que se les aplican dos fuertes metáforas, 
«cardos y escorpiones», obtusos en su interior. Pero 
también hay ayudadores: la luz de la gloria sobrehuma- 
na, la voz que anima: «no les temas, estoy contigo yo, 
el primero en ser combatido por estos obstinados», y 
luego la fuerza que mueve a los seres vivientes, pro- 
cedente de Dios mismo y que hace al mensajero firme 
e imbatible. 

— En la situación C, los destinatarios son los israe- 
litas ya alejados de la patria y que parecen ir a la de- 
riva. Están profundamente en el corazón del supremo 
protagonista de su historia (el mandante). No les envía a 
su portavoz para aniquilarlos o angustiarlos, sino para 
iluminarlos y devolverles al reconocimiento de su 
nombre, a la dulzura de la verdad y a la «vida» con él. 
¿Lo conseguirá? Dios puede asegurar que sí a su de- 
legado: «Sabrán que ha habido un profeta entre ellos» 
(Ez 2, 5). 

El trayecto narrativo positivo discurre desde la gloria 
de YHWH hacia el frágil hijo de Buzí, que deberá rom- 
per el muro de bronce de los deportados y abrirles a la 
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alabanza del nombre divino, con una fuerza ultrate- 
rrena. 

La infinita bondad, por la que hemos sido estructu- 
rados, recurre a la mediación de su criatura, del hom- 
bre más débil, para quebrar, en la libertad, los corazo- 


nes más endurecidos y reorientarlos al gozo de su 
amor. 
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CAPÍTULO TERCERO 
(Ez 3,22-5,16) 


%4El espíritu entró en mí y me hizo poner en pie, luego me 
habló y me dijo: «Vete, enciérrate en tu casa. En cuanto a 
ti, hijo de hombre, mira: pondrán cuerdas sobre ti y con ellas 
te atarán, de modo que no podrás aparecer entre ellos. Y 
haré que tu lengua se pegue al paladar, de modo que quedarás 
mudo. Pero cuando te hable, abriré tu boca, y entonces tú 
les dirás: Así dice el Señor Yahveh»... 

1Y tú, hijo de hombre, toma un ladrillo, ponlo delante 
de ti y graba en él una ciudad. ?Ponle sitio, construye un 
baluarte junto a ella. “Toma luego una sartén de hierro y 
ponla como muro de hierro entre ti y la ciudad. *Acuéstate 
luego del lado izquierdo. **Durante trescientos noventa días 
cargarás con la iniquidad de la casa de Judá. *Mira que te voy 
a atar con cuerdas, de modo que no podrás volverte de un 
lado al otro»... 

1Y tú, hijo de hombre, toma una espada afilada; la 
usarás como navaja barbera, pásatela por la cabeza y la barba 
y divide en partes el pelo cortado. ?A una tercera parte la 
prenderás fuego en medio de la ciudad, tomarás luego la otra 
tercera parte y la cortarás con la espada alrededor de la 
ciudad; la otra tercera parte la esparcirás al viento. "Ésta es 
Jerusalén. En medio de las naciones la había colocado yo. 
6Pero se rebeló contra mis decretos con más malicia que las 
naciones. “Así se desahogará del todo mi ira, saciaré mi 
furor contra ellos y me vengaré; y entonces sabrán que yo, 
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Ai aminas 


Yahveh, he hablado en mi celo. “Haré de ti un desierto y un 
oprobio entre las naciones que te rodean, a los ojos de todo el 
que pase» (Ez 3,24-27; 4,1-5.78; 5,18.55.138). 


Palabras dinámicas 


Los textos 3,22-27 y 4,1-5,16 configuran otra gran 
unidad de la autobiografía de Ezequiel. Así lo indica ya 
la alusión a la presencia de la mano de YHWH: «La 
mano de Yahveh se posó sobre mí», en 3,22, y la fór- 
mula relativa a la palabra, en 6,1. A esto se añade la 
coherencia entre las acciones simbólicas de 3,22-5,4 y 
su explicación en 5,55S. 

Consta de tres partes: 4) Nueva visión de la gloria 
en un lugar solitario (en la llanura del Kebar) e instruc- 
ción sobre los tiempos y los modos de profetizar 
(3,22-27). b) Acciones simbólicas que el profeta debe 
cumplir relativas al asedio de Jerusalén (4,1-5,4). c) Ex- 
plicación de los símbolos (5,5ss). Algunos autores mo- 
dernos aíslan la primera parte, porque la consideran 
una compilación redaccional. Pero a nuestro entender 
armoniza bien con los rasgos de la sección precedente 
(caps. 2-3) y con las acciones simbólicas de los caps. 
4-5. 


a) Cuando la palabra es eficaz (3,22-27) 


El neoprofeta recibe una primera orden: trasladarse 
a la vecina llanura del Kebar, en lugar deshabitado. 
Allí volvió a contemplar la gloria de YHWH, de nuevo 
el espíritu le puso en pie y se le manda volver a su 
casa, en soledad, donde se comportará como un re- 
cluido (las cuerdas, como las cadenas de 4,9, son me- 
tafóricas), no pronunciará ni una sola palabra (como 
en 1,28-3,21; también la adherencia de la lengua al pa- 
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ladar es un simbolismo); sólo despegará los labios 
cuando se le sugiera proclamar algún mensaje (29,21; 
33,22): pero entonces deberá hacerlo a toda costa, aun- 
que no quieran escucharle (2,5; 3,7). 

El portavoz de Yahveh no será como los profetas 
que actúan por propia iniciativa: vive bajo la influencia 
de su Espíritu, con la mirada fija en el fulgor de su 
gloria. Permanecerá en el silencio y la adoración mien- 
tras no se deje sentir la voz divina; intervendrá ante el 
pueblo cuando se le ordene hablar, porque sólo en este 
caso tendrá la palabra el calor del fuego de que pro- 
cede. Teresa de Jesús confesaba que podía estar mu- 
chos días anhelando oírlas (las palabras divinas), pero 
sin conseguir nada, mientras que otras veces se veía 
obligada a escucharlas, aunque no quisiera (Libro de la 
vida, XXV; cf. ed. cit.). 

Tras haberse negado los consejeros del rey Acaz a 
escuchar las palabras de Isaías, el profeta se retiró al 
círculo de sus discípulos, depositando en su corazón 
los oráculos divinos: «Enrollo el testimonio, sello la 
enseñanza entre mis discípulos. Aguardaré a Yahveh» 
(Is 8,168) y, visto desde lejos, parece haberse eclipsado 
de la escena (Is 20,15). Esto mismo habría deseado Je- 
remías a causa de las ásperas reacciones de sus oyen- 
tes, pero se lo impedían los impulsos sobrehumanos 
que importunaban su espíritu: «Pensé: no me acordaré 
más de él, no hablaré más en su nombre... Pero había 
en mi corazón como un fuego abrasador... me esfor- 
zaba por contenerlo, pero no podía» (Jer 20,9). Y calla- 
rá, en cambio, cuando habría deseado hablar, si no 
percibía la inspiración de lo alto: en el encuentro con el 
pseudoprofeta Ananías (Jer 28) y con ocasión del con- 
sejo que le pidieron los responsables de Judá (Jer 
42,1-6.7). 

La palabra divina no está a disposición del profeta. 
Ningún mortal tiene hilo directo con el Dios invisible y 
trascendente. Nadie podrá intentarlo ni hacerse 
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ilusiones en este punto. El Creador del universo co- 
munica sus pensamientos y sus proyectos a quien 
quiere y cuando quiere. Sólo el Espíritu divino sabe 
exactamente qué y cuándo debe proclamarse algo en 
cada situación concreta (Rom 6,26s; Mt 10,19s). Es ésta 
una enseñanza que nos invita a ser humildes y al mis- 
mo tiempo atentos a las genuinas inspiraciones sobre- 
naturales y a las normas del recto discernimiento. Tal 
vez el joven Samuel no habría descubierto que era ob- 
jeto de una llamada de lo alto si, aconsejado por el 
sacerdote Elí, no hubiera manifestado su plena dispo- 
nibilidad a aquel que intentaba revelársele: «Habla, Se- 
ñor, que tu siervo escucha» (1Sam 3,9-11). 


b) Palabras en acción (4,1-5,4) 


Con estas premisas, el sacerdote desterrado está ya 
equipado para su dura misión: se le ha repetido una 
buena decena de veces que tendrá que hacer frente a 
una raza rebelde, de corazón de piedra. No debe espe- 
rar fácil audiencia ni pronta respuesta. Comenzará a 
trabajar en silencio, en su propia casa, con gestos sim- 
ples, que puedan ir rasguñando lentamente aquellos 
muros de diamante. Podrán entender de inmediato y 
por sí mismos muchas cosas, pero luego, cuando se le 
ordene, añadirá una explicación (5,5). En 4,1-5,4 de- 
berá representar el próximo asedio de Jerusalén con 
tres tipos de acciones simbólicas: 4,1-3, el diseño del 
asedio; 4,4-17, su duración, 5,1-4, la ruina y devasta- 
ción de sus habitantes. 

— 4,1-3: La representación del asedio. La voz divina le 
sugiere las modalidades: en un gran trozo de arcilla, 
grabará el plano de la ciudad santa, dibujará a su al- 
rededor máquinas de asalto y pondrá una ancha lá- 
mina de hierro entre él y la ciudad, mientras dirige 
hacia ésta su severa y constante mirada. Los familiares 
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y visitantes del neoprofeta deberían haber compren- 
dido al instante el terrible mensaje de aflicción que se 
les representaba: no había aquí lugar para divagacio- 
nes. Oseas, que toma como esposa a la prostituta Gó- 
mer y pone tres infaustos nombres a sus tres hijos, 
simbolizaba claramente para los discípulos del vidente 
al esposo airado de la corrupta nación del norte y en- 
trañaba dolorosos auspicios (Os 1-2). Para los orien- 
tales la palabra (dabár), además de expresar una idea, 
tiene en sí algo de eficaz, lleva en sí la realidad signi- 
ficada, sobre todo cuando se la traduce en imágenes o 
se la reprenta con gestos, y con mayor razón cuando 
todo ello procede del Señor supremo: «Él lo dijo y 
fueron creados» (Sal 148,5), «lo he dicho y lo haré» (Ez 
37,14). Vigila sobre su palabra, para que se realice lo 
que ha pronunciado: «Estoy velando por mi palabra 
para cumplirla» (Jer 1,12). Esto es aplicable también a 
los gestos que manda ejecutar a sus portavoces: Je- 
remías estaba convencido de que, una vez arrojado al 
Éufrates, el pequeño rollo en el que por inspiración 
divina había descrito la ruina de Babilonia arrastraría 
consigo el fin de la tiranía babilónica (Jer 51,59-64). Del 
mismo modo, quedaba inexorablemente decidido el 
asedio de Jerusalén que, por orden divina, graba Eze- 
quiel en la arcilla. 

«Como la lluvia desciende de los cielos y no vuelve 
allá, sino que fecunda la tierra —dirá el Deuteroisaías— 
así es la palabra que sale de mi boca: no volverá a mí 
vacía, sino que hace lo que yo deseo y consigue aque- 
llo para lo que la envío» (Is 55,10s). Por consiguiente, 
las acciones y las cualidades de los personajes presen- 
tados por los videntes inspirados de Israel como sím- 
bolos del reino futuro llevan en sí el germen de su 
realización. Éste es el principio básico del mesianismo 
paleotestamentario y de la interpretación existencial: 
Dios no revoca sus promesas, las cumple infaliblemen- 
te, porque él es la absoluta fidelidad a la palabra dada. 
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Y los cultivadores de la palabra, iluminados por el Es- 
píritu, vislumbrarán siempre y cada vez más, a lo largo 
de los siglos, su fulgor y su sublimidad. 

Cuando Juan se puso a escribir su Evangelio, ya a 
bastantes años de distancia de la resurrección de Cris- 
to, sabía sin duda, a la luz de la experiencia de las 
primeras comunidades cristianas, mucho más del Ver- 
bo de la vida que cuando lo encontró y escuchó por 
vez primera aquella tarde, junto al Jordán (Jn 1,39): 
ahora podría escribir sobre él un volumen intermina- 
ble (Jn 21,25). 

La palabra eterna es una energía viviente que, in- 
mersa en la historia, penetra a los individuos y las 
colectividades, produciendo en ellos obras siempre re- 
novadas de liberación, de salvación y de gloria divina. 

— 4,4-17: Duración y sufrimientos del asedio. Se le or- 
dena acostarse (probablemente en los períodos de des- 
canso) del lado izquierdo durante 390 días (lectura más 
probable que la de 190 días), para enumerar los años 
de infidelidad de Israel. 

Cuando se profirió este vaticino (agosto del 593) se 
estaba aún lejos del asedio de Jerusalén, iniciado en 
enero del 586. Pero Ezequiel, proyectándose en el pa- 
sado de su pueblo (Israel entero, progenie de rebel- 
des), podría haber estimado en unos 390 los años de 
depravación de Jerusalén, contando desde el 900 (épo- 
ca de la fama y del orgullo del reino salomónico: cf. Ez 
16,14s) hasta el 586 (año de la caída de la ciudad santa, 
que él conocía por revelación: 24,1). En el libro de los 
Números se hablaba ya de la correspondencia entre 
los días de iniquidad y los años de expiación del pue- 
blo elegido: «Vuestros hijos andarán como pastores 
por el desierto durante cuarenta años... Cuantos 
fueron los días que empleasteis en explorar el país, 
cuarenta días, tantos serán los años que cargaréis con 
el peso de vuestras iniquidades: cuarenta años, un año 
por día» (Núm 14,335). 
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Algunos comentaristas opinan que casi todo el pa- 
saje 4,4-9 es redaccional. Para refutar sus argumentos 
bastará con eliminar del texto el v. 6, en el que se 
advierten claras incongruencias: se pretende aquí es- 
pecificar también la expiación de la culpa del reino de 
Judá acostándose del lado derecho, que en hebreo in- 
dica «el sur», mientras que en el original se hablaba de 
todo el pueblo elegido (representado en Jerusalén: 5,5; 
16,2) y el versículo 9b, donde se habla de permanecer 
acostado de un lado, el izquierdo, que es el más in- 
cómodo, durante cerca de 12 meses. 

El profeta debe cargar (nasa; “awón, cf. Is 53,4.6) 
simbólicamente con la pena de la iniquidad de todo su 
pueblo, al que ha sido enviado: una tarea humana- 
mente nada grata, agravada por la orden de tener 
vueltos el brazo (el derecho, naturalmente) y el rostro 
contra la ciudad y de alimentarse, mientras tanto, de 
una mezcla de cereales y legumbres, en pequeña canti- 
dad y con agua escasa (4,8-17): signo de la terrible pe- 
nuria que está a punto de abatirse sobre los sitiados. 

- En 5,1-4 tenemos el tercer símbolo, sugerido al pro- 
feta cuando todavía está en éxtasis (3,22). Se trata de 
rasurarse la barba y la cabeza, operación humillante 
para los orientales, pues les privaba del honor del ros- 
tro y de la cabellera (Is 7,20). Pero, además, tras haber 
cumplido los días simbólicos del asedio, deberá dividir 
aquellos pelos en tres partes: la primera la quemará 
dentro de los muros de la ciudad de arcilla; a la segun- 
da la cortará a espada alrededor de los muros y la ter- 
cera la dispersará a los vientos. 

Es probable que el profeta mismo completara a 
continuación este otro símbolo, con la adición de 
5,3-4b: reservarse unos pocos pelos, algunos de los 
cuales sufren más tarde nuevos estragos (de hecho, 
esta frase no reaparece ya en la siguiente explicación 
de 5,585). 

De este modo, ya con sus solos gestos, la persona 
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misma del vidente se convierte en signo, en procla- 
mación plástica de la palabra: como también en Isaías y 
sus hijos: «Aquí estoy yo y mis hijos, los que Yahveh 
me ha dado, como señales y portentos en Israel, de 
parte de Yahveh Sebaot» (Is 8,18). O como el profeta 
Oseas y sus desdichas familiares (Os 1-3). En Ezequiel, 
por un lado es Yahveh mismo quien hiere a la ciudad 
infiel y le muestra todo su desdén. El portavoz hace 
visibles los sentimientos del mandante celeste: su mi- 
rada airada dirigida contra el plano de la ciudad 
asediada es reflejo del rostro de Dios; la mano que 
empuña la navaja barbera y quema los cabellos es la 
mano de la justicia divina que golpea y hiere. Pero, por 
otro lado, el mensajero del Altísimo carga sobre sí los 
sufrimientos de su gente, participa, a través de una 
dolorosa inmovilidad, con la angustia y el ayuno, con 
la humillante rasura de barba y cabeza, en la agonía 
del asedio que debe anunciar. «Estoy lleno de la ira de 
Yahveh, estoy cansado de reprimirla», exclamará Je- 
remías a impulsos de la indignación divina por los crí- 
menes de Jerusalén (Jer 6,11). Pero también gemirá: 
«¡Mis entrañas, mis entrañas! Me retuerzo de dolor... 
Mi corazón me palpita... pues sonido de trompeta oye 
mi alma, alarma de guerra»: gime de compasión ante 
el presentimiento de la inmensa desventura (Jer 4,195). 
También Jesús amenaza ruina eterna para Corozaín y 
Betsaida (Mt 11,20-24), pero llora por Jerusalén, al pre- 
ver la doble catástrofe: «Cuando se acercó, al contem- 
plar la ciudad lloró por ella, diciendo: ... no dejarán en 
ti piedra sobre piedra, por no haber conocido el tiempo 
en que fuiste visitada» (Lc 19,41.44). Los profetas 
anuncian la palabra con toda su vida y en todos sus 
actos. 

Nuevos sufrimientos sobrevendrán a continuación 
sobre Ezequiel: sentirse ultrajado como «un compo- 
sitor de fábulas», «un visionario» (cap. 12), encontrar- 
se entre «espinas y escorpiones» (cap. 2), perder el 
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encanto de su alma, su esposa (cap. 24): exactamente 
como Jeremías, su colega en Palestina, convertido en 
objeto de altercados, de ultrajes y traiciones. ¿Cómo es 
posible -se pregunta el benigno vidente de Anatot- 
que Dios permita tantas adversidades sobre su mensa- 
jero? (Jer 12,1-4). Su lamento raya casi en la desespera- 
ción: «Pensé: no me acordaré más de él, no hablaré 
más en su nombre» (Jer 20,9); pero luego vuelve a so- 
meterse enteramente a los designos divinos (Jer 
20,1155). El elegido del Kebar no proferirá estas lamen- 
taciones, salvo la humilde súplica de poner como sím- 
bolo un alimento ritualmente menos contaminado 
(4,14). Es el tipo del ministro del altar que obedece 
todas las normas sacras y del mensajero enteramente a 
disposición de los deseos del mandante divino; es el 
mediador fiel, puesto por el soberano Señor en la bre- 
cha para defender a su pueblo (13,5; 22,30), pronto a 
todo sacrifio: reflejo, por un lado, de la santidad di- 
vina, que exige la eliminación de toda culpa en sus 
criaturas, y proyección, por el otro, de la infinita bon- 
dad, que echa mano de todas las mediaciones posibles 
con la finalidad de conseguir el arrepentimiento y la 
salvación de sus hijos; una anticipación de aquel siervo 
de YHWH delineado en el Deuteroisaías (Is 49,1-6,525) 
que, tras haber proclamado el derecho y la justicia, 
acepta cargar con las culpas de sus hermanos, para 
impetrar a todos arrepentimiento y misericordia. Se 
entrevé, en lontananza, la suma benignidad del reden- 
tor del mundo que ha aceptado lavar en su sangre los 
pecados de todos los hombres, sus hermanos. 


c) Palabra inspirada que clarifica y convalida los signos de 
los tiempos (5,4b-14) 


En la tercera parte de la perícopa encontramos la 
interpretación explícita de los tres símbolos. También 
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esta interpretación la recibió el profeta durante su éx- 
tasis, aunque, como suele ocurrir, la ha revestido de 
sus personales reminiscencias: se descubren, por 
ejemplo, muchas expresiones de Lev 26,14-35. El pa- 
saje se inicia con el recordatorio del «credo histórico de 
Israel», para contraponer la predilección por Jerusalén 
durante todo el curso de su historia con su notable 
infidelidad. El conocimiento del amor infinito nos 
ayuda a valorar todo el alcance negativo de nuestra 
falta de correspondencia. Jerusalén fue favorecida con 
preferencia a todos los otros pueblos; el haber sido 
puesta en el centro indica ya una elección especial. 
Pero, mientras los otros pueblos permanecieron fieles 
a sus dioses, aunque vanos, la nación israelita aban- 
donó a su supremo benefactor y sus leyes, con lo que 
demostraba ser muchísimo más culpable que las res- 
tantes naciones de la tierra. A la enormidad del delito 
deberá adecuarse, según la estricta justicia, la calidad 
de la pena: así lo pide la equidad. El confidente de 
YHWAH puede vislumbrar, con la luz de lo alto, el cum- 
plimiento de los desastres que se le ha ordenado prefi- 
gurar. 

No expondrá aquí todas las modalidades y los lí- 
mites a que aquella ley está sujeta en el plano divino: 
no aludirá, por ejemplo, a la relación entre la causa 
primera y las causas segundas (caso de una desgracia 
directamente enviada por Dios o sólo permitida en vir- 
tud de motivos superiores), a la posibilidad o imposi- 
bilidad de anular una pena merecida, a la responsabili- 
dad de los individuos concretos o de la colectividad en 
ciertos castigos... La tribulación viene a veces como 
consecuencia inmediata de una culpa: es la némesis 
interna del desorden moral. Pero en otros casos no hay 
culpas personales. El Señor puede permitir lo uno y lo 
otro. Como también puede, si quiere, impedir que se 
presenten o revelar a sus amigos más íntimos, si lo 
considera oportuno, la relación causa-efecto: «No 
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suele hacer el Señor cosa alguna sin revelar sus desig- 
nios a sus siervos los profetas» (Am 3,7; Gén 18,17). 

Sólo Dios conoce en toda su amplitud la extensión 
y las finalidades de sus próvidas disposiciones. El pro- 
feta puede llegar a conocer una parte. En el discurso 
del cap. 18, Ezequiel podrá declarar ya sin validez el 
principio de la solidaridad respecto al castigo de la de- 
portación, pero tiene siempre vigencia, en cambio, el 
de la responsabilidad individual en lo referente a la 
participación en la «vida» con Dios. En el cap. 14 ne- 
gará toda consistencia al principio de la solidaridad en 
el bien para los hijos degenerados de personas justas, 
mientras que en nuestro capítulo afirma con seguridad 
la conexión entre la iniquidad de Jerusalén y la ruina 
que está a punto de abatirse sobre ella: «Puesto que 
sois más turbulentos que las naciones que os rodean.., 
así dice el Señor Yahveh: Aquí estoy también yo mis- 
mo contra ti, para hacer justicia en ti ante los ojos de 
las naciones... Haré en ti lo que nunca hice y como no 
volveré a hacer jamás» (5,7-9). La frase trasluce el esti- 
lo judiciario y la ley del talión: a la traición contra el 
Dios vivo y sus estatutos corresponderá el canibalismo 
de los padres y de los hijos y el furor de la devastación 
en Jerusalén (5,10-14). 

Podemos afirmar con buenas razones que el pro- 
feta ha descubierto esta íntima correspondencia gra- 
cias a la inspiración de lo alto. El haberla preanunciado 
en términos tan claros dará una nueva confirmación a 
sus representaciones simbólicas y, más tarde, al cum- 
plirse exactamente los hechos anunciados, contribuirá 
a que se alcance la meta final de aquellas aflicciones: 
recordar la presencia de la palabra de YHWH en medio 
de su pueblo o, como se repetirá varias veces en las 
ampliaciones de los caps. 6-7, reconocer que él, el Se- 
ñor del pueblo elegido, no había hablado en vano: 
«entonces sabrán que yo Yahveh, he hablado en mi 
celo» (5,13), «sabrán que yo, Yahveh, no en vano dije 
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que les haría este mal» (6,10). Las admoniciones, la 
predicción de los castigos (directamente queridos o 
permitidos) y su cumplimiento no eran puras vengan- 
zas o retorsiones judiciarias, sino que perseguían un 
proyecto de bien: el repudio del pasado de culpa, la 
sincera conversión, el reconocimiento de que su Dios 
nunca les ha abandonado y que, si ha permitido des- 
venturas y deportaciones, lo ha hecho no tanto porque 
lo merecían cuanto más bien para que redescubrieran 
la senda de la verdad. 

Ésta es la meta de todas las cosas que el Omnipo- 
tente permite en el curso de los acontecimientos terre- 
nos, incluso los más dolorosos e inexplicables, tanto 
para los individuos concretos como para las comuni- 
dades. Él es el Dios de la vida y no de la muerte, el 
Dios del perdón y de la salvación. «No me complazco 
en la muerte del malvado —dirá en Ez 33,11-, sino en 
que el malvado se convierta de su conducta y viva.» 
Y justamente por eso, en los acontecimientos más de- 
cisivos de la historia y de cada existencia humana con- 
creta envía siempre a los reveladores de sus planes de 
paz...: para que podamos descubrir mejor nuestra ver- 
dadera meta y reorientar hacia ella nuestro camino. 

¡Sublime pedagogía de amor de una sabiduría y 
una bondad sin límites! 


Análisis narrativo estructuralista 


Intentaremos individualizar, mediante un análisis 
de esta unidad hecho desde el punto de vista estructu- 
ralista, las tres situaciones fundamentales con sus res- 
pectivos aptantes, confrontar los dos programas narra- 
tivos y trazar el trayecto de la narración. 

— En la situación A, de partida o de posibilidad, a los 
compañeros de destierro de Ezequiel en Tel-Abib les 
falta un preciso objeto espiritual: el reconocimiento de la 
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grave crisis de su nación. No prestan ninguna atención 
al cúmulo de infidelidades e ingratitudes que se ha ido 
condensando en ellos a lo largo de tantos siglos frente 
a su supremo benefactor. Ni siquiera se les pasa por 
las mientes la posibilidad de una ruptura de la alianza 
por parte del Dios de los padres. Creen que todo de- 
berá continuar como hasta ahora. No se preocupan, 
por tanto, de examinar su conducta y de reorientar su 
comportamiento hacia él. 

— En la situación B, el mandante divino encarga al 
neoprofeta (héroe delegado) que lleve aquel objeto a los 
hijos de Israel en el destierro. Le hace superar la prueba 
cualificante proporcionándole la sabiduría, la capacidad 
y la voluntad necesarias para llevar a buen término su 
misión; se le sugieren las modalidades de su ejercicio 
profético: reclusión en su casa, silencio cuando Dios 
no se le manifieste, proclamación de la palabra autén- 
tica y luego ejecución de gestos simbólicos muy sig- 
nificativos —-esbozo de la ciudad asediada, brazo ex- 
tendido contra ella, permanecer echado de costado 
durante largo tiempo, gesto de cortar los cabellos que 
debe arrojar al incendio de la ciudad, exacta expli- 
cación de las acciones simbólicas—. El héroe cuenta con 
todos los medios necesarios para coronar con éxito el 
intento. 

e Encuentra, por supuesto, opositores: una pro- 
genie de rebeldes que no se preocupa de escuchar la 
voz de YHWH y necesita ser sacudida de su torpor, 
pues estaba absolutamente convencida de que Jerusa- 
lén era inexpugnable (Ez 24). 

e Tendrá como ayudantes la coherencia de su com- 
portamiento, la unidad entre sus gestos y sus pala- 
bras, la seguridad de su proclamación, el silencio de 
Dios, la docilidad a las Órdenes divinas. 

La prueba principal (logro del objeto) se de ya entre- 
ver en la curiosidad que va suscitando poco a poco en 
su entorno, en el interés que todos van experimentan- 
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do por aquellos enigmas elocuentes, en el fuerte im- 
pacto que la explicación final ha debido provocar en su 
auditorio: «¡Esta es Jerusalén!» (Ez 5,5). 

— En la situación C, se perfila la prueba glorificante: 
los destinatarios reconocerán la culpabilidad de toda la 
nación, tal como se anunciará en 5,13 y también, más 
tarde, en 6,10. 

— Programa narrativo positivo: tiene como punto de 
partida el empeño de YHWH, que se manifiesta una 
vez más al profeta, al reaparecérsele en la llanura del 
Kebar (3,22s) y le dota de las habilidades más opor- 
tunas para remover la indolencia de sus compañeros 
de destierro e inducirlos a una primera toma de con- 
ciencia de la crítica situación de su patria. El hace 
cuanto está en su mano por su proyecto de enmienda 
y de salvación. 

- Programa narrativo negativo: procede del endure- 
cimiento de los destinatarios, que no querrían escu- 
char ni advertir el precipicio hacia el que corre su na- 
ción. Lo único que deseaban era permanecer impertur- 
bables en su gran ilusión: ¡La ciudad predilecta de 
YHWH, puesta en el centro de los pueblos, jamás po- 
drá sufrir el ultraje extremo de los paganos! 

— El trayecto de toda la perícopa es el paso de la os- 
curidad de las conciencias al gradual conocimiento de 
las culpas nacionales, mediante el reconocimiento 
de la benevolencia divina, a través de toda una serie de 
intervenciones proféticas. Y esto ocurre hoy también, 
incesantemente, en nuestras sociedades modernas, en 
virtud de la obra de iluminación y de amonestación 
llevada a cabo por el Espíritu a través de los aconteci- 
mientos históricos, con la continua proclamación de la 
palabra y con impulsos directos -llevados a cabo en lo 
íntimo de los corazones— hacia una sincera conversión. 
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CAPÍTULO CUARTO 
(Ez [6-7] 8-11) 


Estando yo sentado en mi casa y los ancianos de Judá 
sentados en mi presencia, se posó sobre mí la mano del Señor 
Yahveh. 2Miré y vi una figura que parecía un hombre. *Me 
llevó en visiones divinas a Jerusalén, a la entrada de la puerta 
interior. Y me dijo: «Hijo de hombre, alza tus ojos hacia el 
norte.» Y he aquí que al norte de la puerta del altar, a la 
entrada, estaba aquel ídolo del celo. *Me dijo: «¡Ya ves lo que 
hacen éstos, las grandes abominaciones que comete aquí la 
casa de Israel para alejarme de mi santuario! Pero aún volve- 
rás a ver otras abominaciones mayores.» "Entré y miré; y vi 
que había toda clase de imágenes de reptiles y de animales 
detestables pintados todo alrededor de la pared. “Me llevó 
entonces al atrio interior del templo y vi que allí, a la entrada 
del templo, había unos veinticinco hombres, adorando al sol. 
Me dijo: «¡Ya ves! Han llenado el país de violencia y conti- 
núan irritándome. WPues bien, también yo obraré con fu- 
rOr.»... 

3La gloria del Dios de Israel se elevó hacia el umbral del 
templo y llamó al hombre vestido de lino. *Le dijo: «Pasa a 
través de la ciudad y traza una tau en las frentes de los 
hombres que gimen y lloran por todas las abominaciones que 
en ella se cometen.» %A los otros les dijo: «¡Pasad detrás de él 
y herid! £A los viejos, a los chicos y chicas, a los niños y 
mujeres, pero no toquéis a ninguno de los marcados con la 
tau»... 
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2Y dijo al hombre vestido de lino: «Llena el hueco de tus 
manos de carbones encendidos de entre los querubines y es- 
párcelos por la ciudad.»... 

1El espíritu me transportó y me llevó a la puerta oriental. 
Y vi que a la entrada de la puerta había veinticinco hombres, 
entre los cuales vi a Yaazanyiá, hijo de Azzur, y a Pelatyá, 
hijo de Benayá, jefes del pueblo. Yahveh me dijo: «Hijo de 
hombre, éstos son los individuos que maquinan el mal y dan 
perversos consejos en esta ciudad, *diciendo: No es inminente 
el construir casas; ésta es la caldera y nosotros la carne. *Por 
eso, profetiza contra ellos: MElla no será ya para vosotros 
una olla, ni vosotros seréis en ella la carne. En la frontera de 
Israel os juzgaré.» “Me fue dirigida la palabra de Yahveh en 
estos términos: «A tus hermanos, a los deportados contigo, 
17di: Os recogeré de entre los pueblos y os reuniré de los 
países de donde habéis sido dispersados y os daré el país de 
Israel... Les daré un solo corazón e infundiré en ellos un 
espíritu nuevo, y así serán mi pueblo y yo seré su Dios» 
(Ez 8,1-3.55.10.16-18; 9,3-6; 10,2; 11,1-4.11.14.17.19s). 
, 


Ejecución en visión de un juicio divino 


Es probable que los oráculos de Ez 6-7 (muy co- 
rrompidos textualmente) fueran pronunciados por 
Ezequiel en presencia de israelitas en su casa, como 
Dios le había sugerido: corroboran con expresiones 
claras los vaticinios de los caps. 4-5: devastación de los 
montes de Judá en castigo de los cultos idolátricos que 
en ellos se celebran y fin inminente de todo el país, con 
5 fórmulas de reconocimiento de YHWH: «Y así sa- 
bréis que yo soy Yahveh» (6,7). 

Es, en cambio, seguro que se desarrollan ante los 
ancianos el episodio y el discurso de los caps. 8-11. 
Están descritos como la celebración de un gran 
«juicio», que incluye a) una acusación, b) la ejecución 
del veredicto y c) la transferencia de las promesas a los 
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desterrados. Han pasado ya trece meses desde el día 
en que recibió la orden de quedarse en casa y de ejecu- 
tar los símbolos del asedio de los 390 días. Acude gen- 
te a visitar al profeta para pedirle consejo. Un día, en 
presencia de algunos responsables del pueblo, fue 
arrebatado en éxtasis y transportado en espíritu a la 
ciudad santa, a la entrada de la puerta del norte qué 
conduce al atrio interior del templo. 


a) Acusación de los crímenes (8,4-18) 


Desde allí se le mostraron cuatro escenas de de- 
litos, mientras que ante su mirada resplandecía la glo- 
ria, tal como la había visto en la llanura de Kebar: 

1) Junto a la primera puerta norte de aquel atrio se 
alzaba el ídolo del celo, la estatua de una divinidad (pro- 
bablemente de Astarté, colocada en aquel lugar des- 
pués de la muerte de Josías: 2Re 21,7), gravísimo ultra- 
je al culto monoteísta y espiritual de YHWH. 

2) Avanzando a lo largo del vestíbulo de la entrada 
norte, y a través de un boquete abierto en la pared (se 
trata de una visión), el profeta es introducido en una 
estancia secreta y es testigo de la idolatría de 70 ancia- 
nos: ofrecen incienso a imágenes de reptiles y cuadrú- 
pedos; se trataba probablemente de ídolos egipcios, 
venerados por el partido antibabilónico de aquellos 
años. 

3) Pero aún hay más: llevado junto a la entrada 
más interna del mismo atrio, distingue un grupo de 
mujeres que celebran el culto a Tammuz, el dios asirio- 
babilonio de la vegetación, cuya muerte, bajo los ca- 
lores estivales, era celebrada con llantos y lamentos. 

4) Y todavía peor: penetrando en el atrio interior, 
en el centro del cual se hallaba el altar de los sacrificios 
y, a la izquierda, el Santo de los santos, vio el colmo 
del ultraje al Dios de Israel: unos 25 hombres, proba- 
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blemente los representantes de las 24 clases sacerdota- 
les, dando las espaldas al «Santísimo», hacían gestos 
de adoración al dios Shamash de los babilonios (2Re 
11). 

5) Pero no acababan aquí los crímenes: se denun- 
cia a voces una transgresión aún más indignante: la 
invasión de la violencia por todo el país, de la que se 
dice que provoca al máximo la irritación de YHWH: tal 
vez a esto se refiera metafóricamente la oscura frase: 
«Míralos, acercando el ramo a (mis) narices» (8,17). 


b) Ejecución del veredicto (9,1-11,13) 


Se anuncia la sentencia, que sigue la ley del talión: 
de acuerdo con la gravedad de la perversión será el 
castigo, sin piedad y sin atenuantes: «Pues bien, tam- 
bién yo obraré con furor» (8,18). A una orden divina, 
entran en escena seis seres celestes, llevando cada uno 
de ellos un instrumento de exterminio; les acompaña 
un hombre provisto de cartera de escriba, que preside 
la ejecución. Proceden de la zona norte, por la que 
solían bajar a Palestina los ejércitos devastadores (Jer 
2,15). El trono de la gloria vino a posarse sobre el um- 
bral del Santo de los santos y desde allí ordena YHWH 
al ángel escriba que marque con una tau (antiguamen- 
te en forma de cruz) a los que no participaban de los 
delitos de sus conciudadanos y que extermine a todos 
los demás, sin excluir viejos y niños, empezando des- 
de el templo. Ciudad y santuario se cubren de cadáve- 
res, mientras desde el corazón del vidente se eleva una 
súplica implorando el perdón del «resto santo». 

Una nueva orden divina viene a completar la de- 
vastación: el ángel debe tomar el fuego que arde entre 
los 4 querubines y esparcirlo por la ciudad. El trono de 
la gloria se eleva por encima del umbral del Santo 
de los santos, como para contemplar la ejecución 
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(10,4). Mientras tanto, Ezequiel se siente atraído por el 
fulgor del vehículo celeste: «estaba yo mirando... vi... 
bajo mis ojos» (10,8s.19); destaca, a diferencia de la 
aparición del Kebar, las ruedas fulgentes como to- 
pacios, movidas al unísono por el espíritu de los que- 
rubines: ruedas, cuerpos, manos, todo centelleante ... 
hasta que torna a posarse sobre ellos, al sur del tem- 
plo, el Dios de Israel que abandona el umbral del Santo 
de los santos. Esta insistencia parece querer destacar 
un concepto especial: en el momento mismo en que 
está a punto de ser reducido a cenizas todo objeto y el 
edificio sacro, se indica que Yahveh domina sobre to- 
das las potencias celestes y terrestres y es adorado, en 
virtud de su misma trascendencia, por encima de todo 
aparato ritual, «en espíritu y verdad». 

En este punto se le hace asistir al profeta a otra 
escena significativa: es llevado a la puerta oriental del 
atrio externo. Allí, ante la entrada y, por tanto, fuera 
del área del templo, se hallan 25 jefes del pueblo, entre 
ellos dos personajes muy conocidos en aquella época, 
Yaazanyá y Pelatyá. Dios descubre su maldad: son los 
instigadores de la violencia que ensangrienta todo el 
país y provoca el colmo de la ira divina; andan dicien- 
do que la ciudad ha superado siglos de historia y de 
crisis: es la morada segura (la «olla») en la que ellos y 
los suyos podrán reposar por siempre (11,3). Como en 
37,1ss, Ezequiel es movido por el espíritu para pro- 
nunciar el juicio contra ellos: la ciudad será olla para 
los israelitas que ellos habían ordenado matar; pero, a 
causa de las crueldades cometidas, ellos a su vez serán 
arrojados fuera de la tierra santa y allí serán ajusticia- 
dos (11,7-9). La muerte, durante la visión, de Pelatyá 
(que significa «YHWH libra») confirma de nuevo la 
devastación universal de los judíos que quedaron en 
Palestina y suscita una nueva súplica del vidente 
en favor del resto santo de Israel: «¡Ay, Señor Yahveh! 
¿Vas a exterminar lo que queda de Israel?» (11,13). 
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c) Las promesas se transfieren a los desterrados (11,1-21) 


A esta nueva súplica responde explícitamente una 
sentencia del Señor, con la fórmula «me fue dirigida la 
palabra», como en 17,11 (pronunciada, al parecer, en 
otro contexto). No serán los israelitas de Judá los he- 
rederos de la tierra santa y de las promesas de los 
padres, como ellos se imaginaban, sino los compa- 
ñeros de exilio del profeta. Dios mismo les servirá, 
durante un cierto tiempo, de santuario y de refugio 
(versículo 16). Los reunirá de la dispersión e infundirá 
en ellos un nuevo principio vital, de modo que recha- 
cen todo ídolo y amen sus preceptos, y así podrán 
establecerse de nuevo en su tierra. 

Con este confortante vaticino, la gloria de YHWH, 
transportada por los querubines, abandona el templo 
y la ciudad y va a posarse al oriente, en el Monte de los 
Olivos, a la espera de la construcción de un nuevo 
santuario (11,23; 43,1-4). 

En este momento, Ezequiel vuelve del éxtasis y 
cuenta a sus visitantes la impresionante visión. 

No todos los exegetas están de acuerdo sobre la 
unidad de la composición. Suscitan dudas especial- 
mente los pasajes 10,7-17; 11,14-21, y algunos otros 
versículos. Si no se pierde de vista el estilo de nuestro 
profeta, existe, a nuestro entender (y salvo algunas 
glosas) una gran cohesión en todo el conjunto. La re- 
ferencia al auditorio al principio (8,1) y al fin (11,25) 
enmarca toda la descripción. La mano del Señor y la 
figura refulgente que levanta a Ezequiel, como en Ez 
1-2, hace ya presente, en 8,1-3, la gloria de YHWH, que 
domina toda la escena visiva y auditiva: en 8,4, al en- 
trar en el templo para la acusación; en 9,3 y en 10,4 
para el veredicto de ejecución; una gloria poderosa y 
fulgurante, que juzga y condena y se aleja definitiva- 
mente del santuario. También 11,14-21, aunque perte- 
nece a otro contexto, se inserta bien en la temática de 
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nuestra visión. Todos los juicios son descritos del mis- 
mo modo, como escenas simbólicas y con avisos des- 
calificadores, incluido el que rechaza la pretensión de 
los palestinos de ser los herederos de la tierra sagrada 
(1111-21). 

La representación del gran «juicio» se desarrolla 
como en una pantalla televisiva y ofrece efectos efica- 
císimos. Tras los gestos simbólicos, silenciosos, que 
imitan el asedio y la destrucción de la ciudad santa 
(caps. 4-5), tras los preanuncios poéticos de devasta- 
ción y de muerte de los montes de Judá (caps. 6-7), los 
deportados asisten, como testigos presenciales, al te- 
rrible proceso entablado contra el objeto de todas sus 
esperanzas. Es indudable que los trazos de la visión no 
se corresponden con las diversas fases del aconteci- 
miento histórico: se resienten de un intenso simbolis- 
mo y del estilo alusivo y concéntrico propio de los 
orientales. Nos inducen, por tanto, a buscar analogías 
y conexiones íntimas, para descubrir sentidos más 
profundos. Destaquemos algunos. 

Las maldades de Israel se concentran en el sagrado 
templo: pecados de profanación (8,14-16), irradiación 
de la violencia por todo el país (8,17s; 11,1-4). El Señor 
de la gloria se hace presente en las diversas secuencias 
para poner de manifiesto, ante los aterrados ojos del 
vidente, todo el horror de aquellas iniquidades, que 
llegan hasta el umbral del Santo de los santos. El Dios 
de la alianza se transforma ahora en juez inexorable. 
Ya no tendrá piedad. Ha sido herido justamente en 
aquel lugar en el que había puesto, desde hacía siglos, 
su presencia, y en los elementos del pueblo que él se 
había elegido desde los orígenes. La gloria se eleva en 
todo su poder y ordena destrucción e incendio, que 
deben comenzar desde su misma sacra morada. Pero 
no todos habrán de perecer: serán preservados los que 
llevan la marca de la tau. Otros, en cambio, más fa- 
cinerosos, serán arrojados por siempre del país, mien- 
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tras que los deportados encontrarán, bajo la sombra de 
YHWH, alivio y vida nueva para un futuro mejor. Re- 
fulge el Dios de la santidad, que quiere la purificación 
radical del mal para su santuario; es el Dios de la cle- 
mencia que prepara, con la fuerza de su espíritu, la 
formación de un pueblo nuevo en una tierra nueva. 

Dos categorías de pecados aparecen constantemen- 
te a la vista en todas las fases del proceso: el ultraje al 
honor y a la reverencia debidas al Señor supremo y los 
atentados contra la convivencia social. YHWH en per- 
sona señala a su profeta cada una de las profanaciones 
del lugar santo, en un escalofriante crescendo, que al- 
canza su culminación en la sentencia: «¿Le basta, 
acaso, a la casa de Israel cometer las abominaciones 
que cometen aquí? ¡Al contrario! Han llenado el país 
de violencia» (8,17). «Habéis multiplicado vuestras 
víctimas en esta ciudad... por eso... os aplicaré el casti- 
go, caeréis a espada» (11,6.9s). La sentencia divina se- 
rá la adecuada: «También yo obraré con furor; no se 
apiadará mi vista ni tendré compasión» (8,18). La ve- 
neración suma de la divinidad está unida al respeto y 
el amor al prójimo; la trasgresión de uno y otro deber 
hiere por igual el corazón soberano del Señor de Israel. 

A causa de esta infidelidad, Dios puede permitir 
que se abatan enormes desastres sobre toda una colec- 
tividad. A la luz de la inspiración, el vidente puede 
vislumbrar una conexión causal y declarar que ciertas 
desventuras proceden de determinadas culpas. 
Puede, pues, en virtud del principio de la solidaridad, 
anunciar una ruina general: muerte indiscriminada de 
los habitantes de una región, «hombres y mujeres, 
viejos y niños». Con todo, no siempre la participación 
de los individuos concretos en las iniquidades colec- 
tivas es directa y voluntaria. Por consiguiente, el pro- 
feta descubre zonas de salvación entre las tinieblas ge- 
nerales. Aquellos que, por su fidelidad, pertenecen al 
Dios de la alianza y están escritos en el «libro de la 
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vida», no podrán ser heridos en lo íntimo de su ser: «El 
que cree en mí -dirá claramente Jesús-, aunque 
muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no 
morirá para siempre» (Jn 11,255). Éste será el caso del 
propio Ezequiel en el momento de la devastación total 
del templo: él resulta ileso: «Mientras ellos seguían 
matando, yo me quedé solo» (9,8). Y otro tanto les 
sucedió a Jeremías y a Baruc en la hora de la catástrofe 
de Jerusalén (39,14.18; 45,5), a los centinelas de Israel 
que dan a tiempo la señal de alarma (Ez 33,9) y a to- 
dos, en fin, cuantos se distancian de las culpas de una 
comunidad (Ez 9,8). Podrá sufrir a causa de los desas- 
tres generalizados, pero será preservado en lo relativo 
a la comunión de paz con el Dios amante de la vida 
(18,23). Ésta fue la misteriosa intuición de los profetas 
de Israel y de los piadosos salmistas: «No abandonas 
mi vida ante el sheol... tú me muestras la senda de la 
vida: contigo, la alegría hasta la hartura, a tu diestra 
delicias sempiternas» (Sal 16,10s; 73,23-28). Dios es el 
consuelo seguro para cuantos actúan entre la maldad 
de este mundo y en medio de las grandes tribulaciones 
de la peregrinación terrestre. 

Además de esta paz profunda, el Dios santo y fiel 
permite entrever, a quien tiene ojos y corazón para 
captar un futuro de completa restauración, el restable- 
cimiento de su verdadero pueblo según las antiguas 
promesas, por iniciativa de una infinita misericordia: 
no para quien invoca pretensiones y rechaza sus in- 
vitaciones a la conversión, sino para quien, en la hu- 
mildad de la propia nada y el desprendimiento de las 
cosas contingentes, acepta ser transformado en su in- 
terior, hasta llegar a preferir, por encima de todo, el 
reino de la justicia y del amor (Mt 6,33). 

Carácter central de la glorificación divina y del 
amor por los hermanos; purificación ejemplar, por 
parte de YHWH, de su templo y de su pueblo, apenas 
se ha alcanzado el culmen de la perversión; longanimi- 
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dad y paciente espera en la larga serie de las trasgre- 
siones; perdón y preservación para quien suspira por 
él y en él confía; indefectibilidad de sus promesas de 
liberación y de salvación por encima de todas las aflic- 
ciones terrenas. Estos y otros temas podemos leer en el 
gran fresco de la visión del juicio de Ezequiel. 


Análisis narrativo estructuralista 


— En la situación A, de partida, individualizamos un 
objeto que deben recuperar los visitantes del profeta: la 
convicción de que el pueblo de Palestina se ha hecho 
indigno de glorificar a YHWH entre las gentes como 
nación elegida. 

— En situación B, de transformación, se le encarga a 
Ezequiel (héroe delegado) aportar el objeto que falta; se 
le dan competencias para esta tarea (prueba glorificante 
de saber, poder y querer) en virtud del éxtasis y la 
visión del gran juicio y la impresionante narración fi- 
nal; son ayudantes el estado extraordinario del vidente, 
las detalladas descripciones de los crímenes, de los 
castigos y de la presencia gloriosa de YHWH, la confir- 
mación de la muerte de Pelatyá, el añadido de la pro- 
mesa de restauración para los deportados; son oposi- 
tores el fanatismo de los palestinos, que se creen in- 
tocables frente a las amenazas de destrucción, el con- 
cepto del «resto santo» localizado en el templo y en los 
judíos de la tierra santa; prueba principal (consecución 
del objeto): el hundimiento, en la visión, de todas las 
seguridades, la gran ira de Dios, el abandono del tem- 
plo por parte de la gloria, la devastación e incendio de 
la ciudad reducida a cenizas. 

— En la situación C, de resultado, deberíamos tener 
la prueba glorificante, pero no se asigna a los destinatarios 
el objeto que parecía recuperado. Flotan algunos inte- 
rrogantes: ¿Se han convencido los oyentes del profeta? 
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¿Han entrado en la prospectiva de la misión de Eze- 
quiel? ¿Aceptan la corrección querida por YHWH e 
intentan abrirse al nuevo rito a la vista de la restaura- 
ción futura? 

(Estos mismos interrogantes se nos dirigen a nos- 
otros en lo relativo a la renuncia a ciertos prejuicios y a 
erróneas concepciones sobre nosotros mismos, o sobre 
los acontecimientos de nuestra vida, o sobre personas 
con las que nos relacionamos.) 

— Programa narrativo positivo: el mandante divino in- 
tenta convencer a los deportados de Babilonia respecto 
de la justicia de la construcción del templo y del reino 
de Judá, con la intención de abrir una brecha en sus 
corazones y disponerlos para la reconstrucción interior 
—religiosa- de su comunidad: éste es el proyecto cons- 
tante del Dios del amor a través de todas sus interven- 
ciones en la historia humana. 


CAPÍTULO QUINTO 
(Ez 12-13) 


1Me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: 
2«Hijo de hombre, estás viviendo entre gente rebelde, que 
tiene ojos para ver y no ven. Prepara tu equipaje de destierro 
de día, ante sus ojos, y marcha ante sus ojos, como un deste- 
rrado del lugar donde estás a otro lugar; quizá reconozcan 
que son gente rebelde. Di: Yo soy un símbolo para vosotros; 
como yo hice, así se les hará a ellos: irán al destierro en 
cautiverio.» éLa palabra de Yahveh me fue dirigida en estos 
términos: «Hijo de hombre, mira lo que dice la casa de 
Israel: La visión que éste ve es para muchos días. "Diles, 
pues: Así dice el Señor Yahveh: No se diferirá más ninguna 
de mis palabras. La palabra que yo digo se cumplirá»... 

YLa palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
2«Profetiza contra los profetas de Israel. 3¡Ay de los profetas 
insensatos que siguen su propia inspiración sin haber visto 
nada! 3No habéis subido a.las brechas ni habéis amurallado 
con un muro la casa de Israel para que resista en la batalla el 
día de Yahveh. “Di a estos revocadores con barro que caerá. 
Vendrá una lluvia torrencial, haré que caigan piedras de 
granizo y que se desencadene un viento tempestuoso. Y he 
aquí que el muro se vendrá abajo. “Dirígete a las hijas de tu 
pueblo que profetizan por su propia voluntad. WBLes dirás: 
¡Ay de las que cosen cintas para las muñecas y hacen velos 
para las cabezas de todas las tallas, con el fin de cazar a las 
personas. ¿Cazaréis a las personas de mi pueblo, y os salva- 
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réis a vosotras mismas? Aquí estoy yo contra vuestras cin- 
tas, por eso no veréis más vanidades ni adivinaréis mis 
adivinaciones, pues libraré de vuestras manos a mi pueblo 
y sabréis que yo soy Yahveh» (Ez 12,1-3.11.26-28; 
13,1-3.5.11s.178.20.23). 


Lucha contra los falsos profetas 


En el cap. 12 el profeta confirma con un nuevo ges- 
to simbólico el oráculo sobre la próxima caída de Je- 
rusalén. Sale, al atardecer, de su casa por un boquete 
practicado en la pared, cargando sobre las espaldas el 
equipaje de emigrante, y a quienes le pregunten 
el motivo les dirá que así se saldrá, dentro de no mu- 
cho, por las brechas abiertas en las murallas de la 
ciudad santa. Y a quienes le repliquen que sus vatici- 
nios sobre el inminente fin no se corresponden con la 
realidad, o que como máximo se refieren a fechas bas- 
tante lejanas, les responderá en nombre de YHWH 
reafirmando la certeza de su próxima actuación: «Di- 
les: se acercan los días... la palabra que yo digo se 
cumplirá» (12,23.28). La palabra inspirada encierra en 
sí el dinamismo de su realización y su mensajero 
puede continuar proclamándola con valor contra todas 
las apariencias y expectativas contrarias. También la 
mística de Ávila atestigua que cuando se trata del Espí- 
ritu de Dios las palabras se hacen realidad, como ella 
misma pudo comprobar en algunas cosas que se le 
habían dicho hacía dos o tres años y todas las cuales, 
sin excepción, se cumplieron... y que en el acto de la 
gracia ninguna duda es posible, pues tiempo después 
veía cómo se cumplían todas las cosas (Libro de la vida, 
XXV, 2 y 7, ed. cit., págs. 741s, 7435). 

Mientras tanto, algunos falsos profetas llevaban a 
cabo una labor deletérea contra sus amonestaciones: 
«Profetas de propia inspiración» contribuían con sus 
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falsos mensajes a desviar al pueblo desterrado de la 
senda del arrepentimiento. La voz divina incita a Eze- 
quiel a pronunciar un severo «juicio» contra ellos. 
Autores recientes opinan que todo el capítulo 13 pre- 
senta suficiente unidad y autenticidad, si se exceptúan 
algunas glosas (versículos 4,9c...); otros, por el contra- 
rio, le niegan a Ezequiel un buen número de versí- 
culos, debido a las repeticiones y a los cambios de su- 
jeto. La unidad, a nuestro entender, se desprende de 
la cohesión de cada una de las partes y de los frecuen- 
tes paralelismos. Los cambios de sujeto se explican por 
la diversidad de las fórmulas literarias y las repeticio- 
nes forman parte del estilo habitual de nuestro pro- 
feta. El capítulo consta de dos partes paralelas: a) Ver- 
sículos 1-16, y b) Versículos 17-23. 


a) Contra los falsos profetas 


Una vez recibido el encargo de profetizar, Ezequiel 
pronuncia un oráculo de «¡Ay!» en segunda persona, 
seguido de una serie de acusaciones en tercera perso- 
na. Dejando de lado las metáforas, dice que aquellos 
videntes no han hecho nada para alejar a los suyos de 
las amenazas del castigo; ni les han amonestado, ni se 
han puesto como intercesores ante YHWH. Muy al 
contrario, promueven la ruina del pueblo con falsos 
oráculos de prosperidad. La acusación exige una sen- 
tencia: a la forma de «¡Ay» en segunda persona corres- 
ponde la forma de «retorsión» del versículo 8: «Aquí 
estoy yo contra vosotros», a la que sigue la lista de los 
castigos en tercera persona: desventuras, exclusión de 
la comunidad santa, cancelación de su pertenencia al 
pueblo elegido («mi pueblo»). ¡Pena ejemplar para 
quienes pretendían ser los portavoces del Dios de los 
padres! 

Se describe el enorme fraude mediante dos nuevas 
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imágenes: contra el peligro del castigo, el pueblo se 
construye, como defensa, una tapia harto frágil (con 
ritos y observancias exteriores), que revocan con barro 
mediante sus aseveraciones de que cuentan con la 
complacencia divina. La sentencia de YHWH anuncia 
un viento tempestuoso que echará abajo la tapia y el 
revoque, que dejará a los fraudulentos como «chacales 
entre los escombros», es decir, desheredados en me- 
dio del desierto de los pueblos. Y se concluye con la 
fórmula de demostración de YHWH: cuando se cum- 
plan los acontecimientos, tendrán que reconocer que 
era YHWH quien hablaba a través de su verdadero 
profeta (Ez 13,17-14,19). 


b) Contra las videntes 


La segunda parte del vaticinio se dirige contra una 
parecida categoría de falsarios, mujeres que se com- 
portan como si fuesen videntes. No se las llama pro- 
fetisas, ni se dice de ellas que hablen en nombre de 
YHWH. Se trata, muy probablemente, de adivinas y 
hechiceras, de cuya existencia en el antiguo Oriente 
tenemos constancia. Daban respuestas, invocando in- 
cluso el nombre de YHWH, pero al mismo tiempo ac- 
tuaban sobre las personas interesadas con gestos y fór- 
mulas mágicas. 

Este «juicio» de Ezequiel presenta el mismo pro- 
cedimiento que el anterior, aunque con menor im- 
petuosidad. Aquellas mujeres intentaban enredar en 
sus falsedades a los israelitas mediante prácticas mis- 
teriosas (velos en la cabeza, cintas en las manos...) y 
anunciando, previo pago, prosperidad o desventura, 
según los méritos de cada uno, induciendo a los unos 
a no reconocer las propias culpas y provocando en 
otros angustias sin motivo. Su pecado es doble: pro- 
fanan el nombre del Señor, prometiendo, a su arbitrio, 
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vida o muerte, que están reservadas a Dios (Ez 12,4) y 
desorientan a las personas en sus relaciones religiosas. 
El veredicto divino preanuncia la intervención corres- 
pondiente: YHWH romperá los lazos con que preten- 
dían que «su pueblo» se distanciara de la esfera de la 
acción divina, les imposibilitará hacer cualquier otro 
encantamiento. También ellas tendrán que reconocer el 
poder y la santidad de aquel que vela sobre su pueblo. 

En Dt 18, Dios promete a los israelitas que suscitará 
entre ellos auténticos portavoces para guiarlos y con- 
fortarlos y les pone en guardia contra quienes preten- 
den tener conocimientos y poderes sobrehumanos. 
Los textos bíblicos nos informan de la presencia cons- 
tante, a lo largo de la historia del pueblo hebreo, de 
estos pseudoprofetas: desde el adivino Balaam (Núm 
22-24) hasta los nigromantes del tiempo de Samuel 
(1Sam 28), desde los nebí'ím profesionales enfrentados 
con Jeremías (Jer 23 y 27) hasta Simón mago y otros 
adivinos de los Hechos de los apóstoles (Act 8,9ss; 
16,16-19). Jeremías da testimonio también de que hay 
entre los deportados de Babilonia personas que hablan 
como profetas de YHWH y les ponen ante los ojos un 
rápido retorno a la patria: «Que no os engañen los 
profetas que están entre vosotros, ni vuestros adivi- 
nos... porque con mentira os están profetizando en mi 
nombre. No los he enviado yo» (Jer 29,85). 

Especialmente en los momentos de crisis, la gente 
tiene necesidad de una palabra que les ofrezca seguri- 
dad contra los miedos que la oprimen. Las desgracias 
externas, las preocupaciones por el futuro propio y el 
de los suyos, la conciencia de graves trasgresiones... 
empujan a buscar refugio junto a quienes pueden ha- 
cer entrever un hálito de liberación o intentar imprimir 
a los acontecimientos otra dirección. 

Los auténticos profetas, al hablar en nombre de 
Dios e interponer como mediadores entre él y su pue- 
blo, pueden desempeñar una función de confianza y 
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de pacificación interior: revelar los designios del Señor 
en las diferentes situaciones, indicar los comporta- 
mientos adecuados, conseguir una mitigación de los 
desastres que amenazan. Pero todo esto implica, para 
quienes acuden en busca de consejo, una sincera dis- 
ponibilidad para los deseos del soberano supremo que 
les inspira: «La casa de Israel no querrá escucharte, 
porque no quieren escucharme a mí» (Ez 3,7). En el 
cap. 14, a quienes acuden a consultarle por medio de 
un profeta, pero conservando sus ídolos dentro de su 
propio corazón, les responde ya antes de escucharles: 
«Me volveré contra ese hombre» (14,8). Para recibir la 
genuina palabra del Espíritu divino en lo que concier- 
ne a los propios asuntos es preciso tener el ánimo 
pronto para cumplir lo que aquella palabra diga, con 
todas sus consecuencias (1Sam 3,9): en primer lugar, 
cambio de conducta, aceptación de las tribulaciones 
que sobrevienen, paz con Dios y con los hermanos; y a 
continuación habrá liberación de las angustias, pero 
como y cuando él lo crea oportuno para el bien del 
hombre mismo. El Dios verdadero no es un poder irra- 
cional al servicio de las aspiraciones egoístas de sus 
criaturas. 

Quien no lo comprenda o no quiera comprenderlo, 
preferirá acudir —bajo la presión de las adversidades de 
la vida- a los «profetas de propia inspiración», a 
quienes saben «revocar la tapia» de los deseos y de los 
proyectos terrenos, prometiendo intervenciones di- 
vinas previo desembolso de los oportunos honorarios. 
El influjo de estos falsos profetas será, entonces, cada 
vez más generalizado y pernicioso. Confirmarán en el 
mal a sus numerosos clientes, alejándolos de una 
auténtica conversión y empujando hacia la desespera- 
ción a quienes, por falta de medios, no puedan ofre- 
cerles las remuneraciones exigidas. De este modo, va- 
ciarán de contenido el ministerio del verdadero profeta 
y el designio de regeneración del mandante divino. 
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Hechiceros y adivinos no producen otra cosa sino 
muerte y merecen la más decidida reprobación: «Ex- 
tenderé mi mano contra los profetas que ven vanida- 
des y adivinan mentiras..., desencadenaré en mi furor 
un viento tempestuoso..., derribaré el muro que ha- 
béis revocado con barro... y pereceréis con él» 
(13,9.13s). 

Al fondo de las duras amenazas de los oráculos de 
Ezequiel se percibe toda la solicitud de YHWH por el 
pueblo elegido, al que se llama repetidas veces «pue- 
blo mío», y el vivo deseo de apartarlo de los usurpado- 
res de su Nombre. Hará cuanto sea preciso para re- 
cuperar a sus hijos rebeldes: vaticinos de ruina (caps. 
4-7), procesos contra los idólatras y los violentos (caps. 
8-11), promesas para los deportados a Babilonia (cap. 
11), confirmación de sus predicciones (cap. 12), pero 
también demolición de toda ilusión y de los sortilegios 
de los pseudoprofetas. 

Esta alerta forma parte de las genuinas enseñanzas 
bíblicas. El Deuteronomio amenaza con la exclusión de 
la comunidad santa y con la muerte al profeta «que 
osare hablar en mi nombre lo que yo no le haya man- 
dado decir, o hable en nombre de otros dioses» 
(18,20). Jeremías —al igual que el Maestro divino- re- 
comienda no seguir a falsos videntes, «lobos con piel 
de cordero», a los que muchas veces se puede recono- 
cer por sus malas obras y por la turbación que pro- 
vocan en los corazones y en las comunidades (Jer 29; 
Mt 7,15-20); y lo mismo han hecho sus discípulos (1Tes 
5,19; 1Jn 4,1-3). Hay aquí una enseñanza de perenne 
actualidad cuando tanto pululan magos y adivinos 
que, abusando de la credulidad del hombre seculariza- 
do, prometen lo que no está en sus manos y apartan a 
los espíritus del empeño de afrontar con realismo y 
con serena confianza los restos de la existencia. Se ha- 
bla hoy día de estas actividades como de un negocio 
que mueve miles de millones, con enorme pérdida de 
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energías interiores y de tiempo, en busca de metas 
absolutamente ilusorias. Cuánto mejor sería escuchar 
la palabra auténtica del supremo Señor de todos los 
acontecimientos, con plena conformidad a su voluntad 
divina y con perfecto abandono en la providencia del 
Padre: «Venid a mí todos los que estáis rendidos y 
agobiados por el trabajo —nos asegura el Hijo eterno de 
Dios- y yo os daré desanso» (Mt 11,28); «bien sabe 
vuestro Padre celestial que tenéis necesidad (de todas 
estas cosas); buscad primero el reino y su justicia y 
todo lo demás se os dará por añadidura» (Mt 6,325). 


Análisis narrativo estructuralista 


También podemos presentar esta requisitoria con- 
tra los falsos videntes desde una perspectiva estructu- 
ralista: 

— En la situación A, el objeto que falta es el recto 
discernimiento de la palabra divina. Tras haber perdi- 
do la correcta relación con YHWH, la comunidad judía 
de Babilonia es como rebaño que vaga en las tinieblas 
en busca de seguridad y que, no atreviéndose a tornar 
a la guía del verdadero pastor, pone su confianza en 
los oráculos complacientes de los falsos profetas. Ya 
no sabe distinguir la verdad de la mentira, lo que con- 
duce a la salvación de lo que empuja a la destrucción 
definitiva. 

- En la situación B interviene, una vez más, el li- 
berador divino (el mandante). También aquí su agente 
delegado es Ezequiel, que demuestra poseer todas las 
cualificaciones necesarias para llevar a término su mi- 
sión: conocimiento de la fisonomía de todo tipo de 
adivinos, energía para denunciar sus pretensiones y 
fraudes, viva certidumbre del dinamismo de la palabra 
auténtica. 

e Sus opositores naturales son el ofuscamiento de 
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las conciencias a causa de la mala conducta y de los 
cultos idolátricos, los sufrimientos que se debaten so- 
bre los pueblos y sobre los mismos deportados, los 
miedos y las preocupaciones. 

e Son ayudantes el comportamiento venal de los 
adivinos, su negligencia ante las aflicciones de sus 
clientes, el desinterés por una sincera intercesión ante 
YHWH. 

— En la situación C, el portavoz del Señor se empeña 
al máximo por recuperar el objeto del justo discerni- 
miento de la palabra y por conseguir que se repudie su 
falsificación. No se dice en el texto que consiguiera 
su propósito, pero la clara denuncia que ha hecho pre- 
ludia ya el reconocimiento de la falsedad de aquellos 
fraudulentos apenas se cumplan los hechos anuncia- 
dos. 

— El trayecto del texto: el salvador de Israel ha apor- 
tado, una vez más, una prueba de su presencia (de- 
molición de las ilusiones de los pseudoprofetas), para 
que no se siga desviando a su pueblo de la senda de la 
conversión y de la vida: algo por lo que se siente siem- 
pre vivamente interesado, también respecto de nos- 
otros y de todos cuantos son víctimas de hechiceros y 
de falsarios de su palabra. 
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CAPÍTULO SEXTO 
(Ez 15-16) 


YLa palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
6«Como el ramo de la vid entre los ramos del bosque, que yo 
echo al fuego para alimentarlo, así haré a los habitantes de 
Jerusalén. "Del fuego han escapado, pero el fuego los devora- 
rá; y sabréis que yo soy Yahveh.»... 

2«Hijo de hombre, da a conocer a Jerusalén sus abomi- 
naciones. *Dirás: Por tu origen y por tu nacimiento eres del 
país de los cananeos; tu padre era amorreo y tu madre era 
hitita. *El día de tu nacimiento, no te lavaron con agua para 
limpiarte, ni te dieron fricciones de sal, ni te envolvieron en 
pañales. Pasé yo entonces junto a ti y viéndote patalear en 
tu sangre, te dije: vive en tu sangre "y crece. Creciste y te 
desarrollaste. *Tendí sobre ti el borde de mi manto y cubrí tu 
desnudez; te hice juramento y entré en una alianza contigo y 
fuiste mía. 'Estabas adornada con oro y plata, tu vestido era 
de lino fino, de seda y recamado. **Se divulgó tu fama por las 
naciones a causa de tu belleza, pues eras perfecta por el es- 
plendor que yo había puesto en ti. Pero confiaste en tu 
belleza y prodigaste tus prostituciones a todo transeúnte, 
entregándote a él. BMultiplicaste luego tu prostitución en el 
país de los mercaderes, en Caldea. A toda prostituta se le da 
un regalo; tú, en cambio, dabas tus regalos a todos tus aman- 
tes. 8Te aplicaré los castigos de las adúlteras y de las homici- 
das y te haré víctima de mi furor y de mi celo. ¡Vivo yo! 
-oráculo del Señor Yahveh— que tu hermana Sodoma y sus 
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hijas no obraron como obraste tú y tus hijas. 91Samaria no 
cometió ni la mitad de tus pecados. ““Cambiaré su suerte y 
cambiaré también tu suerte junto con la de ellas, para que 
soportes tu ignominia y te avergiiences de todo lo que hiciste, 
sirviéndoles a ellas de consuelo. Pero recordaré mi alianza, 
la que hice contigo en los días de tu juventud y estableceré en 
favor tuyo una alianza eterna. Recibirás a tus hermanas 
mayores junto a las pequeñas, pues te las daré por hijas, 
3para que te acuerdes y te avergiiences y no tengas ya más 
motivo para hablar a causa de tu confusión, cuando yo te 
perdone todo lo que has hecho» (Ez 15,1.6s; 16,2-4.6-8.13- 
15.29.33.38.48.51.535.605.63). 


A la espera de un amor humilde y agradecido 


Con la imagen del inútil ramo de la vid se reanuda 
el juicio de condenación contra la ciudad rebelde de 
Jerusalén. Ni ha servido de ejemplo para los pueblos 
circunvecinos (5,3-7) ni ha contribuido a glorificar a su 
soberano benefactor, pero dentro de poco se verá re- 
ducida a cenizas bajo el fuego que está a punto de caer 
sobre ella y a convertirse en objeto de burla y mofa 
para los paganos y, privada de todo valor, quedará 
abandonada a su propia suerte: exactamente como el 
ramo de la vid separado del humus que lo nutría, in- 
capaz de sostener ningún peso y que, una vez que- 
mado, es un puñado de cenizas dispersadas por los 
vientos. A esto quedará reducida en breve la ciudad 
santa de YHWH, a causa de su obstinada infidelidad. 

Parece oírse el afligido lamento del Mesías por la 
ingrata Jerusalén de su tiempo: «Días llegarán sobre ti, 
en que... te arrasarán a ti, y a tus hijos dentro de ti, y 
no dejarán en ti piedra sobre piedra, por no haber 
conocido el tiempo en que fuiste visitada» (Lc 17,435). 
El lamento se extiende hasta los destinos de Corozaín 
y Betsaida (Mt 11,215) y hasta las hijas de Jerusalén: 
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«Se acercan días en que se dirá: Dichosas las estériles. 
Bienaventurados los senos que no engendraron y los 
pechos que no criaron... Porque si esto hacen en el 
leño verde, ¿qué no harán en el seco?» (Lc 23,29.31). 
Pero su voz resuena por los siglos: Si no os convertís, 
todos pereceréis igualmente. Son las saludables 
amonestaciones que, lejos de atemorizarlos, debería 
sacudirlos para gritar con Agustín: Hic ure, hic seca, hic 
non parcas, ut in aeternum parcas: «Quema aquí, corta 
aquí, no perdones aquí, para que nos perdones en la 
eternidad.» Es el pensamiento de la meditación del 
infierno de Ignacio de Loyola: Si por acaso no me em- 
pujara el puro amor a mi Señor, que al menos el pen- 
samiento de la eterna separación de nuestro sumo bien 
me lleve a vivir con rectitud. 

Al juicio sobre el ramo de la vid se añade el largo 
discurso en forma de «juicio demostrativo salvífico» 
del cap. 16, del que más tarde se hacen eco los caps. 22 
y 23. En general, los exegetas lo dividen en tres partes, 
que asignan a diversas épocas y diferentes autores: a) 
versículos 1-43; b) versículos 44-58; c) versículos 59-63. 
Pero no faltan quienes ven aquí una composición or- 
gánica, aduciendo argumentos contrarios a los de los 
anteriores. Según esto, de todo el pasaje se despren- 
dería una concepción magnífica de la relación de Dios 
con su nación elegida: bondad y justicia, misericordia 
y designio de salutífera purificación. 

En a, tenemos el «juicio contra la esposa infiel», 
que se articula en dos tiempos: al) (versículos 1-34), 
denuncia de la ingratitud de la nación hebrea frente a 
la piadosa solicitud de su esposo divino; 42) (versículos 
35-43), sentencia de adecuado castigo por los crímenes 
perpetrados. 

En b, el juicio de condena es reforzado mediante 
una confrontación desfavorable entre la ciudad santa y 
otras ciudades de Palestina, que induce a confusión 
y vergúenza. 


9% 


En c, se aumenta hasta un punto máximo el con- 
cepto de vergúenza. El perdón y la munificencia del 
Señor frente a la insondable indignidad de su esposa 
no podrán sino suscitar en ella el más profundo senti- 
miento de confusión. 

Es un modo de proceder misterioso, proyectado 
hacia una gran meta: el reconocimiento de la inefable 
benignidad de YHWH, una meta para cuyo logro la 
gloria divina sale al encuentro de su pueblo en tierra 
extranjera e inspira el celo y la dedicación de su men- 
sajero. 

El estilo, el vocabulario, los temas no parecen, en 
conjunto, implicar diferentes autores, aunque parece 
conveniente admitir que el profeta completó su arenga 
en un momento posterior (después del 586 para la sec- 
ción c): la concepción es absolutamente ezequielina. 
Recorramos las diversas fases del proceso. 


al) Versículos 1-34 


Recurriendo a la metáfora de los esponsales ya 
utilizada por sus predecesores (Oseas, Jeremías), Eze- 
quiel compara el amor generoso de YHWH con la in- 
gratitud de su pueblo mediante la espléndida alegoría 
de la joven adúltera. Jerusalén, personificación de Is- 
rael, es una muchacha que no merece las complacen- 
cias divinas: hija de paganos (hititas y amorreos inmi- 
grados a Canaán en los siglos XIX-XVII a.C.), alejada de 
los lugares habitados, está a punto de morir desangra- 
da (como los hebreos en medio del desierto de los gen- 
tiles). Pero Dios se apiada de ella, la hace crecer y des- 
arrollarse y la toma por esposa (la une a sí mediante la 
alianza mosaica). 

Nace así un pueblo próspero y numeroso, según 
las promesas hechas a los padres. La alegoría se enri- 
quece con trazos ornamentales que resaltan el afecto 
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del esposo divino por su nación: joyas, vestidos, pro- 
visiones... honores reales. 

¿Se registró un período de correspondencia y fi- 
delidad por parte de la esposa? Algunos pasajes de 
Oseas (Os 2,9), Jeremías (Jer 2,2) y de otros escritos 
bíblicos (Dt 32,15; Is 1,21) dan una respuesta positiva: 
hubo años de idilio. En Ezequiel no hay alusiones a 
ello, ni en este capítulo ni en ningún otro: los israelitas 
son una progenie de rebeldes desde sus antepasados 
(cap. 2) hasta la estancia en Egipto (cap. 20). En nues- 
tros versículos se pasa bruscamente de la boda a la 
traición: al profeta le gusta contraponer los extremos. 
La joven esposa, adornada de joyas, se deja arrastrar 
prontamente por el sentimiento de la hybris, como ocu- 
rrirá con el príncipe de Tiro (28,2.6); se cree autosufi- 
ciente, independiente de su Señor: «Confiaste en tu 
belleza y en virtud de tu fama te prostituiste» (16,15). 
La excesiva estima de sí, casi innata en la humanidad 
caída, hace olvidar fácilmente el origen de los bienes 
recibidos (16,22) y el aprecio del munífico donador. 
Jerusalén, famosa gracias precisamente a los dones de 
YHWE,, no ha confiado en él y le ha abandonado para 
entregarse a los cultos de las divinidades cananeas. 

El término «prostitución» es utilizado de ordinario 
en la Biblia para significar la práctica de los cultos 
idolátricos, pero podía también referirse a la prosti- 
tución sagrada, frecuente en los santuarios de Canaán 
en honor del dios Baal (Os 1-4). Ezequiel lo emplea 
muchas veces para aludir a la gran traición de la nación 
hebrea respecto de su verdadero ba'al (cuya significa- 
ción etimológica es «señor», «marido») en virtud de 
ritos obscenos y sanguinarios, que llegan hasta el sa- 
crificio de los niños. Las fuertes imágenes con que des- 
cribe aquí, y más tarde en el cap. 23, la avidez y el 
impudor de la joven esposa quieren poner de relieve la 
ingratitud extrema de su nación, como en 5,5: «Te 
prostituiste también a los asirios, porque no estabas 
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aún saciada... Multiplicaste tu prostitución en el país 
de los mercaderes, en Caldea, pero ni aún así te sacias- 
te... dabas tus regalos a todos tus amantes... lo contra- 
rio que con las demás mujeres» (16,285.33s). Habría 
que caer anonadado en el polvo. Habéis abandonado 
—dirá Jeremías (2,13)- el agua viva para ir a beber en 
cisternas cenagosas. 


a2) Versículos 35-43 


Para aumentar más aún la vergúenza, la palabra 
profética pone ante los ojos los enormes castigos que, 
según la ley del talión, ha atraído sobre sí Jerusalén: la 
condena de las adúlteras y de las homicidas, ejecutada 
por aquellas mismas potencias paganas a las que se ha 
entregado: lapidación para las adúlteras, muerte para 
los homicidas (Dt 22,22). Los feroces pueblos con los 
que Israel habían formado alianzas comprometedoras 
para su fe le asaltarán, le despojarán de todos sus 
bienes y le deportarán al exilio. «La ganancia de la 
perversión es la muerte», sentenciará san Pablo (Rom 
1.32). Hay en la distorsión de las criaturas una retor- 
sión intrínseca contra los transgresores: «Haré recaer 
tu conducta sobre tu cabeza», dice el Señor (16,43). 


b) Versículos 44-58: la confrontación 


La humillación de la perjura Jerusalén resaltará aún 
más cuando su maldad se vea contrapuesta a la de las 
otras ciudades de Palestina, Samaria, capital del reino 
israelita del norte (a la izquierda, mirando hacia el es- 
te) y Sodoma, ciudad principal de la región al sur de 
Judá (a la derecha): la primera fue destruida por los 
asirios el 722-721 a.C. (2Re 17,7ss), la segunda fue de- 
vorada por el fuego en una época más remota (Gén 
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185), a causa de sus graves culpas. Frente a estas 
ruinas, Sión, la capital del reino davídico y de Judá, se 
creía justa por el hecho de que hasta entonces había 
sido perdonada: toda desventura era, en efecto, según 
un axioma popular, resultado de la iniquidad, y el 
bienestar signo de virtud. Pero Sión se engañaba: 
el juez divino declara que no sólo ha seguido la conducta 
abominable de sus dos hermanas, sino que su compor- 
tamiento ha sido aún peor: «Samaria no cometió ni la 
mitad de tus pecados» (16,51). En aquel caso, y por 
particulares designios divinos, no se aplicó el principio 
de la retribución terrena. Frente a los nefandos crí- 
menes de Jerusalén es realmente bien poca cosa la ini- 
quidad de las dos hermanas: «Tú has cometido mu- 
chas más abominaciones que ellas, de tal modo que 
has hecho parecer justas a tus hermanas» (16,51b). 


Y cuando, tras el terrible castigo que está a punto 
de abatirse sobre ellos, disponga Dios el restable- 
cimiento de las tres ciudades de la tierra prometida, la 
ciudad de la alianza sinaítica deberá sentirse cubierta 
de la mayor vergúenza al recordar sus exorbitantes de- 
litos. 


c) Versículos 59-63 


Pero se anuncia un punto culminante. Forma parte 
del estilo de nuestro profeta: proceder por grados, con 
un crescendo; como cuando se trató de presentar los 
crímenes de los judíos en el santuario (cap. 8), o cuan- 
do se trate de exponer las rebeliones de los padres 
hasta la entrada en Canaán (cap. 20), o se describa la 
abundancia del agua que brota del nuevo templo (cap. 
47). Tras la ruptura de la alianza antigua, YHWH esta- 
blecerá una alianza nueva y eterna con la nación judía. 
Intervendrá para cambiar el corazón de los israelitas y, 
purificados de sus delitos, los readmitirá en la tierra 
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prometida antiguamente a los padres (11,14-19; 34,25; 
36,24-27), con la adición de nuevos adherentes a su 
culto: no por algún derecho suyo (en virtud del anti- 
guo pacto, ahora roto, de Sión: versículo 61), sino por 
su benévola iniciativa (36,32). Y entonces Jerusalén, al 
recordar toda su malicia e ingratitud, deberá hundirse 
en la confusión y sentir el corazón destrozado, y re- 
conocerá la inmensa bondad de su Señor, de modo 
que vivirá con la más sincera humildad y reverencia 
frente a él. 

El largo y articulado discurso sobre la joven ingrata 
hebrea muestra ser una preciosa contemplación acerca 
de la inconmensurable benignidad del Creador respec- 
to de cada una de sus criaturas, llamadas a la co- 
munión de vida con él, y a la vez acerca de la absurda 
falta de correspondencia del hombre y de la profunda 
humildad que debe nacer en todos cuantos, vueltos a 
la casa del Padre, se ven nuevamente abrazados por su 
irreductible benevolencia. 

Una meditación digna de la «parábola del hijo pró- 
digo», que, readmitido a la mesa, compara su propia 
miseria e indignidad con la suma generosidad del co- 
razón paterno; en la misma dirección se mueve el 
itinerario ignaciano (Ejercicios espirituales), que conduce 
al ejercitante desde la consideración de la propia nada 
a causa del pecado (primera semana), hasta el más alto 
grado de humildad y de abandono de sí en el amor 
infinito y misericordioso (inmersión en la inmensidad 
del amor trinitario: las restantes tres semanas). 


Análisis narrativo estructuralista 


Para descubrir mejor las ricas temáticas de la alego- 
ría ezequielina, intentaremos poner de relieve, tam- 
bién aquí, los habituales aptantes del análisis estructu- 
ralista: 
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- El objetivo que falta y debe reconstruirse (en la si- 
tuación A, de posibilidad) es, a nuestro parecer, el 
sentimiento de humilde gratitud en la nación judía 
frente a su sumo y compasivo benefactor. Jerusalén 
nunca ha reconocido la delicada solicitud que YHWH 
le ha demostrado en el curso de los siglos (así se dirá 
también en Os 11,2): sacada de las fauces de la muerte, 
se le ha permitido crecer y desarrollarse y, apenas des- 
posada y revestida de gloria, ha desconocido a su sal- 
vador y se ha entregado ávidamente a los ídolos y a los 
falaces detentadores del poder terreno. Su ingratitud 
ha superado la de las más malvadas naciones de su 
entorno y está a punto de verse reducida a la más 
miserable condición, perdida la independencia nacio- 
nal, sin recursos y sin honor. 

— El héroe delegado (situación B, de transformación; 
un aptante puede acumular en sí varias funciones y ser 
a la vez mandante, objeto y sujeto delegado...) es 
YHWH mismo, que tiene realmente la máxima compe- 
tencia o cualificación: sabe, quiere, puede conseguirle 
lo que le falta para su salvación (prueba cualificante). 

e Se opone (opositor): la justicia divina desde el pun- 
to de vista humano, que exige que una tal esposa sea 
abandonada y rechazada no una sino cien veces; la 
dureza de corazón de esta adúltera, que llega incluso a 
pagar a sus compañeros y a sacrificarles sus hijos; su 
arrogancia, que la induce a considerarse la mejor de 
sus hermanas pecadoras caídas en desgracia; su he- 
reditaria inclinación a la idolatría. 

e Ayudantes: la nostalgia de la predilección gratuita 
de YHWH y su pacto de amor estipulado con todo e! 
empeño en la juventud de su esposa; su ilimitada mi- 
sericordia y compasión; el honor de su nombre («sa- 
brán que yo soy YHWH»); la mediación de su profeta; 
los ejemplares castigos que caerán sobre Jerusalén por 
la mano de sus mismos compañeros; la reconstitución 
de su suerte en medio de todas las naciones hermanas; 
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su restablecimiento en todos sus bienes y con la apor- 
tación de los otros pueblos que se unen a ella, 

— El resultado (en la situación C, de realización): 
se ha alcanzado ya, en la prospectiva, la fase ejecuti- 
va y glorificante (las dos pruebas, principal y glori- 
ficante). ¿Podrá la ex adúltera dejar de reconocer en 
todos estos gestos la delicada bondad de su esposo 
y no sentirse perdonada, y volverse al amabilísimo 
Señor, con los más humildes y perennes sentimientos 
de gratitud? 

e El destinatario ha recuperado finalmente la dote 
que le faltaba, aquel bien precioso al que ha mirado 
desde siempre el divino protagonista de esta aventura, 
que todo lo ha movido y permitido, incluidas las más 
amargas humillaciones de la esposa, para que fuera 
capaz de llegar, en la libertad, hasta aquella correspon- 
dencia de amor delicado y agradecido. 

Podremos, para concluir, comparar los dos progra- 
mas narrativos, el positivo y el negativo, con una re- 
ferencia a nuestra actual y personal situación de hijos 
amadísimos del Padre celeste, solicitados desde siem- 
pre, durante años, por su bondad con inmensos be- 
neficios y repetidos perdones, pero muy alejados to- 
davía de aquella adecuada correspondencia de amor 
humilde y henchido de gratitud de la hija inmaculada 
de Sión. 


103 


CAPÍTULO SÉPTIMO 
(Ez 17-19) 


YLa palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
2«Hijo de hombre, *dirás: El águila grande, de gigantescas 
alas, *el cimero de sus brotes arrancó y lo llevó a un país de 
comerciantes. "Tomó luego una semilla del país y la echó en 
un campo de sembrar. $Creció y se hizo una vid lozana que 
dirigía sus ramas hacia ella. "Hubo otra águila grande, y he 
aquí que esta vid alargó con avidez sus raíces hacia ella. Di: 
¿Prosperará? ¿No arrancará sus raíces el águila? ¿No se 
arrugará su fruto y se secará? Así dice el Señor Yahveh: Yo 
mismo tomaré de la copa del cedro un brote y Wen el monte 
excelso de Sión lo plantaré. Será un cedro majestuoso. Mo- 
rarán debajo de él todos los pájaros.» ... 

lLa palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
2«¿Qué queréis decir cuando decís este proverbio acerca del 
país de Israel: los padres comen agraces y los dientes de los 
hijos tienen dentera? PPor mi vida, que no habéis de repetir 
más ese proverbio en Israel. *Todas las vidas son mías. “La 
persona que peca, ésa morirá. La justicia del justo recaerá 
sobre él y la maldad del malvado sobre él recaerá. W¿Me 
complazco yo acaso en la muerte del malvado y no más bien 
en que se convierta de su conducta y viva? “Por lo tanto, os 
juzgaré a cada uno según su proceder. 9 Arrojaz de vosotros 
todas las trasgresiones y haceos un corazón nuevo y un espí- 
ritu nuevo. Convertíos y vivid.» 

l«Entona una lamentación por los príncipes de Israel: 
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1Como vid era tu madre, plantada junto a las aguas; fecun- 
da y frondosa era. Pero fue arrancada con furor, en tierra 
quedó derribada; el viento solano la secó, sus frutos se desga- 
jaron, se secó su robusto ramaje, el fuego lo devoró» (Ez 
17.1-7.9.22s; 18,1-4.20.23.30-32; 19,1.10.12). 


Valor de una respuesta de amor personal y actual 


En los caps. 17 y 19 tenemos otras alegorías sobre el 
fin del reino de Judá, con el intermedio de un vaticinio 
de restauración escatológica (17,22-24), y en el cap. 18 
una especie de discusión sobre el principio de la res- 
ponsabilidad individual, con la mirada puesta en la 
conversión de los deportados. 


a) Capítulos 17 y 19 


El profeta insiste en la catástrofe que amenaza a la 
casa de Israel. En primer lugar, con la alegoría poética 
de las dos grandes águilas: la primera (el rey de Babilo- 
nia, en el 597) arranca de Jerusalén (el Líbano) un brote 
cimero del cedro (el rey Yoyakín y Jeconías, de la casa 
de David) y lo traslada a Babilonia; en su lugar planta 
un germen de la antigua dinastía (el rey Sedecías, tío 
de Jeconías), para que creciera como vid fecunda a la 
sombra de aquella águila, según un pacto jurado en 
nombre de YHWH. Pero en vez de permanecer so- 
metida al rey de Babilonia, la vid se vuelve hacia otra 
gran águila (el faraón de Egipto), para obtener ayuda y 
rebelarse contra Nabucodonosor. El vidente-poeta, 
implicando en el juicio a sus obstinados oyentes, como 
hace Isaías en su célebre parábola de la vid (Is 5), les 
pregunta si es posible que un comportamiento tan in- 
sensato y perjuro pueda merecer las complacencias del 
Dios justo y santo: «¿Se salvará el que hizo estas cosas? 
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Rompió la alianza y ¿se va a salvar?» (17,15). «Por eso, 
así dice el Señor Yahveh: Por mi vida lo juro: mi ju- 
ramento que él despreció y mi alianza que él rompió, 
los haré recaer sobre su cabeza» (17,19). La conde- 
nación divina es perentoria. 

Las otras dos parábolas corroboran la anterior: la de 
la leona (la dinastía davídica), cuyos últimos cachorros 
(los reyes Joacaz, Yoyakim, Sedecías, hijos de Josías, y 
el sobrino Jeconías), asaltados por los pueblos vecinos, 
acabarán sus días en prisión o perecerán (19,1-9), los 
unos en Egipto (Joacaz, en el 609), los otros en Babilo- 
nia (Jeconías, en el 596; Sedecías, en el 586): y la de la 
vid arrancada y secada por el viento de Oriente (¿los 
babilonios?) y luego consumida por el fuego (la dinas- 
tía davídica desposeída de todo poder en tierra extran- 
jera) (19,10-14). 

Ezequiel quiere demostrar con todos los medios a 
su alcance que es ineluctable el final del reino de Judá. 
Los recalcitrantes hijos de Israel («progenie de rebel- 
des», 17,12) deben aceptar el plan de YHWH y pre- 
parar sus corazones para la conversión. Mientras se 
mantenga en pie el orgullo y el hálito de su espíritu 
(monarquía davídica y Jerusalén, 24,25) no se decidi- 
rán a rechazar su pasado de infidelidad y de presun- 
ción: deben advertir que la sacralidad de los muros del 
templo y el esplendor de la corona de David no podrán 
seguir garantizando su supervivencia. Es necesario re- 
nunciar a todas las falsas seguridades y apoyarse en el 
único refugio sólido: el amor y el respeto al Dios de la 
alianza. Sólo YHWH tiene poder suficiente para hacer 
de huesos áridos un pueblo nuevo y floreciente (cap. 
37); sólo él, verdadero protagonista de la historia -y no 
las potencias paganas—, podrá plantar en su monte 
santo un brote del cedro davídico y haeerlo crecer has- 
ta convertirse en árbol frondoso capaz de acoger a to- 
dos los hijos dispersos de Israel. El es quien lo hace 
todo, él abate y ensalza, por la gloria de su nombre: «Y 
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sabrán todos los árboles del campo que yo soy el Se- 
ñor» (17,22-24: intermedio alegórico). Es el vaticinio de 
la restauración postexílica, teocrático-escatológica (Ez 
34, 37 y 40), colocado aquí probablemente después de 
la destrucción de Jerusalén para dar ánimo a los deste- 
rrados e instruir a quienes a veces se obstinan en no 
reconocer los signos de los tiempos ni quieren aceptar 
ciertas disposiciones divinas en su propia vida y espe- 
ran la salvación mediante componendas y pacas: a la 
sagacidad humano 


b) Capítulo 18 


Mientras tanto entre los deportados andaba de bo- 
ca en boca un dicho ofensivo contra la justicia divina, 
en claro contraste con las admoniciones proféticas: 
«Los padres comen agraces y los dientes de los hijos 
sufren la dentera» (18,2; Jer 31,29). Para decirlo sin 
metáforas: «pecaron los padres y nosotros cargamos 
con las consecuencias» (Lam 5,7). Se trataba del prin- 
cipio de la responsabilidad colectiva, tal como estaba 
expresado en Ex 20,5: «Soy un Dios celoso, que castigo 
las culpas de los padres hasta la tercera y cuarta ge- 
neración.» 

Teniendo en cuenta la mentalidad corporativa de 
los orientales y la norma tradicionalista de la retri- 
bución terrena, un hebreo no debería tener nada que 
objetar contra tal principio. En otros pasajes hemos 
visto cómo, de hecho, el propio Ezequiel lo utiliza am- 
pliamente: cuando pronuncia los grandes castigos 
contra Israel y Jerusalén a causa de una copiosa lista de 
rebeliones pasadas (caps. 3, 5, 8-9, 16) y aquí, en el 
versículo 19: «Vosotros decís: ¿Por qué no carga un 
hijo con la culpa del padre?» Una mentalidad popular 
podía tener por cierto que las grandes desventuras so- 
brevienen siempre en virtud de la responsabilidad co- 


lectiva, O Simplemente por las culpas de los antepa- 
sados o de sus jefes. 

Sabemos, sin embargo, que en la realidad no todos 
los sufrimientos de este mundo están vinculados a de- 
terminadas trasgresiones, sea de los individuos o de la 
comunidad (cf. Qohélet y Jn 9,3). El Señor, por ra- 
zones misteriosas, puede impedir que los primeros 
sean consecuencia de las segundas o permitir que se 
abatan sobre personas inocentes ciertas tribulaciones 
(Job); y su profeta, guiado por sobrenatural inspi- 
ración, puede discernir con seguridad si en un desas- 
tre concreto existe o no una conexión real con una 
determinada infidelidad, y declararlo así abiertamente 
en nombre de Dios. Pero, en todo caso, ya sea que 
ciertas calamidades vengan por efecto de culpas colec- 
tivas o que sucedan sin culpa de otros, sólo hieren, 
directamente, el componente físico y exterior del hom- 
bre, y no llegan de suyo hasta lo íntimo del ser hu- 
mano, aquella zona profunda donde se instala la co- 
munión de vida con Dios y el shalóm o paz íntegra (paz 
interior que refluye sobre la totalidad de la persona). 
Se trata de aquella «vitalidad» de que hablan a me- 
nudo los salmistas: «Gozo pleno en tu presencia» (Sal 
16,11), «más alegría que la que da la abundancia del 
trigo y del mosto» (Sal 4,8). «Aunque pase por valle 
tenebroso, ningún mal temeré..., dicha y gracia me 
acompañan todos los días de mi vida» (Sal 23,4.6). Son 
ejemplo de ello los justos marcados con la tau en el 
incendio y la devastación general de Jerusalén (9,6), y 
el profeta mismo, afligido por los ultrajes y por la pér- 
dida de su esposa, pero que sigue gozando de las de- 
licias de la palabra y de la gloria de Dios. 

En el umbral de aquella zona vital se detiene 
el principio de la responsabilidad colectiva. Aquí 
sólo impera el principio de la responsabilidad indivi- 


dual: «La persona que peque, ésa es la que morirá» 
(18,4.21). 


El principio de la responsabilidad colectiva tiene, 
por tanto, un valor relativo y contingente, reducido al 
ámbito de los sufrimientos exteriores y limitado (du- 
rante algunas generaciones, hasta un cierto grado de 
angustia). El de la responsabilidad individual tiene un 
valor absoluto y perenne y considera exclusivamente 
la decisión libre de cada persona, prescindiendo de su 
condición o vinculación a padres justos o malvados, ya 
arrastre un pasado lleno de culpas o henchido de ac- 
ciones virtuosas. El Dios de Israel es el Dios de la vida, 
que no se complace en la muerte del malvado, sino 
que más bien quiere que se convierta y viva (18,23). 

Los deportados de Babilonia-deberían haber com- 
prendido, a través de los precedentes mensajes de 
Ezequiel, que el decretado fin de Jerusalén y de sus 
habitantes saldaba el debe de las rebeliones pasadas 
(caps. 4-5, 8-9), que sobre los desterrados vigilaba 
ahora el mismo YHWH igual que junto al templo, has- 
ta reconducirlos, una vez ya internamente purificados, 
hasta su tierra (11,14-20). No pasaría mucho tiempo 
para que una voz proclamase: «Ha pagado su 
deuda..., ha recibido de la mano de Yahveh el doble 
por todos sus pecados» (Is 40,2). No tenían ya, pues, 
derecho alguno a recurrir al principio de la responsa- 
bilidad colectiva para acusar de ilógica la invitación de 
YHWH a la conversión: ¡Les exige su actual arrepen- 
timiento, fuera del suelo sacro por las culpas de los 
antepasados! ¿A qué, pues, cambiar de conducta y so- 
meterse a tantas normas? (18,2). 

El portavoz de YHWH rebate con decisión aquel 
falaz razonamiento. Estaba aquí en juego la finalidad 
misma de su ministerio. No respondía a la verdad el 
concepto que los deportados se hacían de la acción 
divina. Se les pedía el cambio de conducta no para 
restaurar a su comunidad en la patria, sobre la que ya 
estaban actuando otros factores, sino para obtener su 
salvación trascendente personal, es decir, para conse- 
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gutr la íntima comunión de «vida y de paz» con el 
supremo Señor de todas las existencias (18,4). No 
tienen, pues, motivo alguno para repetir aquel dicho 
mordaz e inconsistente, puro pretexto para no poner 
en marcha su tan esperado arrepentimiento. «¿No es 
recto mi proceder, casa de Israel? ¿No es vuestro pro- 
ceder el que no es recto», siempre reticentes a mis 
solicitudes? (18,29). 

La arenga en defensa de la rectitud de YHWH con- 
cluye con una ardiente exhortación: «Convertíos y 
apartaos de todas vuestras trasgresiones... Haceos un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué queréis 
morir, casa de Israel? Convertíos y vivid» (18,30-32). 
Mientras que en 11,14-20 y en 36,25-27 se abre a 
la mirada la acción transformadora de Dios para la 
creación del pueblo nuevo, aquí se pone el acento en 
la decisión de las libres voluntades humanas. En la 
obra de nuestra participación en la vida divina todo 
depende del poder del Espíritu pero también, al mis- 
mo tiempo, de la voluntaria aceptación de su invita- 
ción de amor; ambos componentes confluyen en un 
misterioso connubio de infinita predilección y de libre 
recepción en todos y cada uno de los instantes de 
nuestra peregrinación terrena. Ésta es la gran verdad 
que se perfila al fondo de las promesas de vida sobre- 
humana del portavoz de YHWH y de sus invitaciones 
a cambiar de rumbo en nuestro camino y a decidirnos 
radicalmente por el único sumo bien. 

No tiene mucho sentido discutir sobre las modali- 
dades de la acción divina en el mundo o sobre las fi- 
nalidades que regulan la prosperidad y la desgracia de 
los justos y los malvados, o teorizar sobre la exacta 
identidad del prójimo al que hay que amar, tal como le 
ocurría al escriba del Evangelio (Lc 10,25-37). Lo que 
verdaderamente importa es no eludir el imperativo 
existencial que el Espíritu eterno nos dirige: cree en el 
amor y déjate invadir y llevar, en este instante de tu 
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existencia, y compórtate de una manera consecuente 
en tus relaciones con el supremo Señor y con todas sus 
criaturas, cualquiera que sea tu pasado o tus aspi- 
raciones humanas; toma sobre ti el dulce yugo del 
amor y de la justicia y vivirás. Deja —dirá Jesús al escri- 
ba- las discusiones académicas sobre la entidad del 
«prójimo»; me has preguntado qué debes hacer para 
tener la vida eterna: pues bien, decídete a prestar tu 
ayuda a toda persona que la necesite, como hace 
tu Padre celestial, y entrarás en comunión de vida con 
él. 


: Análisis narrativo estructuralista: 


Será útil ordenar toda esta temática en el eutiro del 
análisis estructuralista. ¿6hibimg al 

- ¿Qué es lo que les falta a los oyentes de nuestro 
profeta? La recta comprensión del modo de actuar de 
Dios respecto de ellos, con la consiguiente negativa a 
convertirse. Según ellos, el Señor les deja sufrir en el 
exilio babilonio por los pecados de los padres y les 
exige, al mismo tiempo, que se conviertan para que 
puedan retornar a la patria. 

— El héroe delegado para recuperar el objeto que falta 
es el profeta, con su argumentación: tiene consigo la 
palabra divina que le guía para discernir y proclamar 
la verdad (prueba cualificante). 

e Es opositor el principio de responsabilidad colec- 
tiva, que afirma: la pena del exilio es justa, pero no es 
justo el requerimiento a la conversión dirigido a los 
descendientes de los antepasados pecadores, mientras 
que los lejanos venideros deberán sufrir un pesado 
destierro por las culpas de otros. 

e Es ayudante el principio de la responsabilidad in- 
dividual, que dice: cada uno es responsable ante Dios 
y, por tanto, digno de «vida o de muerte» —esto es, de 
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comunión o de separación de su complacencia y de su 
bendición— en virtud de sus personales acciones libres 
y actuales, sin implicaciones ni culpas con el propio 
pasado y con sus allegados. Así, pues, el principio de 
la responsabilidad colectiva sólo es válido para un cier- 
to género de desventuras externas, limitadas; el de la 
responsabilidad individual es aplicable a «la vida o 
la muerte» en relación con la benevolencia y la paz 
divina: tiene un valor absoluto. 

- Situación de resultado: El vidente, al delimitar el 
ámbito de cada uno de estos dos principios, ha arro- 
jado luz y ha abierto la senda hacia la conversión. Es, 
por consiguiente, inútil atrincherarse tras el principio 
de la responsabilidad colectiva para afirmar que Dios 
exige demasiado de los israelitas en el exilio: la pena 
del exilio está fuera de cuestión; lo que está en juego es 
la pérdida de la «comunión de vida con el Señor». Por 
tanto: «¡Convertíos y viviréis!» 

La clarificación de las ideas acerca de la esencia del 
Dios verdadero y de los principios que deben guiar 
nuestro comportamiento con él y con los hermanos 
allana el camino hacia la auténtica religiosidad. 
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CAPÍTULO OCTAVO 
(Ez 20) 


Vinieron algunos ancianos de Israel a consultar a Yah- 
veh y se sentaron delante de mí. ?Me fue dirigida la palabra 
de Yahveh en estos términos: *«¿Quieres juzgarlos? Dales a 
conocer las abominaciones de sus padres. El día en que elegí 
a Israel con la mano en alto juré a la descendencia de Jacob, 
dándome a conocer a ellos en el país de Egipto, y con la mano 
en alto juré: Yo soy Yahveh vuestro Dios. ”Y les dije: Arrojad 
cada uno los monstruos abominables que deleitan vuestros 
ojos y no os contaminéis con los ídolos de Egipto. *Pero ellos 
se rebelaron contra mí y no quisieron escucharme. Pensé 
entonces volcar mi furor sobre ellos. "Pero actué en consi- 
deración a mi nombre, para que no fuera profano a los ojos de 
las naciones. “Los saqué, pues, del país de Egipto y los 
conduje al desierto. BY dije a sus hijos en el desierto: no 
procedáis según las leyes de vuestros padres. “Pero los hijos 
se rebelaron contra mí. Pensé entonces volcar mi furor sobre 
ellos en el desierto. Pero retiré mi mano y actué en consi- 
deración a mi nombre. Por tanto, di a la casa de Israel: Os 
contamináis según el proceder de vuestros padres "¿y voy a 
dejarme consultar por vosotros? 92No se realizará jamás lo 
que os viene a la mente cuando pensáis: Seremos como las 
naciones que adoran el leño y la piedra. Por mi vida, que 
reinaré sobre vosotros y me presentaré con mano dura. *%Os 
llevaré al desierto de los pueblos y me presentaré a juicio con 
vosotros cara a cara. SSepararé de entre vosotros a los que se 
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rebelaron contra mí: los sacaré del país donde residen como 
forasteros, pero no entrarán en el país de Israel. 9%En cuanto 
a vosotros, así dice el Señor Yahveh: no habrá entre vosotros 
uno que no me escuche: ni profanaréis más mi santo nombre, 
Wnorque en mi monte santo, allí está la casa de Israel. “Y 
sabréis que yo soy Yahveh cuando actúe con vosotros por 
consideración a mi nombre y no según vuestra mala conduc- 
ta» (Ez 20,1s.4s.7-10.18.215.30-33.35.38.39.40.43). 


Visión profética de la historia de la salvación 


El cap. 20, considerado la «pieza clave» de toda la 
concepción de Ezequiel, es otro largo «juicio» que el 
profeta debe pronunciar contra los responsables de los 
deportados que han venido a consultarle. Pero estos 
últimos no se sienten convencidos (como se verá en 
24,21-26) por las repetidas predicciones sobre el fin de 
Jerusalén (caps. 4-16), esperan contra toda esperanza y 
eluden, con vanos pretextos, las invitaciones a retor- 
nar al Señor (cap. 18). Una delegación suya viene 
ahora a pedir noticias más confortantes sobre su patria 
y a retarle, en caso contrario, con un desafío: des- 
truidos el templo y el reino judío, a los deportados no 
les quedaría otra salida que adherirse a las costumbres 
de los paganos, como los demás pueblos. Pero apenas 
sentados delante del profeta, éste no les deja ni co- 
menzar a hablar. Dios ya había sentenciado: «A cual- 
quiera que erija sus ídolos en su propio corazón... y 
luego venga al profeta para consultarme, yo, Yahveh, 
le responderé por mí mismo: dirigiré mi rostro contra 
ese hombre» (14,75). 

La arenga profética puede dividirse en dos partes: 
A) Versículos 1-31, y B) Versículos 32-44. Para algunos, 
la segunda parte (anuncio de la salvación) debe se- 
pararse completamente de la primera (donde sólo se 
habla del «juicio»). Otros, en cambio, defienden la 
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unidad literaria, incluso admitiendo que B haya sido 
compuesta después del 586 (Zimmerli). Salvo algunos 
versículos, como 29 y 30a, y algunas glosas, nos pro- 
nunciamos por la plena unidad orgánica de la compo- 
sición, bajo la forma de un «juicio demostrativo de 
YHWH». Bastaría, para confirmarlo, la perfecta corres- 
pondencia estructural con la temática defendida. El 
profeta debe responder a la insolencia de los deman- 
dantes (que conservan los ídolos en su corazón) y a su 
insensato proyecto de abandonar el culto yahvista: 

— En A, demostrará el constante modo de actuar de 
YHWH frente a las repetidas ingratitudes de su pue- 
blo: castigo, pero al mismo tiempo perdón por amor a 
su nombre. 

- a) En Egipto: 

1) Al revelar su nombre a la estirpe de Israel, Dios 
se compromete a introducirlos en la tierra de los pa- 
dres (versículos 5s). 

2) Pero ya en Egipto, los israelitas abandonaron el 
culto de YHWH para venerar a los ídolos (versículo 
8a). 

3) Dios se propone entonces hacerlos perecer (ver- 
sículo 8b). 

4) Pero, por el respeto de su nombre, renuncia a su 
aniquilación (versículo 9). 

- b) Otro tanto ocurrirá en el desierto, con la primera 
generación: 

1) Don de las leyes «de vida» y de los sábados (ver- 
sículos 10-12). 

2) Rebelión, incumplimiento de los sábados (versí- 
culo 134). 

3) Propósito de exterminio (versículo 13b). 

4) Renuncia al castigo, suavizado por el honor de 
su nombre (versículo 14). 

- C) Y así también para la segunda generación: 

1) Exhortación a no ed la desobediencia de los 
padres (versículos 18-20). a 
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2) Nuevas trasgresiones y profanaciones (versículo 
21a). 

3 y 4) Proyecto de exterminio y perdón (versículos 
21b-22), con el suplemento de castigos futuros (exilio) 
y de leyes «de muerte» (versículos 23-25). 

- d) En la tierra prometida: 

1) Introducción en la tierra de los padres (versículo 
28a). 

2) Nuevas profanaciones del cultivo divino en la 
tierra de YHWH (versículo 28) por parte de los antepa- 
sados, imitadas hasta el presente por sus hijos... 

La acusación, esquematizada según un procedi- 
miento literario típico del sacerdote deportado (Ez 8; 
14,22-23; 18; 47), sigue las huellas de los relatos de Éx 
32,1-14, de Núm 14,1-35, de los Salmos 78 y 106, y 
pone en evidencia un concepto fundamental: frente a 
las reiteradas rebeliones del pueblo de Israel, YHWH 
mantiene un comportamiento constante: lo castiga, in- 
cluso con dolorosas experiencias, que llegan hasta per- 
mitir usos y ritos de muerte (sacrificios humanos, ver- 
sículo 24), pero nunca hasta el exterminio. ¿Por qué? 
No, ciertamente, por mérito de ellos, sino por el hecho 
de que ha vinculado, desde el principio, a su estirpe el 
honor de su nombre (versículo 5) y se ha comprometi- 
do a protegerlos como su pueblo, y la ruina de Israel 
comprometería la gloria de YHWH entre los gentiles 
(Ez 32,1-14; Dt 32,27; Ez 36,20). 

¿Hará lo mismo con el resto de su nación, repre- 
sentada en aquel grupo de deportados? ¿Qué deberá 
responder a aquellos ancianos de Judá, que siguen ve- 
nerando a los ídolos en su corazón (con la idea de la 
ciudad santa indestructible...; Jer 44,17) y proyectan 
deshacerse de la antigua alianza estipulada por sus 
padres con el Señor del universo? Se llega aquí al mo- 
mento culminante del célebre proceso ezequielino. 

— En B, se emite la sentencia divina con ejemplar 
coherencia. Para empezar, no se les concederán facul- 
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tades de consulta. Apegados a los cultos idolátricos y 
las restantes trasgresiones, se cierran por sí mismos a 
toda acogida del querer divino, son hipócritas: «Por mi 
vida, que no me dejaré consultar por vosotros» (versí- 
culo 31). Sabemos, en segundo lugar, que jamás lle- 
gará a cumplirse su hipótesis, a saber, que YHWH deje 
de reinar sobre su pueblo. Habrá todavía una inter- 
vención de castigo (3) en el desierto de las gentes (ver- 
sículo 35, en el desierto siro-mesopotámico, como ocu- 
rrió en el desierto del Sinaí, versículo 22), con la elimi- 
nación de los rebeldes obstinados; a ello seguirá la 
readmisión de los restantes en la tierra sagrada (4). 
Y entonces YHWH volverá a ser dignamente honrado 
y será reconocida su inmensa grandeza y misericordia: 
«Allí recordaréis vuestra conducta... y sabréis que yo 
soy Yahveh cuando actúe con vosotros por considera- 
ción a mi nombre y no según vuestra mala conducta» 
(versículos 435). 

Todo el discurso del cap. 20 muestra que hay una 
constante en la actuación de YHWH sobre las vicisi- 
tudes del pueblo de Israel: que, a través de todos los 
acontecimientos humanos, persigue la gloria de su 
nombre. Se ha comprometido con este pueblo desde 
sus orígenes, revelándoles su identidad y prometien- 
do su protección: «El día que elegí a Israel... me di a 
conocer a ellos en el país de Egipto y con la mano en 
alto les juré en estos términos: Yo, YHWH, soy vues- 
tro Dios» (20,5): Él será el Dios de Israel, e Israel será 
su pueblo (versículo 7). Resplandecerá su gloria cuan- 
do Israel le honre en el culto y observe sus preceptos y 
cuando Dios le asista y le colme de su shalóm (la paz 
integral). Pero no ocurre así cuando Israel abandone a 
su Dios para adorar a otros dioses e ídolos de la tierra. 

Intervendrá entonces YHWH para amonestar y pa- 
ra devolver a su nación a la recta senda: enviará a sus 
mensajeros y permitirá que las fuerzas del mal la opri- 
man y la angustien, ordenará a los ministros de su 
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justicia incendiar y herir, dejará que sean víctimas 
de los engaños de falsos profetas (14,9s) y de leyes de 
muerte (20,255). Amós dirá: «Os herí con tizón y añu- 
blo..., envié contra vosotros una peste..., maté con la 
espada a vuestros jóvenes..., os derribé como a So- 
doma y a Gomorra..., pero no habéis vuelto a mí» (Am 
4,9-11). Si, a pesar de todo, el pueblo se obstina, se 
decretará la expulsión de su tierra y el colapso de todas 
sus instituciones, tanto religiosas como civiles... 
Pero, ya en el borde mismo del precipicio, podrá 
parecer a los ojos de los gentiles que YHWH había 
abandonado definitivamente, por falta de poder o de 
fidelidad, al pueblo de su elección: estaría aquí en 
juego su gloria divina. Pondrá entonces en práctica 
nuevas formas de intervención: detiene a tiempo los 
poderes de la destrucción, no les permitirá que lleven 
hasta su punto final los proyectos de aniquilación 
(39,25) y comienza a actuar más directamente en los 
corazones heridos y humillados del resto de su pueblo: 
«Los juzgué según su conducta y sus obras. Cuando 
llegaron a las naciones adonde fueron, profanaron mi 
santo nombre por el hecho de que se decía de ellos: 
¡Son el pueblo de Yahveh y han tenido que salir de su 
país! Entonces me preocupé de mi santo nombre... Os 
voy a recoger de entre las naciones... Os daré un co- 
razón nuevo y pondré en vuestro interior un espíritu 
nuevo. Pondré mi espíritu en vuestro interior y haré 
que procedáis según mis leyes y guardéis mis normas 
y las cumpláis. Residiréis en el país que di a vuestros 
padres y seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios» 
(36,19-28). «No se realizará jamás lo que os imagináis 
cuando pensáis: seremos como las naciones... que 
adoran el leño y la piedra... Reinaré sobre vosotros con 
mano dura... Separaré de entre vosotros a los que se 
rebelaron contra mí... y no habrá uno de entre vos- 
otros que no me escuche, ni profanaréis más mi santo 
nombre... y sabréis que yo soy Yahveh cuando os lleve 
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a la tierra de Israel» (20,32-42). Dios actuará con poder, 
desde el interior, infundiendo en los corazones un 
principio de vida nueva. 

Refulgirá así de nuevo la gloria de YHWH, tal como 
figuraba en su primitivo programa, y como se ha cum- 
plido de forma indefectible en la milenaria aventura de 
la estirpe de Jacob, en una alternancia continua de in- 
fidelidades, advertencias, castigos pedagógicos, retor- 
nos salvíficos, y tal como parece destinado a repetirse 
a lo largo de los siglos. 

Se proyecta en esta perspectiva una manifestación 
real del Omnipotente: Dios, que ha prometido a la 
descendencia de la mujer (la humildad) la victoria so- 
bre las insidias del mal (Gén 3,15), y que se revela a los 
antepasados hebreos y a su progenie como el único 
salvador verdadero, generoso donador de una bendi- 
ción universal: «El Señor dijo a Abraham: Yo haré de ti 
una nación grande, te bendiciré... y tú mismo serás 
bendición. Bendeciré a los que te bendigan... en ti se 
considerarán bendecidos (o serán benditos, Act 3,25) 
todos los linajes de la tierra» (Gén 12,1-3). Una bendi- 
ción que se le confirmará al rey David y a sus descen- 
dientes (25am 7,12-16): «Yo establezco por siempre su 
trono... como los días de los cielos... Si sus hijos se 
apartan de mi ley..., castigaré sus rebeldías con la va- 
ra..., mas no retiraré de él mi favor, ni faltaré a mi 
lealtad» (Sal 89,30-34). Del más excelso de los hijos de 
David, el Mesías, esta bendición pasará al pueblo elec- 
to renovado fundado sobre él, contra el que jamás pre- 
valecerán las fuerzas del infierno: «Sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia y las puertas del Hades no podrán 
contra ella» (Mt 16,18). 

El profeta no especifica en este capítulo cómo al- 
canza Dios indefectiblemente su meta, aunque permi- 
te entreverlo, especialmente a la luz de otros textos 
(11,14-20; 36,25-27). En el pleno uso de su libertad, 
Israel retorna, cuando quiere, a los cultos paganizan- 
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tes y a todas sus malvadas inclinaciones; puede en- 
durecer como el diamante su cerviz, puede decir siem- 
pre no a su Señor: los reclamos divinos a través de 
urgentes mensajes y de dolorosas desventuras no 
fuerzan jamás la elección de su voluntad. Pero YHWH 
actúa con la energía de su Espíritu, con delicadas pro- 
mesas, con llamadas a la gratitud, con la infusión de 
suavidad, de gozo y de sobrehumanos conocimientos 
de sí en la intimidad de los corazones, hasta que éstos 
se sientan atraídos por su amor misericordioso e in- 
ducidos a cumplir su voluntad. Sin rozar en lo más 
mínimo la autonomía de la personalidad de sus criatu- 
ras, el sumo hacedor dispone de infinitos recursos pa- 
ra obtener el necesario consentimiento a sus planes de 
salvación y de gloria. 

¡Maravillosa visión de exaltación divina y de beati- 
tud humana! Una visión que da aliento y saludables 
indicaciones para las travesías de la historia terrestre. 
Hinche de confianza y de serenidad, porque permite 
comprobar que en todas las situaciones, incluidas las 
más oscuras y críticas, actúa el Dios de la vida y de la 
misericordia y hace cuanto sea preciso para que todo 
evento y todo fenómeno concurran a la consecución de 
su fin supremo, su glorificación, que luego redunda en 
salvación del hombre (Rom 8,28-30). Nos muestra 
también cómo es preciso comportarse en las varias fa- 
ses de estos avatares temporales, cómo deben discer- 
nirse las auténticas exigencias del supremo protago- 
nista, la voz de sus profetas y de las inspiraciones in- 
teriores, el reclamo de las aflicciones, la invitación a las 
alabanzas y el agradecimiento por las maravillas lle- 
vadas a cabo en medio de nosotros. La visión de la 
historia de Ezequiel desemboca en un himno de exal- 
tación a la infinita clemenza y fidelidad del Santo de 
Israel, de aquella gloria que benévolamente ha descen- 
dido del empíreo (del norte, 1,4) y se ha inclinado a los 
desheredados hijos del hombre, para reconducirlos, 
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una vez más, por los senderos de la salvación y de la 


paz. 


Análisis narrativo estructuralista 


Concluiremos con una breve alusión a nuestro 
análisis estructuralista: 

- ¿Qué es lo que falta en el cuadro del proceso del 
cap. 20 a los responsables judíos? El reconocimiento y 
la aceptación del plan de YHWH sobre su historia; no 
quieren entender que Dios está actuando de acuerdo 
con un designio puesto en marcha desde hace muchos 
siglos: reconducir, a través de la prueba del exilio y de 
la ruina temporal del reino judío, al resto sacro de 1s- 
rael a la verdadera religiosidad yahvista. 

— El héroe delegado es Ezequiel, que intervendrá en 
nombre de Dios sin siquiera dejarles hablar. 

e Ayudante: La exposición del modo de actuar de 
YHWH en las vicisitudes de las generaciones pasadas 
(castigos y perdones por el honor de su nombre) y de 
la presente (a través de la criba del nuevo desierto y 
de su acción transformadora, hasta la restauración). 

e Opositor: Su dura cerviz, que no se quiere doble- 
gar a los signos de los tiempos y proyecta un radical 
abandono de la misma religión yahvista. 

— Resultado. ¿Habrán aprendido la lección los desti- 
natarios? El texto no nos informa sobre su reacción 
ante los argumentos ezequielinos. Se supone que, al 
menos de inmediato, la habrán aceptado, y volverán a 
dar gloria al Dios de los padres, fiel a sus promesas. 
También nosotros estamos invitados a hacer lo mismo 
en todas y cada una de las situaciones de nuestra exis- 
tencia, de la Iglesia y de la humanidad. 
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CAPÍTULO NOVENO 
(Ez 21-23) 


¡Me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: 
2«Hijo de hombre, dirige tu rostro en dirección al sur y *dile 
al bosque del sur: Voy a prenderte fuego, que devorará en ti 
todo árbol verde y todo árbol seco. Di al país de Israel: Aquí 
estoy yo contra ti, sacaré mi espada de la vaina y exterminaré 
en ti al justo y al impío. **Profetiza y di: ¡Una espada, una 
espada aguzada para degollar está aguzada, para brillar 
como el rayo está bruñida!» WLa palabra me fue dirigida en 
estos términos: «Señala dos caminos para la venida del rey 
de Babilonia. En su mano derecha está el oráculo: ¡A Je- 
rusalén para poner el ariete contra las puertas! 28A sus ojos 
esto les resulta como una adivinación falsa; ellos tienen en su 
favor juramentos solemnes. Él, en cambio, recuerda su ini- 
quidad y los apresará.» ... 

2« ¿Quieres juzgar a la ciudad sanguinaria? 9Di: *Los 
príncipes de Israel, cada uno según su poder, están en ti para 
derramar sangre. "En ti se desprecia al padre y a la madre, en 
ti se oprime al huérfano y a la viuda. *Despreciáis mis cosas 
santas. '*¿Aguantará tu corazón y resistirán tus manos los 
días en que yo me ocupe de ti? 3%He buscado entre ellos a 
alguien que levante un muro y esté firme en la brecha delante 
de mí, pero no lo he encontrado. 

5Oholá se prostituyó cuando era mía: se enamoró lo- 
camente de sus amantes los asirios y se contaminó con todos 
los ídolos de aquellos de quienes se había enamorado. "Por eso 
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la entregué en mano de sus amantes: ellos tomaron a sus 
hijos y a ella la mataron a espada. *!Su hermana lo vio, pero 
se depravó aún más que ella. Por tanto, Oholibá, yo incito 
contra ti a tus amantes y los traigo contra ti de todas partes 
te tratarán con futor. De embriaguez y aflicción te lle- 
narás. Cáliz de desolación y devastación. Lo beberás y va- 
ciarás, roerás sus cascotes» (Ez 21,1-3.8.145.23s.27s; 
22,25.6-8,14.30; 23,5.7.9-11.22.25.338). 


Exigencia de purificación radical 


En los caps. 21-23 el profeta corrobora con otros 
cantos y «juicios» inspirados en las previsiones sobre la 
suerte de Jerusalén y de los judíos de Palestina. Habla 
siempre bajo el influjo del espíritu, comenzando con la 
frase «me fue dirigida la palabra de YHWH en estos 
términos», que se repite 7 veces en este capítulo, es 
decir, tantas cuantas son las sentencias pronunciadas. 


1) En 21,1-5 tenemos el cántico del incendio. Vol- 
viéndose hacia el sur, el vidente debe predecir el avan- 
ce desde el norte de los ejércitos de Babilonia: el viaje- 
ro procedente de Mesopotamia que no quería ex- 
ponerse al desierto siro-arábigo, solía elegir aquel re- 
corrido. El asalto se representa en este pasaje como el 
incendio de un bosque. El fuego será tan violento que 
consumirá todos los árboles, también los verdes, y to- 
dos podrán vislumbrar aquí la acción sobrehumana de 
YHWH. Los grandes desastres sociales y ambientales 
tienen su lenguaje propio para los míseros mortales. 


2) En 21,6-12, ante las observaciones de los oyen- 
tes sobre la oscuridad de la metáfora precedente, una 
nueva palabra de YHWH sugiere el primer canto de la 
espada. Con el rostro dirigido contra Jerusalén y contra 
el país de Israel (ahora se indica expresamente al desti- 


192 


natario), el profeta anuncia el vibrar de una espada 
que se abate sobre toda la región, sin perdonar a na- 
die, sean justos o pecadores («árbol seco y verde»), 
con la misma conclusión que antes: todos descubrirán 
aquí la mano del Omnipotente. La noticia ahora es 
clara, el mensajero debe llorar amargamente para re- 
presentar mímicamente la inminente consternación de 
su narración: «Llega una noticia... y entonces desma- 
yarán todos los corazones, desfallecerán todas las ma- 
nos» (versículo 12). Como en Ez 3-4, el portavoz de 
YHWEH comparte las aflicciones de su gente. 


3) En 21,13-22, el vidente-poeta eleva una especie 
de canto salvaje a la espada. El texto original está muy 
corrompido, pero del conjunto se desprende una ví- 
vida descripción de la ira del Dios justo y santo contra 
la obstinada maldad de su nación. Aquel fuego que 
todo lo reduce a cenizas, aquella espada que arrebata 
la vida de inocentes y pecadores, es ahora una hoja 
cuidadosamente afilada, blandida por un genio feroz e 
impulsada por el mandante divino a multiplicar sus 
golpes contra el pueblo y sus jefes, hasta el exterminio 
total. ¡Y el Señor y su portavoz batirán palmas de ale- 
gría! 

Está aquí representada la segur y el bastón del des- 
dén de YHWH cantada por el vidente de Sión: «¡Ay 
Asiria, bastón de mi ira, / vara en la mano de mi furor! / 
Contra una nación impía la envío, / contra el pueblo de 
mi enojo la mando, / para despojar el despojo, para 
saquear el saqueo, / para hacer de él holladura, como 
barro de las calles» (Is 10,55). No vienen sin razón al- 
guna, y como al acaso, las grandes calamidades, como 
la guerra, que se abaten sobre los pueblos. Revuelven 
y atropellan obras buenas y centros de depravación, 
matan a personas perversas, hombres honestos y ni- 
ños inocentes. El Creador vigila y domina todos los 
acontecimientos. Puede impedir, si así lo quiere, que 
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facinerosos equipados para la matanza lleven a cabo 
sus proyectos (38,10-12.18-23), pero puede también 
dejarles vía libre. Cuando lo hace, tiene sus motivos: 
es un Dios omnipotente y de infinita sabiduría. Sus 
fines son absolutamente buenos y no malos, buscan la 
salvación, no la venganza (Jer 29,11). Los más graves 
desastres temporales, que pueden parecernos des- 
piadados y justicieros, no son el verdadero mal de sus 
criaturas inteligentes y libres: pueden tener, en efecto, 
en el inescrutable designo del supremo Señor, función 
de purificación y de sublimación interior, o de libera- 
ción de daños físicos y morales mucho peores. Aquel 
que es justo y a la vez misericordioso sabe cómo re- 
gular, con su providencia, el curso de los aconteci- 
mientos en bien de sus hijos, herederos de la vida 
divina, para la alabanza de su gloria. 

Las descripciones proféticas paleotestamentarias 
de la ira del Señor y de los consiguientes castigos co- 
lectivos deberían ayudarnos a comprender cuánto 
aborrece el Dios infinitamente santo las culpas y las 
reliquias de las culpas de sus criaturas libres y cómo se 
cuida de liberarnos plenamente de ellas. La terrible 
pasión del madero «santo», el divino Crucificado, será 
más adelante la clave resolutiva del gran misterio de 
dolor y de muerte que pesa sobre cada hombre que 
viene a este mundo: «Presentó, a gritos y con lágrimas, 
oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
y fue escuchado en atención a su piedad reverencial» 
(Heb 5,7). No porque fuera liberado de la humillante 
muerte en cruz, sino porque se le hizo pasar a la vida 
eterna a través de su sumisión a aquella terrible 
prueba, jamás sufrida por ningún otro en la tierra: 
«Aun siendo Hijo, aprendió, por lo que padeció, la 
obediencia» (Heb 5,8). 

Ésta es la calzada real, entrevista ab aeterno y acep- 
tada por la infinita santidad y misericordia, por la que 
la humanidad creada a su imagen y semejanza puede 
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llegar a conseguir libremente la participación en su 
inenarrable gozo: «¿No era acaso necesario que Cristo 
padeciera estas cosas para entrar en su gloria?» (Lc 
24,26). «Si el grano de trigo que cae en la tierra no 
muere, queda solo; pero si muere, produce mucho fru- 
to. El que ama su vida, la pierde; y el que odia su vida 
en este mundo, la conservará para la vida eterna» (Jn 
12,245). Nos toca a nosotros, humildes seguidores de 
Cristo crucificado, adaptarnos, con la ayuda de su Es- 
píritu, a aquellos sapientísimos designios y aclamar la 
infinita voluntad de amor del Padre celeste. 


4) En 21,23-32, Ezequiel pone en escena los perso- 
najes representados en la espada de los dos oráculos an- 
teriores, así como su país de origen y su acción devas- 
tadora. Se trata del rey Nabucodonosor, con su ejército 
procedente de Babilonia, que descendiendo del norte, 
en vez de torcer hacia el oeste, contra los ammonitas, 
marcha directamente sobre Jerusalén, con estupor de 
quienes, en virtud de un pacto solemne (17,13-15), es- 
peraban otra cosa. Y la llegada de aquel a quien le ha 
sido confiado el juicio, es decir, la espada «puesta en 
mano del verdugo» (versículo 16), será la ruina total 
del trono de David. 

El profeta pretende desvanecer toda ilusión. Podría 
creerse a veces que cierta sagacidad humana sería ca- 
paz de alejar la tempestad de ayes que la palabra di- 
vina había ya presagiado. Pero es vana esperanza, si 
falta la determinación de eliminar la raíz de aquellas 
desventuras, el cúmulo de delitos y de corrupción que 
atrae la intervención purificadora: «Él recuerda su ini- 
quidad y los apresará» (versículo 28). 


5) Los versículos 21,33-34 parecen ser un añadido redac- 
cional para completar la acción de la espada contra el 
vecino pueblo de Ammón, en respuesta a las burlas y 
mofas que vertió sobre el abatido reino de Judá: una 
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señal de esperanza para los judíos, el fin de sus ene- 
migos. 

Los versículos 21,35-37 configuran, en cambio, una 
inclusión con el inicio del oráculo en 21,23-32: la espa- 
da de Babilonia vuelve a su lugar de origen, para ser, a 
su vez, consumida por el fuego. Resuena el canto de 
Is 10: Dios quemará a Asur, bastón de su ira, en las 
montañas de donde lo había tomado: «Pueblo mío, no 
temas a Asiria que con el bastón te golpea... pues, aún 
un poco, un poquito, y mi furor se colmará y mi ira los 
consumirá» (Is 10,245). Que no se imaginen los ejecu- 
tores de su justicia que podrán sustraerse, por no se 
sabe qué privilegio, al dominio del fuego purificador 
del Señor del universo: otro motivo de consuelo para 
los oprimidos en el exilio de Babilonia, y de confianza, 
para todos, en la acción del protagonista de la historia 
de los pueblos. 


6) En el cap. 22 tenemos un triple juicio contra las 
culpas de la capital judía, de sus habitantes y de sus 
guías. 

En las acusaciones se enumeran las trasgresiones de 
las tres categorías: idolatrías, homicidios, abuso de los 
débiles, violaciones rituales y morales contra el matri- 
monio, codicia de los gobernantes, negligencias de los 
ministros sacros en la enseñanza de la práctica del cul- 
to, no escuchar a los profetas cuando cumplen su ta- 
rea de mediación y de intercesión ante la inminencia 
de los castigos divinos. Se trata de un especificación de 
las graves infidelidades ya denunciadas en los discur- 
sos precedentes (caps. 5, 13, 16 y 18). Todos cuantos 
forman parte de la ciudad y de la tierra de Judá apare- 
cen aquí contaminados, hasta quedar totalmente 
transformados en escoria e infamia. 

Los castigos del veredicto recuerdan también los de 
otros juicios y serán los correspondientes al grado 
de abyección de Jerusalén: se convertirán en burla de 
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los gentiles, serán fundidos en el crisol, consumidos 
por el fuego (versículos 20 y 21). Al acercarse la hora 
de rendir cuentas, el portavoz de YHWH aumenta la 
dosis de los anuncios de desgracias y de reprensiones 
que se le encargó llevar a sus compañeros de exilio, 
con la confianza de que, finalmente, no tardando mu- 
cho, reconocerán la presencia de su soberano Señor en 
la desmedida tragedia: «Y sabréis que yo soy el Señor» 
(versículos 18 y 22). 

Ésta es la gran meta que tiene continuamente ante 
los ojos el vidente de Tel-Abib; a ella deberían dirigir 
también la mirada todos aquellos a quienes les ha sido 
confiada esta misión; deberían considerar de la mayor 
importancia la salvaguardia del orden moral y civil de 
la colectividad, poniendo a contribución para ello to- 
dos los medios y todos los recursos de persuasión pú- 
blica e individual, con el fin de crear una convivencia 
fraterna, abierta a los valores trascendentales. 


7) El cap. 23: es el séptimo oráculo, dirigido contra las 
dos naciones hermanas. Tiene un gran parecido con la 
alegoría del cap. 16, sólo que aquí predomina la ira del 
esposo divino, mientras que en la narración de Ez 16 
se insistía más en su amor y su misericordia. Oholá 
(= la tienda-santuario de ella) y Oholibá (= la tienda 
junto a ella), hijas de Jacob, son los dos grupos de las 
12 tribus hebreas, representadas aquí por Samaria y 
Jerusalén. Su historia está tejida de traiciones: ya des- 
de los días de estancia en Egipto se entregaron a los 
cultos idolátricos de aquel país. No obstante, YHWH 
las eligió por esposas (versículo 14) en el pacto sinaí- 
tico y crecieron como pueblo sagrado del Dios verda- 
dero. Pero ninguna de las dos se confió a él y ambas 
buscaron apoyo en las potencias paganas (alianzas po- 
líticas comprometedoras). Apenas transcurridos dos 
siglos, Oholá fue derribada y destruida por sus pro- 
pios amantes, los asirios (en el 721 a.C.). Oholibá, a 
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pesar de haber sido testigo del ejemplar castigo de su 
hermana mayor (las 10 tribus del norte), entabló re- 
laciones con los asirios, los caldeos y últimamente de 
nuevo con los egipcios: «Su pérfida hermana Judá lo 
vio comprobará el Señor en Jer 3,7s—. Vio que, pre- 
cisamente porque la apóstata Israel había cometido 
adulterio yo la despedí... pero no tuvo miedo, sino 
que también ella fue a prostituirse.» 

Con tales agravantes lo único que cabe esperar es 
un castigo aún más terrible: «Haré de ti el blanco de mi 
celo -sentencia el Esposo divino— voy a entregarte en 
manos de aquellos que has dejado de amar, en manos 
de quienes tu misma desolación han causado..., el cá- 
liz de tu hermana beberás..., cáliz de desolación y de- 
vastación» (versículos 25, 28 y 32s). La inminencia 
de la gran catástrofe fuerza al mensajero de YHWH a 
recargar las tintas, a resaltar más aún la indignidad de 
los judíos hasta ahora perdonados, y la inevitabilidad 
del extremo castigo, siempre con la mirada puesta en 
su conversión. 

Fijar la atención y reflexionar sobre algunos aspec- 
tos de nuestra relación con el Dios santo y lleno de 
bondad nos ayuda a preparar nuestros corazones para 
la enmienda y la más profunda gratitud. 


Análisis narrativo estructuralista 


Analizando la serie de estos 7 oráculos pronuncia- 
dos ante la inminente caída de Jerusalén, podremos 
individualizar útilmente el objetivo que se debe alcan- 
zar y, por tanto, el procedimiento gradual de la procla- 
mación profética poco antes de la gran catástrofe. 

— En la situación A señalamos, como objeto que falta, 
la firme convicción de que la ruina de la nación es ya 
inevitable. Los deportados todavía ofrecen resistencia 
a los argumentos del portavoz divino. Se atrincheran 
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tras la justicia de YHWH: habría, sin duda alguna, zo- 
nas de fidelidad en el pueblo elegido; Dios no puede 
hacer perecer juntamente a justos y pecadores; antes 
que contra Israel, dirigirá la ferocidad de los babilonios 
contra los pueblos vecinos idólatras. Cierran los ojos 
ante el incendio que ya llamea. 

= En la situación B, Ezequiel se ve una y otra vez 
compelido a insistir en sus terribles anuncios (7 orácu- 
los de ruina); cualificado para estar cada vez más cerca 
de alcanzar el objeto que debe entregar. 

e Se le oponen la distancia de la nación judía, la 
visión directa de sus maldades. 

e Son, en cambio, ayudantes el comportamiento 
simbólico que el vidente debe asumir: mirada amena- 
zadora contra el bosque judío en llamas; bosquejo del 
camino que lleva a las tropas babilónicas hacia Jerusa- 
lén, el vibrante canto de la espada, la viva descripción 
de los delitos de los habitantes de Sión y de las dos 
hermanas infieles, la una mala y la otra peor. 

- En la situación C, la meta no parece ya lejana: el 
incendio inexorable, la espada ensangrentada, la em- 
briaguez del cáliz de Oholibá habrán llegado ya sa- 
ludablemente hasta el corazón de los hijos de Israel 
deportados, induciéndolos a percibir, como toda per- 
sona en su sano juicio, la justicia divina en acción: 
«Todo mortal verá que yo, Yahveh, la he encendido..., 
he sacado mi espada de la vaina: ya no será envai- 
nada» (Ez 21,4.10). 

- De aquí resulta el constante empeño del mandante 
divino que, a medida que se avecina el momento de la 
catástrofe, procura preparar los ánimos para valorar su 
significado y para comportarse en consecuencia. El Se- 
ñor recurrirá a todos los medios para que, en el colmo 
de las angustias terrenas, se abran a él los corazones y 
no se dejen abatir por la tristeza. Donde sobreabundan 
el dolor y la laceración del ser humano, allí se deja 
sentir más al vivo la luz de la verdad y el reclamo de la 
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trascendencia. En las situaciones que a veces nos pa- 
recen desesperadas y sin salida, se da a menudo una 
ulterior intervención de clarificación y de exhortación 
del Dios santo y misericordioso. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 
(Ez 24) 


YLa palabra de Yahveh me fue dirigida en el año noveno, 
el día diez del décimo mes, en estos términos: *«Hijo de hom- 
bre, escribe la fecha de este día, del día de hoy. El rey de 
Babilonia ha atacado a Jerusalén hoy mismo. *Propón, pues, 
una parábola. Arrima la olla al fuego y échale agua. *Llénala 
de trozos de carne, llénala también de huesos selectos. *Apila 
luego la leña debajo. Hazla hervir a borbotones hasta que los 
huesos se cuezan en ella. Por eso así dice el Señor Yahveh: 
¡Ay de la ciudad sanguinaria! También yo haré una gran 
hoguera. “Colócala vacía sobre las brasas, para que se calien- 
te, se ponga al rojo el cobre.» La palabra de Yahveh me fue 
dirigida en estos términos: '*«Voy a quitarte el encanto de 
tus ojos, pero no te lamentes ni llores, ni corran tus lágri- 
mas. Gime en silencio y no hagas duelo por los muertos... 
21Dj a la casa de Israel. Mirad. Voy a profanar mi santuario, 
orgullo de vuestra potencia. Haréis como yo hice: no os 
taparéis la barba ni comeréis pan ordinario; *pero.os consu- 
miréis por vuestras iniquidades y gemiréis los unos con los 
otros. Ezequiel será para vosotros un símbolo. En cuanto a 
ti, hijo de hombre, el día en que yo les quite su baluarte, la 
alegría de su gloria, en ese día llegará a ti un fugitivo para 
darte una noticia. 27En ese día se te abrirá la boca para hablar 
y ya no volverás a estar mudo. Así sabrán que yo soy Yah- 
veh» (Ez 24,1-5.9.11.15-17.218.24.26-27). 
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Confirmación de los hechos por la palabra profética 


La preanunciada caída de Jerusalén está ya a las 
puertas. Ezequiel recibe la revelación de la fecha exacta 
en que se inicia el asedio: el día 5 de enero del año 586. 
Y se le ordena que la consigne por escrito. Esto servirá 
de prueba ulterior del origen sobrehumano de su mi- 
sión: no podía haber recibido aquella noticia a 2000 
kilómetros de distancia por medios humanos. Tam- 
bién Isaías, tras haber escrito en una tablilla la próxima 
devastación de Samaria y de Damasco, había afir- 
mado: «Antes de que el niño sepa decir papá y mamá, 
la riqueza de Damasco y el botín de Samaria serán 
llevados ante el rey de Asiria» (Is 8,1-4). Y, después de 
haber predicho la inminente invasión asiria sobre el 
reino de Judá (Is 8,6-8), había sellado el testimonio en 
el corazón de sus discípulos, poniéndose a la espera 
del día del Señor (Is 8,165). 

La autenticidad de las profecías de la Biblia se basa 
en un conjunto de pruebas: ante todo, plena conformi- 
dad con la esencia de la religión monoteísta mosaica 
(Dt 13,1-5), sintonía de la conducta del profeta con el 
amor gratuito y el honor del mandante divino (Jer 
23,16-32), efectos saludables en los oyentes (Ez 13, 
5.22), cumplimiento de hechos difícilmente predeci- 
bles (Dt 18,15-22). Han sido los mismos portavoces 
de YHWH quienes nos han dejado, entre líneas, los 
criterios de discernimiento más seguros. El maestro 
divino los sintentizó en el axioma: «por sus frutos los 
conoceréis» (Mt 7,20). Y san Pablo especificará: los fru- 
tos del verdadero Espíritu son: «Amor, alegría, paz, 
comprensión, benignidad, bondad, fidelidad, manse- 
dumbre, templanza» (Gál 5,22). 

Una vez señalada la fecha del inicio del asedio, se le 
sugiere que pronuncie una parábola poética con su in- 
mediata interpretación. La parte poética presenta al- 
gunos puntos oscuros, pero el conjunto proporciona 
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bastante claridad (24,3-14). Se le dice que arrime al 
fuego una olla y que la llene de todo tipo de carnes y 
de huesos. Que encienda debajo un gran fuego, para 
que todo el contenido cueza, y que luego lo saque 
fuera. Pero debe seguir atizando el fuego, para que la 
olla misma, invadida de cardenillo y de sangre, se 
ponga al rojo vivo y sea purificada de cualquier resto 
de sangre que todavía pudiera haber en ella, porque la 
ha dejado desnuda sobre la roca, sin expiarla. 

La explicación, parcialmente anticipada en los ver- 
sículos, indica que la olla es Jerusalén (versículos 7-9; 
11,7); los trozos de carne y los huesos son sus malva- 
dos habitantes, que deberán perecer inexorablemente 
y ser expulsados fuera de la tierra sagrada; la sangre 
adherida a la olla significa los delitos cometidos por la 
ciudad sin haber aceptado nunca verse liberada de 
ellos. El fuego de la justicia divina sólo se extinguirá 
cuando se haya llegado a la consunción completa. Por- 
que verdaderamente Dios es un «fuego devorador» 
(Ez 24,7). Su mirada no puede tolerar el cardenillo en 
el corazón de su nación. Cuando llega la hora límite 
-esto es, el colmo de la corrupción-, ya no detiene su 
mano purificadora. Cuando quiere fijar en un alma su 
presencia, llega hasta el fondo mismo, para eliminar 
toda escoria y toda huella. Quiere reinar él solo, con la 
máxima transparencia, como aconteció con el profeta 
Isaías, que fue purificado con los carbones encendidos 
del altar (Is 6,65), y con Jeremías, «metal precioso» re- 
finado en el crisol de las persecuciones. 

Una nueva acción simbólica marca el final del primer 
ministerio de Ezequiel (24,15-27). Un día, la voz divina le 
anticipa la inminente desaparición de su joven esposa 
y le dice cómo deberá comportarse en aquella ocasión: 
no hacer gestos de luto, ni llantos, ni lamentaciones, ni 
participación en banquetes funerarios. Tendrá que 
contentarse con silenciosos suspiros. De hecho, la mu- 
jer murió aquella misma tarde y cuando al día siguien- 
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te la gente le pide la razón de su extraño comporta- 
miento, responderá que es un signo para todos los 
deportados. Dentro de muy poco les faltará el encanto 
de sus corazones, su ciudad santa caerá en manos de 
los babilonios como estaba predicho. Y deberán enton- 
ces comportarse como él: en vez de llevar a cabo ma- 
nifestaciones externas de aflicción por la inmensa ca- 
tástrofe, se lamentarán por las causas que la provoca- 
ron y que ya habían sido denunciadas: sus persistentes 
iniquidades. Podrán así llegar a conocer que el que les 
advertía por medio de su mensajero era YHWH, el 
Dios de la alianza eterna, y tendrán la oportunidad de 
volver a sus caminos. Esta impresionante coinciden- 
cia, subrayada por él mismo, les debería inducir final- 
mente a meditar. 

Las tribulaciones de la vida ofrecen al hombre la 
prospectiva de una nueva reflexión. El dolor, las an- 
gustias de todo tipo, no proceden directamente del 
Padre de la humanidad, sólo las permite. Pero tienen 
en su raíz un componente de culpabilidad, al menos 
de la «original»: son, por tanto, un reclamo eficaz para 
una perfecta reorientación hacia aquel que es la verda- 
dera meta de nuestras almas. A través de estas amar- 
gas experiencias, aceptadas con amor y gratitud, se 
podrá conseguir la más completa liberación del mal y 
la paz más profunda. 

Pero el Señor providente ofrece, en su profeta, una 
nueva oportunidad para aquel deseado arrepen- 
timiento. Ezequiel permanecerá mudo, como se le or- 
denó y cumplió desde el principio de su ministerio 
(3,268), llevando a cabo sólo los gestos y pronunciando 
sólo los oráculos que le eran sugeridos de cuando en 
cuando (3,17.27). También el silencio tiene su elocuen- 
cia y su función. Han pasado ya cerca de 6 años (de 
julio del 593 a enero del 586); pero desde el día en que 
le fue arrebatada la esposa, es decir, desde el momento 
en que fue asediada la ciudad, parece espesarse aquel 
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silencio: de hecho, no se registra, durante todo aquel 
período, ningún oráculo a los deportados. Pero apenas 
los prófugos lleven a los deportados de Tel-Abib la 
noticia de la caída de Jerusalén, el vidente queda total- 
mente liberado de su mutismo (24,255; 33,22): conse- 
guirá crédito en todo su auditorio (29,21) y podrá ha- 
blar con mayor libertad en todas sus asambleas. Más 
aún, acudirán a él en masa, como a un cantor de bellas 
canciones (33,31). 

Al cumplirse en su totalidad todos aquellos hechos, 
reconocerán que era el Señor quien hablaba en él, se 
convencerán de que su portavoz les había dicho la ver- 
dad y podrán, por tanto, fiarse con seguridad de sus 
previsiones y exhortaciones. La palabra profética, 
cuando cuenta con la aprobación del recto discerni- 
miento, es un faro luminoso y un fermento de vitali- 
dad para los grupos eclesiales. 


Análisis narrativo estructuralista 


En este último cuadro antes del fatídico 586, po- 
demos discernir: 

- Para la situación A, como objeto que falta, la acep- 
tación de la condena definitiva y absoluta de Jerusalén. 
Los deportados no parecen dispuestos a rendirse más 
que ante la evidencia de los hechos: «Esperan contra 
toda esperanza.» 

— En la situación B, Dios está dispuesto a aportar 
también esta demostración por medio de su héroe de- 
legado. Para tal fin, le revelará la fecha exacta del co- 
mienzo del asedio de la ciudad, le inspirará una efica- 
císima parábola poética (el fuego devorador del juicio 
divino) y le inducirá al silencio total y a una elocuente 
aflicción (prueba cualificante). 

e Se opone la obstinación y el fanatismo de los de- 
portados. 
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e Ayuda el registro por escrito de la fecha preanun- 
ciada, el mutismo y el comportamiento impresionante 
del profeta con ocasión de la muerte de su esposa, y la 
confirmación, a través de la noticia traída por el fugiti- 
vo, de que Jerusalén ha sido pasto de las llamas. 

— Situación C. El vidente conquista un máximo de 
credibilidad entre sus compañeros, les ofrece la certeza 
de que ha sido Dios quien ha actuado en el derrum- 
bamiento de todas sus falsas seguridades... Se abre, 
finalmente, ante sus ojos, un horizonte nuevo, una 
posibilidad concreta de arrepentimiento y de salva- 
ción. ¡Tanto insiste en llamar a la puerta del corazón 
endurecido del hombre la luz y la condescendencia 
divina! ¡Y cuántas pruebas nos sigue dando, todavía 
hoy, a través de los acontecimientos y de ejemplos 
extraordinarios, la insondable misericordia del Padre, 
con la mirada puesta en nuestra sincera y definitiva 
conversión! 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 
(Ez 25-32) 


'La palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
2«Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia los ammonitas Y 
profetiza contra ellos: Por haber dicho ¡ajá! a propósito de mi 
santuario cuando era profanado y por el país de Israel cuando 
era devastado, *por eso, yo te entregaré a ser posesión de los 
hijos de Oriente, los cuales asentarán en ti sus campamentos, 
se comerán tus frutos. Haré de Rabbá un pastizal de came- 
llos.» ... 

2Di al príncipe de Tiro: «Así dice el Señor Yahveh: Tu 
corazón es orgulloso y dices: soy un dios —cuando eres sólo un 
hombre y no un dios—. "Voy a traer contra ti a extranjeros 
que profanarán tu esplendor, $te harán bajar a la fosa. ?¿Po- 
drás decir: soy un dios, ante sus verdugos? '*Como un que- 
rubín de gran talla como protector te puse; *eras perfecto en 
tu proceder desde el día en que fuiste creado, hasta que se 
halló en ti la iniquidad. '"Se engrió tu corazón por tu belleza, 
en tierra te he arrojado, delante de los reyes te he puesto para 
que se fijen en ti. Eres objeto de terrores espantosos: jamás 
volverás a existir.» ... 

“Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia el faraón, *y di: 
«Aquí estoy contra ti, cocodrilo gigante que dice: mis Nilos 
son míos, yo los he hecho. "Te echaré al desierto, a ti y a todos 
los peces de tus Nilos; a las fieras del campo y a las aves del 
cielo te echaré como pasto. “Haré del país de Egipto una 
desolación en medio de tierras desoladas, y sus ciudades se- 
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rán una desolación en medio de ciudades derruidas durante 
cuarenta años. 3MAl cabo de cuarenta años recogeré a los 
egipcios de los pueblos por los que anduvieron dispersos. 
ISSerá el más pequeño de los reinos. '“Ya no volverá a ser 
para la casa de Israel confianza alguna que recuerde la iniqui- 
dad de haberse dirigido a él. "Voy a entregar a Nabucodono- 
sor el país de Egipto “por la hazaña que emprendió contra 
Tiro, pues en favor de mi causa la emprendió. 2 Aquel día 
haré que brote el poderío de la casa de Israel y a ti te daré la 
facultad de hablar en medio de ellos; y así sabrán que yo soy el 
Señor» (Ez 25,1-5; 28,2.7-9.14s.17.19; 28,2s.5.12s. 
155.19-21). 


La gloria de YHWH en los acontecimientos 
de otros pueblos 


Tras haber cumplido fielmente su anuncio de «ayes 
y lamentos» para Jerusalén y haber preparado a los 
deportados para acoger la noticia de la catástrofe na- 
cional, nuestro profeta se retira a su dolor, dirige su 
atención a los pueblos paganos limítrofes de Israel y 
formula algunos oráculos contra ellos. Su ruina, bajo el 
juicio del divino soberano del mundo, podrá aportar 
algún consuelo al pueblo elegido en la hora de su gran 
desventura. Algunos de estos pueblos caerán conde- 
nados por haberse alegrado de la desgracia de la na- 
ción elegida, o por haber ocupado algunos de sus terri- 
torios (Amón, Moab, Edom, los filisteos); otros, por 
haber favorecido su rebelión contra los designos di- 
vinos (Egipto); y otros, finalmente por su hybris res- 
pecto del Creador (Tiro). Su castigo, previsto por el 
mensajero del Dios de Israel, hará comprender a todos 
la grandeza y santidad de YHWH: ésta es la meta su- 
blime que brilla siempre en los horizontes del vidente 
del Kebar. 

— En los caps. 25-27 fueron juzgados y condenados 
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los ammonitas, moabitas, edomitas y fenicios de Tiro, 
por la complacencia que manifestaron en la ruina de 
Jerusalén. 

- En el cap. 28 se reanuda el juicio contra Tiro por 
una culpa particular, su desmesurado orgullo: con dos 
oráculos. Habitada por los antiguos fenicios, la isla de 
Tiro, con su célebre santuario de Melkart y sólidamen- 
te defendida, se había convertido en centro de una 
gran potencia marítima, superando en esplendor a la 
vecina rival Sidón. Mantuvo frecuentes relaciones con 
el reino hebreo: con el rey Salomón (siglo X), con Acab, 
rey de Israel (siglo VIII) y con Sedecías, rey de Judá 
(siglo VI). Protegida por sus magníficas naves y sus 
enormes bastiones, se la consideraba una fortaleza 
inexpugnable. Aquí se la juzga por su hybris. 

En el primer oráculo (28,1-10), Tiro forma un todo con 
su rey. En virtud del principio del colectivismo, el jefe 
de una comunidad personifica a toda la multitud: la 
justicia y la culpabilidad del conjunto revierten sobre 
cada individuo, y a la inversa. El vaticinio toma la for- 
ma de un proceso, con acusación, sentencia y ejecu- 
ción de la pena. La acusación es de extremada auto- 
suficiencia, de usurpación de prerrogativas divinas: 
creerse y hacerse estimar como una divinidad, por su 
arte y habilidad en procurarse ingentes riquezas. Es 
una pretensión absurda y bastante ofensiva frente al 
Dios de Israel, Señor y Creador de todas las cosas y el 
único digno de la máxima estima y adoración. El prín- 
cipe de Tiro y su pueblo son simples seres humanos, 
sacados del polvo y destinados a volver a él. «¿Podrás 
decir, soy un dios... ante tus verdugos?» (versículo 9). 

En el segundo oráculo (versículos 11-19), aparece una 
forma mixta de lamentación y de juicio; la acusación se 
amplía y se la resalta con el elogio, habitual en las 
lamentaciones fúnebres, del primitivo esplendor físico 
y moral de aquel que ahora es destinado a verse re- 
ducido a cenizas. Al representante de Tiro se le pre- 
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senta adornado de belleza y de sabiduría, colocado en 
medio del jardín de Dios, como al primer padre del 
género humano en el Edén, poderoso como un que- 
rubín para defender su reino, en perfecta sintonía con 
su Creador. Pero, deslumbrado por su propio fulgor y 
por el éxito de sus actividades mercantiles, se ha de- 
jado arrastrar a la violencia y al engaño frente a sus 
semejantes, ha llegado incluso a profanar el santuario 
de la divinidad. El contraste entre la perfección y la 
luminosidad del pasado y la abyección moral de ahora 
subraya la insensatez del comportamiento actual. 

La sentencia es acorde con la enorme iniquidad: se 
enviarán contra él a los más feroces de entre todos los 
pueblos, esto es, los babilonios; lo harán morir con la 
muerte de los incircuncisos (con la ignominia de los 
insepultos), lo reducirán a escombros; suscitará el ho- 
rror de cuantos lo contemplen: «Todos los pueblos que 
te conocían están consternados por ti. Eres objeto de 
terrores espantosos, jamás volverás a existir» (versí- 
culo 19). 

Es la ley de igual pena para igual delito, el fin de 
todos cuantos se alzan contra el honor de la divinidad. 
Aflora aquí la estima de Ezequiel por la gloria trascen- 
dente de YHWH: sólo él es grande, y todos los demás, 
incluido su propio profeta, son pobres hijos de hom- 
bre. 

En 28,20-26 hay otro oráculo contra los fenicios de 
Sidón, con igual juicio y castigo y con la expresa fór- 
mula del reconocimiento de YHWH: «Sabrán que yo 
soy Yahveh cuando haga justicia contra ella (Sidón) y 
muestre en ella mi santidad» (versículo 22): es el ob- 
jetivo constante de la predicación de Ezequiel, también 
ante las naciones. 

— En el cap. 29, el oráculo de los versículos 1-7 se 
dirige contra el faraón de Egipto. También aquí apare- 
ce la perspectiva corporativista: el faraón es Egipto y 
Egipto es el faraón; ambos constituyen una sola cosa, 
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como los israelitas del presente con sus antepasados 
respecto a los sufrimientos temporales (cap. 18). La 
acusación se refiere, una vez más, a la afirmación de 
autosuficiencia del rey de Egipto, porque considera 
que el río del que recibe todo sustento y honor es obra 
suya. La sentencia incluye un castigo ejemplar: «el co- 
codrilo» será arrojado al árido desierto, insepulto, ca- 
rroña para las bestias salvajes. Se demostrará así que 
era un «apoyo de caña» para los israelitas que habían 
puesto en él su confianza; y todos reconocerán que el 
Dios que habló contra Egipto es el verdadero supremo 
Señor (29,6). 

Una ampliación de este oráculo (29,8-16) preanuncia 
que, tras un período de 40 años de dispersión de los 
egipcios, se registrará la restauración del antiguo 
reino, aunque en proporciones mucho más modestas, 
de modo que ya nunca podrá ser una esperanza para 
los israelitas contra los designios de YHWH, antes 
bien servirá para mantener vivo el recuerdo de sus 
inicuas alianzas con los paganos. De aquí extraerán los 
hebreos nuevos motivos para reconocer la inmensa 
misericordia de su sumo benefactor (versículo 16). 

Un tercer oráculo (29,17-21) resulta ser —aspecto 
original en Ezequiel- favorable a una nación pagana. 
Alude al rey de Babilonia: según el concepto del go- 
bierno universal de Dios en la historia de los pueblos, 
se le señala como instrumento de la justicia divina en 
la represión del reino de Tiro (versículo 20: «la hazaña 
contra Tiro, emprendida en favor de mi causa»). Se 
trata del asedio mantenido por Nabucodonosor duran- 
te 13 años, del 587 hasta cerca del 573, en torno a la isla 
fenicia, aunque sin conseguir un éxito total. Es cierto 
que el comercio y el prestigio de Tiro se vieron seria- 
mente dañados, pero, al final, el rey de Babilonia tuvo 
que contentarse con una rendición honorable y aban- 
donó la empresa. La aniquilación anunciada en Ez 
26-27 no se cumplió en aquella época, aunque sí tuvo 
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un radical comienzo con la pérdida de las colonias y la 
decadencia del comercio, hasta que, algunos siglos 
más tarde, apareció en la escena el más potente ejér- 
cito de Oriente, el del macedonio Alejandro, que llevó 
a término el asedio y la destrucción. 

El portavoz de YHWH, al igual que los discípulos 
que transmiten sus profecías, no se turban por estas 
dilaciones. Dejan en manos de Dios el cumplimiento 
de sus palabras: sólo él conoce exactamente los tiem- 
pos y las modalidades. Y Ezequiel sigue anunciando lo 
que se le sugiere: por el momento, Nabucodonosor 
será recompensado por lo que debería haber consegui- 
do en el asalto de Tiro con la victoria que se le conce- 
derá sobre otro pueblo: Egipto. 

Este nuevo acontecimiento, unido a la aparición de 
un jefe cualificado entre los deportados, contribuirá a 
conferir mayor autoridad a la palabra del profeta: El 
que había hablado a través de su mensajero, demos- 
trará ser, aún más claramente, su Señor omnipotente 
(versículo 21). Se intensifican y se hacen cada vez más 
patentes los signos de la presencia y del plan de Dios 
en la historia del pueblo elegido. 

A la mirada del sacerdote vidente, YHWH aparece 
como el gran dominador de la historia. Aunque ha 
permitido que los pueblos paganos aflijan a su nación 
predilecta para que expíe su infidelidad y se purifique, 
no por eso dejará de herir también a los instrumentos 
de su ira (21,35) a causa de sus depravaciones: ante 
todo, por el ultraje inferido a su gloria, cuando las 
naciones paganas se alegraban de la destrucción del 
santuario y del reino de Israel (25,3) y por haberse 
convertido en usurpadores de los territorios que le es- 
taban consagrados (26,2; 35,10); y luego, por haberse 
exaltado por encima de sus límites y haberse elevado 
hasta el rango de la divinidad. Es el orgullo del primer 
hombre (Gén 3,5) y del primer gran imperio de la tierra 
(Gén 11): pretender poderse comparar con el Dios Al- 


143 


tísimo y creerse autónomo frente a él: «Tu corazón es 
orgulloso, y dices: Soy un dios, morada de dioses 
ocupo» (28,2). Éste es el peor de los males que los 
mortales pueden acarrear sobre sí y sobre otros, la 
afrenta más abominable contra el Creador de todas las 
cosas (16,50). 

El objetivo de la intervención del Señor es el abati- 
miento de la soberbia: «Puesto que se elevó en altura y 
levantó su copa hasta las nubes y se engrió su corazón 
por su altitud, por eso lo entregué en manos de un 
conductor de pueblos..., lo talaron y lo dejaron aban- 
donado..., sus ramas se hicieron pedazos en todas las 
barrancas del país..., para que ningún árbol plantado 
junto a las aguas se engría de su altura... ni las alcance 
en su altura ningún árbol bien regado» (31,10-14). La 
meta de esta intervención divina será el reconocimien- 
to de su trascendencia y la reorientación salvífica de 
sus criaturas. Dios persigue en la historia universal un 
designio de vida, no de muerte. De algunos pueblos se 
dice expresamente que serán restaurados en sus 
bienes, junto al pueblo elegido, reconducido a la patria 
y purificado (16,53.61; 29,135); algunos de ellos ten- 
drán una recompensa por lo que han llevado a cabo 
según los designios divinos. Es siempre el Dios de la 
bondad y de la paz el que gobierna las naciones. Cual- 
quiera que sea la apariencia de los avatares humanos, 
se nos asegura que está actuando siempre una poten- 
cia trascendente, solícita por el máximo bien de la co- 
lectividad y de cada uno de sus componentes. 


Análisis narrativo estructuralista 


El profeta describe a la luz del Espíritu la historia 
tanto de los pueblos paganos como de la nación judía. 
— En la situación A, falta un objeto de supremo va- 
lor: el sentido de dependencia radical respecto del 
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Creador y el respeto a su plan salvífico, centrado en el 
pueblo de Judá. 

— En la situación B, el vidente denuncia esta laguna; 
para colmarla, es Dios quien actúa como mandante y a 
la vez como agente delegado, con las más altas califi- 
caciones. 

e Son opositores la hybris de los seres mortales y su 
codicia y ambición contra la misma nación sacra de 
YHWH. 

e Ayudantes: la realización del exterminio y de la 
devastación para quienes osaron actuar contra el tem- 
plo y contra el territorio sacros para él, aniquilación 
para quien se ha arrogado honores y derechos sobre- 
humanos. 

— Situación C: Todas las criaturas racionales ten- 
drán que reconocer forzosamente su propia nada 
cuando se vean reducidas al polvo y quienes estén 
bien dispuestas sentirán estima y se adherirán al pue- 
blo de la salvación (prueba glorificante). 

- Trayecto del pasaje: El supremo Señor actúa eficaz- 
mente sobre todos los acontecimientos de la historia 
para la glorificación de su nombre y la salvación tras- 
cendente de todas sus criaturas, incluso de aquellas 
que más alejadas parecen de su culto. 
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CAPÍTULO DUODÉCIMO 
(Ez 33,1-9; 34) 


YLa palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
7«Hijo de hombre, yo te he hecho centinela en la casa de 
Israel, para que cuando oigas una palabra de mi boca, les 
avises de mi parte. 8Cuando yo diga al malvado: Malvado, de 
seguro morirás, si no hablas para avisar al malvado... recla- 
maré su sangre de tu mano.» ?1El año duodécimo (o undéci- 
mo) de nuestra deportación llegó a mí un fugitivo de Jerusa- 
lén y me dijo: La ciudad ha sido tomada. Por la tarde, antes 
de que llegara el fugitivo, la mano de Yahveh había venido 
sobre mí y abrió mi boca por la mañana, antes de que llegara a 
mí el fugitivo, y ya no volví a estar mudo... 

"La palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
2«Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel que 
se apacientan a sí mismos. Reclamaré mis ovejas de su 
mano y les privaré de pastorear el rebaño. *Porque así dice el 
Señor Yahveh: Yo mismo me interesaré por mis ovejas y 
cuidaré de ellas. '*Las apacentaré en buenos pastos; en los 
montes de Israel tendrán sus dehesas. En cuanto a vos- 
otras, ovejas mías, así dice el Señor Yahveh: Aquí estoy yo 
para juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y machos 
cabríos. Yo salvaré a mis ovejas, para que no sean más 
presa vuestra. WPondré al frente de ellas un solo pastor: mi 
siervo David. Haré con ellos una alianza de paz y acabaré 
con los animales salvajes del país. Sabrán que yo, Yahveh, 
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su Dios, estoy con ellos y que ellos son mi pueblo» (Ez 
33,1.75.21s; 34,1.2.10s.14.17.22s.25.30). 


Los guías de un pueblo nuevo 


a) Los versículos 33,1-9 marcan el inicio del nuevo 
ministerio de Ezequiel. Jerusalén ha sido tomada por 
los babilonios; ahora la tarea del portavoz de YHWH 
consiste en preparar la restauración de sus connacio- 
nales en el exilio: la conversión de su infidelidad y el 
compromiso en pro de una vida nueva. Al poco tiem- 
po llegará el fugitivo de la ciudad en llamas y la confir- 
mación de los preanuncios del profeta conferirá una 
gran autoridad a sus palabras y podrá intervenir con 
mayor libertad en todos los encuentros (33,218). 

Algunos piensan que el pasaje se encuentra aquí en 
su contexto original, mientras que el pasaje paralelo de 
3,16-21 sería tan sólo un duplicado trasladado por al- 
gún redactor al inicio de la actividad de Ezequiel. Pero 
ya san Jerónimo advierte que existen entre ambas pe- 
rícopas significativas diferencias (diverso ambiente 
histórico y moral de los oyentes, forma más alargada 
en 33,1-9). Nada impide admitir que el vidente haya 
recibido la importante recomendación varias veces, al 
inicio de su primero y de su segundo ministerio. Había 
buenas razones para inculcar al profeta este cometido 
de centinela en la triste situación en que se encontra- 
ban ahora sus compañeros de exilio, abatidos por los 
dolorosísimos acontecimientos y tal vez oprimidos por 
guías ineptos y egoístas. Los ministros de la palabra no 
pueden rehuir su tarea bajo ninguna circunstancia: pa- 
ra esto justamente han sido puestos en la brecha, ya se 
trate de denunciar las aberraciones y los peligros de 
«muerte» de una comunidad rebelde, o de levantar sus 
ánimos hundidos en la depresión, el desaliento y la 
inercia. «Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo 
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Jesús —recomendaba vivamente Pablo a su amado Ti- 
moteo—, proclama la palabra, insiste a tiempo y des- 
tiempo, reprende, increpa, exhorta con toda compren- 
sión y sin cejar en la enseñanza» (2Tim 4,1-2). 


b) El cap. 34 nos presenta un largo discurso pro- 
fético de Ezquiel. Pertenece indudablemente al segun- 
do período de su actividad, cuando era preciso confor- 
tar al pueblo, con la mirada puesta en la restauración 
nacional. Se desarrolla como en un díptico: de una 
parte, la negativa, el desgobierno del pasado; de la 
otra, la positiva, el gobierno de orden y de prosperi- 
dad del próximo futuro. Es el mismo Señor y rey del 
pueblo escogido quien habla por boca de su mensa- 
jero: reprobación de los responsables de la comunidad 
por su egoísmo y su abuso de poder y por la consi- 
guiente opresión de los ciudadanos sencillos, de don- 
de se derivan la dispersión de la masa y las violencias 
de los facinerosos. Se pronuncia, por tanto, su conde- 
na: destitución de toda autoridad, privación de todos 
los bienes ilícitamente adquiridos. 

Se indica acto seguido cómo se producirá esta des- 
autorización: Será Dios mismo quien se ocupe de su 
pueblo y lo levantará del abatimiento en que había 
caído: reconocido cada uno de ellos en su identidad, 
devueltos a sus casas, provistos del necesario susten- 
to, defendidos contra las injusticias. Aquí el discurso 
del pastor providente se dirige directamente a su «re- 
baño»: «En cuanto a vosotras, ovejas mías, aquí estoy 
yo para juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y 
machos cabríos» (34,17). Su acción se orientará hacia el 
orden interno de la nueva comunidad, con inmediatas 
intervenciones contra los malvados y prepotentes que 
surjan en el seno de su pueblo: se instalará la tranqui- 
lidad plena y los justos no tendrán ya nada que temer. 

Para garantizar esta paz suscitará Dios un digno 
representante suyo, un David redivivo, que apacenta- 
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rá el rebaño como un pastor fiel (34,23). Se establecerá 
entonces una alianza de reconcialiación y de bendicio- 
nes divinas entre YHWH y su nuevo pueblo, y todas 
las naciones circunvecinas «sabrán que él, el Señor, es 
su Dios y la casa de Israel su pueblo» (34,295). 

En la era que se abre en el horizonte, tras el de- 
rrumbamiento de todas las instituciones antiguas, se 
delinea, en estos dos capítulos, la figura de los nuevos 
guías de la comunidad hebrea. En primer lugar, los 
«centinelas proféticos»: no serán como los videntes de 
propia inspiración, que anuncian sólo lo que resulta 
agradable para sus oyentes, sino que sabrán declarar 
con valor la verdad que les sugiere el Señor y llamarán 
al mal mal y a la luz luz (Is 50,20), sin fingimientos. 
Sólo así podrán dirigir a sus oyentes hacia los senderos 
de la salvación. Serán, por tanto, responsables de la 
ruina de su pueblo si, por miedo o por otros intereses, 
no profieren las palabras inspiradas. Es una preciosa 
indicación para poner por obra los carismas recibidos 
del Espíritu y para no quedarse mano sobre mano por 
vileza o por falsa modestia. San Pablo, tan empeñado 
en la evangelización del mundo entero (Rom 1,14s) 
nos advertirá vivamente que no debemos retener para 
nosotros los dones que el Señor se digna conceder a 
cada uno para provecho de la comunidad: «Así nos- 
otros, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo en 
Cristo, pero, por lo que a cada uno respecta, los unos 
somos miembros de los otros. Si uno tiene el don de 
hablar en nombre de Dios, ejercítelo de acuerdo con la 
fe; si el de servir, que sirva...; si el de exhortar, que 
exhorte...; el que preside, que lo haga con sencillez» 
(Rom 12,5-8). Que cada cual advierta los talentos y las 
dotes que le ha proporcionado la gracia (Lc 19,21-26) y 
los ponga en práctica, con valor, sencillez y libre vo- 
luntad, para bien de los hermanos. 

La otra categoría de guías aquí presentada es la de 
los responsables civiles y religiosos de las colectivi- 
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dades. Las cualidades negativas que se les atribuyen 
son las que aparecen enumeradas como causa de la 
dispersión de los miembros concretos: egoísmo, in- 
tereses personales hasta perturbar el uso del poder con 
favoritismos y marginación de los más débiles. Ésta es 
la gran plaga de las sociedades contemporáneas. Las 
cualidades positivas se transparentan a través de las 
intervenciones del gobierno mismo de YHWH y del 
representante que suscitará: solicitud y defensa de los 
más pobres, garantizándoles los bienes indispensables 
para la vida y la paz de toda la familia, reordenación 
del ejercicio de los poderes públicos, un gobernante 
que todo lo vigila con fidelidad a Dios y al pueblo y es 
capaz de instaurar un clima de concordia, de sereni- 
dad, de bienestar, un rey de Sión redivivo. Se trata de 
un régimen basado en valores éticos y en el evangelio 
del amor universal y desinteresado, traído a la hu- 
manidad por el más excelso descendiente de David, 
Cristo Jesús, el perfecto buen pastor que, por su in- 
menso amor, se ha dado a sí mismo, su tiempo, su 
sangre, su vida, por el bien de sus ovejas (Jn 10,1-8). 


Análisis narrativo estructuralista 


- Situación A: En el segundo período del ministerio 
de Ezequiel era necesario reanimar y reorganizar a los 
israelitas dispersos en tierra extranjera. Les faltaba una 
guía y un gobierno seguro (objeto que falta). 

— Situación B: El mandante divino se enfrenta a su 
función confiando de nuevo al profeta el puesto de 
centinela y prometiendo su intervención directa sobre 
el orden social y el envío de un fiel intermediario suyo, 
el pastor davídico (héroe delegado múltiple). 

e Son opositores los malos pastores y cuantos no 
quieran ser dóciles a las indicaciones del centinela y las 
órdenes de YHWH. 
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e Ayudante: La disponibilidad del vidente para 
transmitir fielmente los mensajes divinos y la elimi- 
nación de los egoístas y de los facinerosos. 

— Situación C: En el plan de YHWH la realización 
está ya garantizada, en virtud de su indefectible pala- 
bra (prueba glorificante en perspectiva). El resto del pue- 
blo elegido podrá contar con una adecuada asistencia a 
través de los profetas y del Mesías davídico, bajo la 
mirada del Dios de la alianza. 

- Trayecto del texto: El Señor nunca dejará de guiar 
-frente a todas las aberraciones e intromisiones- a la 
comunidad de los creyentes y a la humanidad entera 
por el camino que conduce a la meta suprema: sabrá 
cómo iluminarlos y dirigirlos rectamente. 
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CAPÍTULO DECIMOTERCERO 
(Ez 35-36) 


Me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: 
2«Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia la montaña de Seír y 
profetiza contra ella: Puesto que has tenido un odio secular 
contra los hijos de Israel y los entregaste a la espada cuando 
ocurrió su desastre, *por eso te llenaré de sangre y la sangre 
te perseguirá. 'Como tú te alegraste a causa de la casa de 
Israel, porque estaba desolada, eso mismo haré yo de ti: serás 
desolada y sabrán que yo soy Yahveh.» ... 

YTú, hijo de hombre, profetiza acerca de las montañas de 
Israel y di: “Puesto que el enemigo ha dicho acerca de vos- 
otras: ¡Ajá! Los antiguos lugares altos son nuestra posesión, 
?por eso, juro con la mano en alto que las naciones que os 
rodean también soportarán su ultraje. $Pero vosotras, mon- 
tañas de Israel, echaréis vuestras ramas y produciréis vues- 
tros frutos para mi pueblo Israel, pues está próximo a llegar. 
'1Multiplicaré en vosotras hombres y animales: serán mu- 
chos y fecundos y sabréis que yo soy Yahveh. 

l*La palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
«Hijo de hombre, cuando la casa de Israel moraba en su 
país lo contaminó con su conducta y con sus obras. Por eso 
volqué mi furor sobre ellos por la sangre que habían derra- 
mado en el país y por los ídolos con que lo habían contamina- 
do. Los dispersé por las naciones, y profanaron mi santo 
nombre por el hecho de que se decía de ellos: ¡Son el pueblo de 
Yahveh y han tenido que salir de su país! Entonces me 
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preocupé de mi santo nombre. Di, pues, a la casa de Israel: 
Así dice el Señor Yahweh: No lo hago por vosotros, casa de 
Israel, sino por mi santo nombre. WVoy a mostrar la santi- 
dad de mi gran nombre y así sabrán las naciones que yo soy 
Yahveh. *0s voy a recoger de entre las naciones para lle- 
varos a vuestra tierra. W0Os rociaré con agua limpia y que- 
daréis limpios, os daré un corazón nuevo y pondré en vues- 
tro interior un espíritu nuevo.  Pondré mi espíritu en vues- 
tro interior y haré que procedúis según mis leyes. WResidiréis 
en el país que di a vuestros padres y seréis mi pueblo y yo seré 
vuestro Dios» (Ez 35,1s.5s.15; 36,1s.78.11.16-28). 


La gloria del nombre divino en la obra 
de la restauración 


a) 35,1-15 y 36,1-15 son dos pasajes equivalentes 
entre sí que aportan nueva clarificación sobre la mo- 
tivación de los oráculos contra las naciones (caps. 
25-32) y sobre la futura restauración de Israel. Este do- 
ble tratamiento descubrirá a todos el motivo último de 
la actuación de YHWH en los acontecimientos de los 
pueblos y en los de Israel. A los montes de Seír, sím- 
bolo del pueblo de Edom, se les reprocha haber pro- 
fesado un odio secular al pueblo hermano, haberse 
complacido en su ruina y haber aspirado a la posesión 
de su territorio, a pesar de que Sión era la morada de 
YHWH (35,5.10). Dios se siente personalmente ofen- 
dido por ello: aquel odio y aquella avidez han herido a 
su heredad sacra, han afectado a su honor. Interven- 
drá, por tanto, con la medida que pide la justicia: «Has 
odiado a tu sangre y tu sangre te perseguirá» (35,6). 
Los montes de Seír y sus ciudades serán reducidos a 
desierto «y se sabrá que yo soy el Señor». 

En 36,1-15, en cambio, Dios promete actuar a favor 
de los montes de Judá, por el mismo motivo: las nacio- 
nes han ofendido su honor al insultar y mofarse del 
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pueblo que le pertenece y que ha tenido que sufrir una 
gran desventura. Intervendrá, entonces, guiado por 
su celo, restaurando los montes de Judá y haciéndoles 
prosperar «mejor que en los comienzos, y sabréis que 
yo soy Yahveh» (36,11). 


b) En 36,16-32 se promete un proyecto aún más 
vasto, aunque con la misma finalidad: restablecer el 
honor del nombre de YHWH ante todas las naciones. 

El honor del Dios de Israel queda oscurecido no 
sólo por el desprecio de las naciones contra su pueblo, 
sino también por el hecho de que los justos castigos de 
este mismo pueblo suyo dan pie para que las naciones 
consideren que YHWH es incapaz de defenderlo 
eficazmente contra los asaltos de los paganos. YHWH, 
en efecto, había vinculado su propio nombre al de la 
asistencia y protección dispensadas a los hijos de Jacob 
(20,5). No podrá, por consiguiente, soportar durante 
mucho tiempo la humillación y la opresión de los is- 
raelitas bajo el yugo de sus enemigos. Se lo impide el 
celo de su gloria. Actuará en consecuencia, como hizo 
siempre en el pasado (20,9.14.22), por el amor de su 
nombre, para rehabilitar la fama de su gran potencia y 
fidelidad: todos tendrán que reconocerla. Actuará en 
una doble dirección: restableciendo a los deportados 
en su tierra, reunificando a los dispersos y otorgán- 
doles una nueva prosperidad. Y, a la vez, purificación 
de aquellas culpas e idolatrías que habían sido justa- 
mente la causa del alejamiento de su país, transforma- 
ción de sus corazones de piedra, siempre rebeldes, en 
un corazón nuevo, dócil a las leyes divinas. Volverán a 
ser el pueblo de la alianza, fiel y grato a YHWH, hasta 
llegar a sentir vergúenza por su conducta pasada, 
y reconocerán que lo deben todo al celo del Dios gran- 
de y misericordioso por su honor. «Me preocupé de 
mi santo nombre... Así dice Yahveh: No lo hago por 
vosotros, sino por mi santo nombre, que os conste. 
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Avergonzaos de vuestra conducta, casa de Israel» 
(36,215.32). «Y así sabrán las naciones que yo soy Yah- 
veh» (36,23). ¡Sobre todos refulgirá la gloria inmarcesi- 
ble del Dios de los padres! 

Se nos hace retornar, así, a los capítulos de la espo- 
sa, a la que la misericordia de YHWH devuelve todo su 
esplendor (cap. 18), y del pueblo una vez más read- 
mitido en el monte santo de Sión por el celo que el 
Dios de Israel siente por el honor de su nombre 
(20,40.44). Aquí con todo, se especifica más claramen- 
te el modo como el Señor llevará a cabo esta restaura- 
ción: con una intervención directa en lo más íntimo del 
ser («os daré un corazón nuevo y pondré en vuestro 
interior un espíritu nuevo», 36,26), con una transfor- 
mación sobrehumana que convierte un corazón de 
piedra en corazón de carne, en dócil y humilde lo que 
era obstinado e ingrato. Será esta acción extraordinaria 
del Espíritu la que purifique sus almas y las disponga a 
seguir prestamente la voluntad divina. 

Esta acción no estará precedida por ningún arre- 
pentimiento ni por acto alguno de bondad de parte de 
Israel: será una iniciativa absolutamente gratuita, don 
de una bondad trascendente que no se comporta al 
modo humano ni según la ley de la reciprocidad, del 
do ut des, del do quia das, sino según el axioma divino 
«es más hermoso dar que recibir, dar por encima de 
todo trueque»: según el modo de obrar de aquel que es 
tres veces santo, el amor infinito (el Padre) que se da al 
amado infinito (el Hijo) en el éxtasis infinito del amor 
(el Espíritu). 

En este acto sublime y trascendente, el increado 
ama a su propia gloria eterna y por ella y en ella a 
todas sus criaturas. Dios nos salva, nos santifica y nos 
infunde su vida por un acto de amor ilimitado e incon- 
dicionado: «Os limpiaré de todas vuestras manchas..., 
pondré mi espíritu en vuestro interior..., haré que pro- 
cedáis según mis leyes..., no por vosotros, sino por mi 
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santo nombre» (36,22.25-27). Esperará que la chispa 
de la libre voluntad creada acepte, siempre en virtud 
de su gracia, el inmenso don y se deje transhumanizar 
y divinizar. 

El Verbo eterno, reflejo del amor del Padre, nos ha 
hablado de ello con claras palabras: «Yo te bendigo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocul- 
tado estas cosas a sabios y entendidos y se las has 
revelado a gente sencilla. Sí, Padre, así lo has querido 
tú» (Lc 10,21). «Nadie puede venir a mí, si el Padre que 
me envió no lo atrae... Escrito está en los profetas: 
Todos serán instruidos por Dios» (Jn 6,44s). «El Pará- 
clito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi 
nombre, él os lo enseñará todo y os recordará todo lo 
que yo os he enseñado... El Espíritu de la verdad os 
guiará hasta la verdad plena; porque no hablará por 
cuenta propia, sino que hablará todo lo que oye y os 
anunciará lo que está por venir» (Jn 14,26; 16,135). El 
Maestro divino alude al célebre vaticinio del profeta 
Jeremías: «Ésta será la alianza que sellaré con la casa de 
Israel después de aquellos días. Pongo mi ley en su 
interior y la escribo en su corazón: yo seré su Dios y 
ellos serán mi pueblo. No tendrán ya que enseñarse 
uno a otro, ni una persona a otra diciendo: Conoced a 
Yahveh, porque todos me conocerán, desde el más 
pequeño al más grande» (Jer 31,335). 

Es la realización del amor gratuito e inconmensura- 
ble de Dios en la humanidad y, por tanto, la mayor 
alabanza a su bondad infinita (Ef 1,6), a que estamos 
invitados a unirnos todos los hijos del Padre, ofrecien- 
do a todos los hermanos, indistintamente y con humil- 
dad el amor que el Espíritu ha infundido en nuestros 
corazones; el resto lo hará aquel mismo que se esconde 
y actúa en todo gesto de bondad y de generosidad: 
dentro de nosotros y en nuestro entorno los desiertos 
florecen y se reconstruirán las ruinas. 
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Análisis narrativo estructuralista 


El procedimiento estructural de estos capítulos se 
sitúa, en parte, en la línea del cap. 20. 

- Situación A: Lo que falta es la glorificación del 
nombre de YHWH de parte de las naciones que han 
asistido a la dispersión del pueblo elegido. El honor 
divino ha sido ultrajado, porque los pueblos han sido 
crueles con la heredad sagrada del Señor y han podido 
llegar a creer que él no ha sido capaz de defenderla. 

- Situación B: Dios promete restaurar por sí mismo 
(héroe delegado) su gloria: posee, para ello, todos los 
títulos (prueba cualificante). 

e Se le oponen: La indignidad de su pueblo, su du- 
reza de corazón para convertirse. 

e Coadyuvan: El celo ardiente de su nombre, la om- 
nipotencia de su acción acerca de los proyectos de los 
pueblos, la fuerza regeneradora de su Espíritu. 

- Situación C: En prospectiva (y luego en visión, en 
el cap. 37) se ha alcanzado ya la meta. Cambia los 
corazones, los torna dóciles gracias a la acción suave y 
eficaz de su Espíritu... Los conducirá a su país y resta- 
blecerá su antigua prosperidad... Resplandecerá en- 
tonces, ante todas las naciones, el poder y la gloria de 
su nombre (prueba glorificante). 

- Trayecto del texto: Refulge la fidelidad de YHWH 
a la promesa hecha a los padres de Israel y renovada 
en la sangre del descendiente davídico, Cristo, la gra- 
tuidad de su designio de salvación, la misión transfor- 
madora de su Espíritu en el interior de los corazones, 
la suma exaltación de la bondad infinita. 
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CAPÍTULO DECIMOCUARTO 
(Ez 37-38; 40; 43; 47) 


ILa mano del Señor se posó sobre mí. Yahveh me sacó 
fuera en espíritu y me dejó en una llanura que estaba llena de 
huesos. *Me dijo: *«Profetiza sobre estos huesos. "Mirad, voy 
a infundiros aliento y viviréis.» "Profeticé. *Cuando me di 
cuenta, ya estaban sobre ellos los tendones, la carne los recu- 
bría y la piel los revestía por encima, mas no había en ellos 
aliento. "Me dijo: «Profetiza al aliento.» 'Profeticé y enton- 
ces entró en ellos el aliento y revivieron y se pusieron en pie. 
1 Me dijo: «Estos huesos son toda la casa de Israel. '?Profeti- 
za, pues: “Pondré mi espíritu en vosotros y reviviréis. Os 
estableceré en vuestra tierra y sabréis que yo son el Señor. 
12V oy a tomar la vara de José y voy a poner sobre ella la vara 
de Judá, de modo que sean una cosa en mi mano. ?*Mi siervo 
David será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo 
pastor.» ... 

!La palabra de Yahveh me fue dirigida en estos términos: 
2«Dirige tu rostro hacia Gog, el país de Magog, y profetiza 
contra él: 'SAvanzarás contra mi pueblo Israel como un nu- 
blado que cubre la tierra. Será en los últimos días. “El día en 
que venga Gog contra el país de Israel, explotará mi furor. 
2Entablaré un juicio contra él por medio de la peste y de la 
sangre, y haré llover sobre él, sobre sus hordas, granizo, 
fuego y azufre. WMe daré a conocer a los ojos de muchas 
naciones y sabrán que yo soy Yahveh.» ... 

'Me condujo a la puerta que mira a Oriente *y vi la gloria 
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del Dios de Israel. *La gloria de Israel entró en el templo por 
la puerta cuyo frontispicio da a Oriente. *0í a uno que me 
hablaba desde el templo: ?«Éste es el lugar de mi trono, donde 
voy a residir en medio de los hijos de Israel para siempre.» 

Me hizo volver a la entrada del templo y vi que manaba 
agua de debajo de él, hacia Oriente. $Me dijo: «Esta agua que 
corre hacia la región oriental baja al Arabá, y cuando entra en 
las aguas estancadas del mar, las aguas quedan saneadas. 
Junto al río, a una y otra orilla, crecerá toda clase de árboles 
frutales. Sus frutos servirán de alimento y sus hojas de me- 
dicina. Así dice el Señor: '*Este país os tocará en concepto 
de herencia.» ... 

YLas cinco mil cañas que quedan de anchura a lo largo de 
las veinticinco mil (para los sacerdotes, el santuario y los 
levitas) será un terreno profano. La ciudad estará en el cen- 
tro. "Desde aquel día, el nombre de la ciudad será Yahveh 
está allí (Ez 37,1.3-5.7-12.14.19.24; 38,15.16.18.22s; 
43,15.4.6s; 47,1.8.12-14; 48,15.35). 


La acción trascendente de YHWH 
en la futura restauración 


a) En la restauración nacional. El cap. 37 contempla 
la restauración de los deportados en dos fases. 

1) En la visión simbólica (versículos 1-14) se 
preanuncia la reconstrucción nacional. El profeta es 
trasladado en éxtasis hasta una gran llanura, probable- 
mente la que se hallaba junto al Kebar (3,23), en la que 
contempla una enorme masa de esqueletos. A la pre- 
gunta del Señor, de si cree que aquellos huesos 
pueden revivir, el vidente se remite al demandante: 
dependerá de su voluntad, y sólo él la conoce. Recibe 
entonces la orden de proferir la palabra del omnipo- 
tente, que ordenará al aliento retornar a aquellos 
huesos. Y, en efecto, ante la proclamación del porta- 
voz de Yahveh, se ensamblan las diversas partes de 


159 


aquellos esqueletos, se revisten de músculos y de piel 
y se convierten en un inmenso ejército de vivientes. 
Dios mismo explica su significado: en contra de la des- 
confianza de los deportados, que se creen ya desti- 
nados a la tumba, les asegura que llevará a cabo el 
prodigio de su restauración; con el poder de su espí- 
ritu les tornará a la vida en su patria. Y entonces se 
reconocerá que todo es obra suya y de ningún otro: 
«Sabréis que yo soy Yahveh cuando os saque de vues- 
tras tumbas. Pondré mi espíritu en vosotros y revivi- 
réis» (37,135). 

2) En la acción simbólica (versículos 15-28) se pre- 
dice la reunificación de las tribus del norte y del sur 
bajo un solo guía y con una alianza de paz perpetua. El 
profeta debe hacerse con dos tablillas, en una de las 
cuales escribirá «Judá» y en la otra «José» y las juntará 
en su mano. Representan a los dos grupos de tribus, 
agrupadas en un solo pueblo, reconducido a la patria, 
en torno al único santuario de YHWH. Las naciones de 
su entorno reconocerán la gloria. 

En la vivificación de los huesos áridos por medio 
del «aliento» y de la «palabra» podemos leer, sin duda, 
la acción trascendente del Creador, para quien todo es 
posible, como confiesa el vidente: puede devolver el 
vigor a los miembros atrofiados de un leproso -como 
hizo mediante la oración del profeta Eliseo-, devolver 
la vida a un muerto —como aconteció con el muchacho 
resucitado por las invocaciones de Elías—, conferir la 
inmortalidad corporal gloriosa a todos los difuntos 
como nos ha prometido el mismo Hijo de Dios y co- 
mo se ha verificado ya para él y para su madre inmacu- 
lada-. Quien ha sacado de la nada todas las cosas, no 
tiene límite alguno para sus proyectos. Pero, sobre to- 
do, puede dar la luz a los ciegos de espíritu, y la parti- 
cipación en su vida divina a los seres terrenos, a los 
«hijos de hombre», hasta abrirles a un amor purísimo, 
universal, de modo que se conviertan en «un solo co- 
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razón y un solo espíritu»: éste será el deseo profundo 
del príncipe de la paz, «luz y alianza de todas las na- 
ciones» (Is 42,6); y ésta será la misión de su Espíritu, 
enviado «a los cercanos y a los lejanos» (Act 2,39) para 
unificarlos en el único verdadero amor, procedente del 
Padre: «La gloria que tú me has dado yo se la he dado 
a ellos, para que sean uno, como nosotros somos 
uno... y que así el mundo conozca que tú me enviaste 
y que los has amado como me has amado a mí» (Jn 
17,22). 


b) En la restauración escatológica: cap. 38. El profeta, 
bajo inspiración, dirige ahora su mirada a un indeter- 
minado tiempo por venir («al cabo de muchos días», 
versículo 8; «en los últimos días», versículo 16, son 
expresiones que indican la salvación máxima, direc- 
tamente realizada por YHWH), para descubrir una 
multitud indefinida, pero temible, de pueblos pa- 
ganos, personificados en un jefe de nombre simbólico, 
que avanzan al asalto del pacífico pueblo de Israel. El 
profeta describe la capacidad ofensiva de aquella hor- 
da, su fortaleza numérica, sus ambiciosos proyectos 
(«para hacer botín», versículo 12). Pero descubre tam- 
bién los designos de YHWH: dejar que aquellos pue- 
blos avancen y rodeen incluso los montes de Israel, tal 
como habían predicho oscuramente antiguas pro- 
fecías. Pero, en el momento justo, intervendrá Dios 
con su omnipotencia, como en los tiempos de Eze- 
quías (Is 37,9-38), hará descender azufre y fuego del 
cielo, los pondrá en fuga. Demostrará de la manera 
más espléndida su suprema grandeza y los pueblos 
tendrán que reconocer que él es el Dios glorioso que se 
ha comprometido por siempre a favor de la estirpe de 
Jacob: «Manifestaré mi grandeza, mostraré mi santi- 
dad, me daré a conocer a los ojos de muchas naciones; 
y sabrán que yo soy YHWH» (38,23). 

Se deja entrever aquí una época de espléndida res- 
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tauración y de paz para el pueblo elegido pero, al mis- 
mo tiempo, una cruel lucha; aflora de nuevo la pers- 
pectiva del cap. 20, con la promesa de la victoria del 
linaje de la mujer (la humanidad entera, Gén 3), de la 
descendencia de Abraham y Jacob (Gén 12), de la estir- 
pe de David; resuena de modo especial la seguridad 
dada por el Hijo eterno de Dios -cuyas palabras no 
pasarán— de la perennidad de la Iglesia a lo largo de los 
siglos (Mt 16). Un sentimiento de seguridad y de tran- 
quilidad edénica inunda el horizonte último de la vi- 
sión ezequielina. 


c) En el área cultual. En los caps. 40-48 Ezequiel, 
siempre bajo la luz de lo alto, describe la planta de un 
templo simbólico y nos descubre su significado: allí 
volverá a habitar YHWH, y su pueblo renovado de- 
berá permanecer en su presencia con la máxima pu- 
reza y con profunda humildad, recibiendo a cambio 
abundantes bendiciones: todas las delimitaciones y las 
normas cultuales tienen la función de sugerir la mayor 
reverencia para acercarse al Dios vivo. 

En 43,1 se halla en el atrio exterior. Ve llegar, desde 
la parte oriental del templo, la gloria de YHWH. Tenía 
el mismo fulgor que la del Kebar y estaba acompañada 
del mismo fragor. El vidente cae entonces de bruces en 
tierra. Llevado por el espíritu al atrio interior, una nu- 
be de luz llena el santuario, como había ocurrido en el 
éxodo (Éx 40,32-36), o en el templo de Salomón (1Re 
8,10). Resuena la voz divina: «Éste es el lugar de mi 
trono, donde voy a residir en medio de los hijos de 
Israel para siempre» (43,7). Pero, a partir de este mo- 
mento, no se tolerará ya ni la más mínima contamina- 
ción. 

En el cap. 47 se le muestra un símbolo particular, el 
agua que brota de la fachada sur del Templo, pero que 
luego corre hacia el este y desborda los muros del san- 
tuario. El ángel que acompaña a Ezequiel mide mil 
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codos (unos 520 metros) a lo largo del curso de agua, y 
en aquel punto le hace cruzar al otro lado: el agua le 
llega a los tobillos. El ángel mide otros mil codos, y 
ahora el agua le llega ya a las rodillas. Y luego a la 
cintura y, al fin, es tan profunda que sólo se puede 
cruzar a nado. Dios hace notar al profeta aquella abun- 
dancia, mientras que a ambas orillas del río se descu- 
bre una espléndida vegetación: árboles y plantas de 
toda especie, y se le asegura que aquel agua purificará 
al salado mar Muerto, de modo que en él podrán vivir 
grandes cantidades de peces y crecerán en sus orillas 
todo género de árboles, cuyas hojas servirán de me- 
dicina y cuyos frutos madurarán todos los meses. Sig- 
nifican la bendición de Dios que mana de su templo 
renovado y respetado (47,12). 

En el cap. 48 se indican las porciones del territorio 
en torno al templo asignadas a cada una de las tribus, a 
los sacerdotes, los levitas y a la nueva capital del pue- 
blo elegido (48,15). La gran visión ezequielina conclu- 
ye con la indicación del nombre de la ciudad ideal: 
«Desde aquel día, el nombre de la ciudad será YHWH 
está allí» (versículo 35). Es decir, ya no se llamará 
Yerúshalaím («fundación del dios Salem»), sino Yahweh- 
shám: «YHWH está en ella.» 

La vocación y la actividad del sacerdote profeta 
concluye como se inició: con el fulgor de la gloria di- 
vina, aquella gloria que llenó todos los rincones de su 
alma, se manifestó en sus mensajes y en los aconteci- 
mientos, le acompañó en todos los momentos de su 
ministerio y alcanzó su punto culminante en la santi- 
ficación de su pueblo, faro de luz para las naciones, 
situado en el centro de todos los pueblos (5,5; 38,12). 
En medio de la comunidad de Israel, en el corazón de 
la ciudad nueva, dentro del santo de los santos, ha- 
bitará ya para siempre, permanentemente, la gloria de 
YHWH: la ciudad dejará de llevar el nombre de un 
dios pagano y se llamará «YHWH está allí»: todos po- 
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drán comprobar su presencia luminosa y beatificante. 
Es lo que vemos realizado y realizándose siempre de 
nuevo a través de la acción vivificante del Espíritu so- 
bre todas las generaciones de los elegidos (y dispersos 
hijos de Dios), en la preservación de la comunidad de 
Cristo frente a los furibundos asaltos del mal, en la 
gozosa y unificante caridad que se expande desde el 
Verbo eterno hecho hombre que ha fijado su morada 
en nuestros altares. 


Análisis narrativo estructuralista 


Analizaremos en esta última sección de nuestro li- 
bro los elementos narrativos estructurales: 

- Situación A: En el escenario final de la visión eze- 
quielina lo que ahora falta es la plena restauración del 
pueblo elegido y la presencia de aquella gloria contem- 
plada junto al Kebar que se alejaba del templo a causa 
de la profanación idolátrica. 

— Situación B (de transformación hacia una reali- 
zación): YHWH se manifiesta a su portavoz en el éx- 
tasis y se apresura a actualizar por sí mismo (en visión) 
la recuperación de los dos grandes dones perdidos 
(unidad de mandante y de sujeto delegado). 

e Se opone la profunda postración y culpabilidad 
del pueblo desheredado, la dispersión de las 12 tribus 
entre los pueblos, los continuos asaltos de los imperios 
paganos que le rodean, la ruina del antiguo santuario 
y de los ritos sacros del pasado, la insalubridad del 
desierto de Judá. 

e Coadyuvan los mensajeros de YHWH, que actua- 
lizan su voluntad y sus designios con palabras y gestos 
simbólicos, extraordinarias intervenciones del cielo 
(fuego y azufre sobre los invasores), saneamiento de 
las aguas del mar Muerto, reconstrucción perfecta 
de la morada de YHWH, su retorno al santo de los san- 
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tos y la denominación sacra de la ciudad renovada. 

- Situación C: Se actualiza espléndidamente el pro- 
yecto del Dios de Israel, superando todas las resisten- 
cias y las adversidades puestas por los rebeldes hijos 
de Jacob (culpas y depresiones morales), por sus opre- 
sores políticos, por la naturaleza hostil, por la clase 
dirigente civil y cultual. Se les confiere a los corazones 
un espíritu de docilidad y de amor, respetando siem- 
pre su libertad; resurgen las instituciones religiosas y 
sociales, y se renueva vigorosamente el culto divino en 
el centro de la nueva ciudad. 

«La gloria de aquel que todo lo mueve» y sobre 
todo resplandece ha puesto su morada permanente en 
el corazón de la nación elegida y desde allí difunde 
paz-shalóm, tranquilidad y gozo sobre todos cuantos la 
reconocen y la adoran: «El hombre viviente es gloria 
de Dios» (Ireneo). El amor infinito ha alcanzado sobre 
la libre voluntad humana su mayor triunfo para 
alabanza de su bondad, en provecho de sus elegidos 
(prueba glorificante). 
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